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Este cuaderno es el resultado del Seminario “Repensando la Econo-
mía Social” auspiciado por el Departamento de Economía Política y 
Sistema Mundial realizado en el Centro Cultural de la Cooperación 
Floreal Gorini en abril de 2007.
Las distintas discusiones teóricas y metodológicas que se fueron 
dando en el seno del departamento dejaron en claro la gran diversi-
dad de términos utilizados para referirse a la economía social, que 
derivan en parte de los distintos enfoques y múltiples abordajes que 
posee el fenómeno.
Un acuerdo implícito surcó estos debates, que a ningún participante 
le parecía adecuado el término de “Economía Social”, pero que tam-
bién toda defi nición de un nuevo término o la adopción de alguno ya 
existente imponía un encorsetamiento en el abordaje de un tema que 
resulta vasto, ya sea por sus múltiples implicancias económicas, so-
ciales y políticas, como también por los distintos campos de estudio 
o planos cognitivos desde los que se puede investigar la cuestión.
De allí nació el verbo asignado al seminario, “Repensando”, que 
partía de la insatisfacción con el término “Economía Social”, y que 
reconocía la necesidad de ir comenzando a transitar un camino de 
análisis, poniendo en cuestión los desarrollos existentes y buscando 
la esencia de las relaciones sociales involucradas en estas activida-
des económicas tan estrechamente ligadas a la práctica de colectivos 
sociales.
De allí que se encontrará en las páginas de este cuaderno constantes 
referencias tanto a autores clásicos, como a contemporáneos, y cada 
autor ha decidido asignar un distinto peso a unos y otros, lo cual 
enriquece al conjunto aquí presentado.

PRESENTACIÓN

Alfredo T. García*

* Coordinador del Departamento de Economía Política y Sistema Mundial.
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8 / Repensando la economía social

El seminario constó de dos momentos, el primero de contacto con 
los movimientos sociales, que día a día construyen, con su actividad 
específi ca y concreta, las relaciones que terminan siendo observa-
das por los analistas como parte de ese corpus teórico denominado 
economía social. El segundo momento comenzó con la presentación 
de los trabajos aquí reseñados, su discusión en plenario, y una serie 
posterior de reuniones que se dedicaron a la discusión particular y 
en profundidad de cada uno de ellos, lo que permitió ir generando un 
saber conjunto y que se ha expresado en la edición defi nitiva de los 
trabajos, sin que ellos perdieran en absoluto su impronta personal.
Para esta edición, los trabajos presentados, de muy diversos enfo-
ques, fueron agrupados en dos bloques, emulando la estructura del 
seminario, uno más teórico y el otro enfocado al estudio de experien-
cias concretas de los actores sociales. Un agrupamiento caprichoso, 
dado que todos los trabajos recorren las cuestiones de la teoría y la 
praxis y su fuerte interrelación.
Aspiramos a que este cuaderno sea de utilidad para sus lectores, tan-
to por los conocimientos vertidos, y también como un vehículo para 
transmitirles nuestro modo de ir generando conocimiento desde una 
perspectiva contrahegemónica.
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Parte I

Distintas definiciones y abordajes
de la Economía Social
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I. INTRODUCCIÓN

La “economía social” como campo de discusión académico surge 
en el siglo XIX en Europa. Cabe destacar que estas discusiones se 
gestan en el mismo período de expansión y hegemonización del sis-
tema capitalista como modo de acumulación imperante, dado que 
las prácticas asociadas a este campo y, en general, los teóricos de la 
época, comenzaban a ver los efectos devastadores que traería consi-
go el desarrollo de este sistema.
A lo largo de los años, las discusiones y refl exiones en torno a la 
“economía social”, tanto conceptualmente como el análisis de las 
prácticas enmarcadas en este campo, se diferenciaron entre los paí-
ses centrales y los países de la periferia. Por ello, se entiende que en 
la actualidad coexisten dos perspectivas, con diversas corrientes de 
pensamiento hacia el interior, que defi nen la temática pero que están 
enmarcadas en realidades históricas, económicas, culturales, políti-
cas y sociales diferentes.
El presente documento tiene como objetivo hacer una primera 
aproximación al campo teórico de la “economía social”, poniendo 
énfasis en la diferenciación del tratamiento desde los países centra-
les y desde la periferia. Este ímpetu por distinguir dos perspectivas 
de análisis es necesario porque en general cuando se hace referencia 
al campo de la “economía social” no se diferencian los distintos es-
cenarios en el que surge, se desarrolla y afi anza como campo teórico 
y realidad social existente. Este último punto es clave, teniendo en 
cuenta que el campo de la “economía social” está en construcción.

II. LA ECONOMÍA SOCIAL DESDE LA PERSPECTIVA DE LOS PAÍSES 
CENTRALES

La “economía social”, como realidad social y campo de discusión 
académico, data del siglo XIX en Europa. Surge en un contexto ge-

EL CAMPO DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN DEBATE

Valeria Mutuberría Lazarini
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12 / Repensando la economía social

neral de emergencia y expansión del capitalismo. Conceptualmente 
no se defi ne de la misma manera por los autores de la época (Du-
noyer, Walras, Gide, entre otros), así como tampoco se inscribe en 
una sola matriz político-cultural (por el contrario encontramos las 
escuelas liberal, solidarista, socialista y cristianismo social).1 Las 
cooperativas, mutuales y asociaciones eran sus referentes empíricos 
y sobre éstas se construía este campo de discusión .2

La economía social, como campo teórico, merma su desarrollo hacia 
1930, producto del avance del fordismo, el auge de los sindicatos y 
la aparición del Estado de Bienestar (este último se desarrolla funda-
mentalmente luego del fi n de la Segunda Guerra Mundial).
Hacia mediados de la década del 70, se inicia la crisis del modelo de 
desarrollo fordista, conjuntamente con el declive del paradigma del 
Estado Benefactor, contexto que se complementa en la década del 80 
con el fracaso del socialismo centralizado. Este contexto de crisis de 
los paradigmas de desarrollo económico dejó un vacío ideológico, 
y favoreció el reconocimiento de la Economía Social por parte de 
los poderes públicos y la sociedad en su conjunto como un nuevo 
modelo posible.
Actualmente, el campo de la economía social, existente como reali-
dad social, es abordado teórica y empíricamente por diversos autores 
europeos,3 y su desarrollo tuvo mayor énfasis en Francia, España y 
Bélgica.
El concepto economía social es polisémico, por lo que también es 
conceptualizado como “tercer sector”, non profi t sector, “sector au-
togestionario”, “economía social y solidaria”, “economía solidaria”, 
entre otros. Por otro lado, este campo suele defi nirse desde la negati-
va, esto es, antes que considerarlo un sector particular, se enmarcan 
en aquellas actividades económicas que no forman parte de los sec-
tores públicos y privados tradicionales.
Se entiende a la economía social como un camino hacia una econo-

1 Para ampliar ver Vuotto, Mirta (comp.). Economía Social. Precisiones conceptuales y 
algunas experiencias históricas, Colección Lecturas de Economía Social, UNGS - Editorial 
Altamira - Fundación OSDE, Buenos Aires, 2003.
2 Bastidas-Delgado, Oscar. “Aportes a una conceptualización de la Economía social y la 
economía solidaria”, ponencia presentada en el 1° Congreso de Investigación del Sector So-
lidario - Pontifi cia Universidad Javeriana. Noviembre, Bogotá. Disponible en: http://www.
dansocial.gov.co/admin/fi les/Ane-Noticia_14122004185722.pdf, 2004, p. 15.
3 En este apartado se tomaron autores tales como Desroche, Defourny, Laville, Vienney, 
Chávez, Monzón, Caillé, entre otros.
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mía al servicio de la sociedad.4 Es decir, a otra forma de hacer econo-
mía, más social y humana, que contribuya a la resolución de viejos y 
nuevos problemas que afectan a la sociedad y no pueden resolverse 
satisfactoriamente por la acción de empresas capitalistas, empresas 
públicas y sector público en general. Siguiendo este razonamiento, 
los autores europeos contemporáneos entienden a la economía en 
su sentido más clásico: asignación de recursos limitados para la sa-
tisfacción de necesidades prácticamente ilimitadas, por medio de la 
producción, distribución y consumo de bienes y servicios. Por otro 
lado, el sector de Economía Social no se orienta a la sustitución de 
un sistema capitalista liberal, tampoco se concibe como subproducto 
de la evolución cíclica del capitalismo, sino que emerge como una

(...) institución más del sistema económico, diferente al sector 
público y del sector capitalista y tan estructural como ellos, 
necesaria para mejorar la asignación de recursos y la redistri-
bución de la renta, consolidando la estabilización económica 
necesaria por un crecimiento equilibrado y sostenido, respe-
tuoso del sistema ecológico.5

Esta idea hace referencia a la estrecha relación entre el sector de 
economía social y demás sectores, compuesto por interfases de co-
nexión: 1º interfase, economía social y su vinculación con el sector 
público, y cuya salvedad es la existencia de autonomía de gestión; 2º 
interfase, vinculación de la Economía Social con el sector municipal 
por actividades locales; 3º interfase, vinculación entre la Economía 
Social y el sector privado tradicional (participación de los trabajado-
res en la propiedad, gestión y resultados); 4º interfase, vinculación 
con el sector sindical. De esta manera la Economía Social se adapta 
a las evoluciones socioeconómicas y a la diversidad de las realidades 
regionales o nacionales.
Una mirada desde el campo científi co presenta a la economía social 
en tres planos cognitivos: como realidad social, campo de realidad 
diferente al de la economía dominante, la pública y la privada capi-
talista (campo economía social); como disciplina científi ca que es-
tudia la realidad social, su objeto de estudio se diferenció de los pos-
tulados de la ciencia hegemónica, más conocida como pensamiento 

4 No se han encontrado autores europeos que hagan propuestas de economía social asociadas 
a “los pobres”.
5 Monzón, José Luis. “La economía social: tercer sector de un nuevo escenario”, (1992), en 
Vuotto, Mirta (comp.). Economía Social. Precisiones conceptuales y algunas experiencias 
históricas, Colección lecturas sobre la Economía Social, UNGS - Editorial Altamira - Fun-
dación OSDE, Buenos Aires, 2003, p. 139.
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14 / Repensando la economía social

único, en contraposición la denominaron ciencia de economía social; 
y como enfoque metodológico en las ciencias sociales, la economía 
social conforma una realidad inmersa dentro de un determinado sis-
tema socioeconómico global y no constituye “otra economía” in-
dependiente, por ello no debe ser analizada de forma aislada, sino 
desde una perspectiva holista. Asimismo, el análisis de la Economía 
Social debe adoptar una perspectiva compleja, holista, interdiscipli-
naria y dinámica, dada la evolución y transformación de la realidad, 
en la que se adapta a las exigencias del entorno.
En cuanto a las formas organizativas que se desarrollan en un sector 
de economía social europea, hay un consenso generalizado respecto 
a que las actividades se organizan en cooperativas, mutuales y aso-
ciaciones. Se amplía esta tipología de las formas organizativas a las 
nuevas formas institucionales, tales como fundaciones, sociedades 
laborales, sociedades agrarias, ONG, sociedades mercantiles contro-
ladas por sindicatos de trabajadores, algunos bancos cooperativos y 
otras formas jurídicas. Cabe destacar que la adopción de alguna for-
ma jurídica no asegura por sí que se siga la lógica de funcionamiento 
de la economía social, ya que pueden existir sociedades anónimas o 
de responsabilidad limitada que adoptan la forma jurídica de “so-
ciedad con fi nalidad social”, así como también ocurre que numero-
sas cooperativas eligieron esa tipología pero su fi nalidad no puede 
asociarse a las prácticas enmarcadas en el campo de la Economía 
Social. También existe acuerdo respecto a que la economía denomi-
nada no ofi cial no forma parte del campo aludido. En síntesis, estas 
experiencias enmarcadas en el campo de la economía social respon-
den a todas aquellas formas que en su funcionamiento contestan y 
cuestionan la lógica de desarrollo capitalista.
Entre los principios y valores que guían las prácticas, se destacan el 
funcionamiento y gestión democráticos; una supeditación del capital a 
la fi nalidad social, con el objetivo de satisfacción de un interés general 
o un interés mutuo; contribución al bien común; dinámica empresarial 
original (diferente a la dinámica capitalista y las iniciativas de los po-
deres públicos); actividades económicas autónomas y efi caces; solida-
ridad; supremacía de las personas y del trabajo sobre el capital en la 
distribución de los benefi cios; libertad de adhesión de los miembros. 
Un aporte adicional de Laville6 es que el conjunto de organizaciones de 

6 Laville, Jean – Louis (comp.). Economía Social y Solidaria. Una visión europea, Colección 
lecturas sobre la Economía Social, UNGS - Editorial Altamira - Fundación OSDE, Buenos 
Aires, 2004.
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economía social no se determinan por la no lucratividad, sino que están 
delimitadas por las sociedades capitalistas y organizaciones de econo-
mía social que privilegian la constitución de un patrimonio colectivo 
con respecto al retorno sobre la inversión individual.
Por otro lado, este último autor afi rma que una característica princi-
pal de las organizaciones de la economía social consiste en la com-
binación de recursos provenientes del mercado (venta de productos, 
venta de la fuerza de trabajo, donaciones privadas, etc.), del Estado 
(subvenciones de los poderes públicos, compras del Estado, etc.) y 
recursos no monetarios (trabajo voluntario o recursos en especie). 
Esta particularidad es conocida como hibridación de recursos. Este 
aporte de Laville deviene de su planteo basado en el avance hacia 
una perspectiva de economía solidaria, vinculada a la economía y a 
la democracia contemporánea. Desde el plano económico, retoma ar-
gumentos que adhieren a la pluralidad de los principios económicos 
(a partir de autores como Mauss o Polanyi, entre otros), distinguien-
do tres: mercado, redistribución y reciprocidad. Tomando en cuenta 
estos tres principios, la economía contemporánea se compone por 
tres polos: economía mercantil, economía no mercantil, economía 
no monetaria. La hipótesis que plantea el autor es que una multitud 
de prácticas socio-económicas se inscriben en una perspectiva de 
economía solidaria, cuya fi nalidad es aumentar las oportunidades de 
socialización democrática y la oferta de trabajo, y cuestiona polí-
ticamente las relaciones de la economía y de lo social. Asimismo, 
su enfoque de economía solidaria enfatiza la hibridación entre los 
tres polos de la economía, que implica unir la dimensión económi-
ca a la política, constitutiva de la economía solidaria.7 Por último, 
hace referencia a la dimensión sociopolítica en la que inscribe a las 
iniciativas de la sociedad en el espacio público de las sociedades 
democráticas modernas.
Para concluir con los exponentes del pensamiento europeo, se toman 
los aportes teóricos de Caillé,8 que se asimila en algunos aspectos a 
la corriente de la Economía Social desde la periferia. Entre sus apor-
tes más signifi cativos se encuentran:

Reconocimiento de la existencia y desarrollo de la economía so- -
lidaria, como expresión signifi cativa a escala mundial que aspira a 
constituirse en “otra economía”, aglutinando una heterogénea mayo-

7 Ídem.
8 Caillé, Alain. “Sur les concepts d’économie en general et d’économie solidaire en parti-
culier”, en L’alter-économie, Revue de Mauss, N° 21, París, 2003, pp. 215-236.
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16 / Repensando la economía social

ría de sujetos, grupos y organizaciones que buscan soluciones frente 
a los desgastes del “mercado total”.

Existen aspectos de unidad del conjunto de partidarios: oposición  -
rotunda a los planteamientos ultraneoliberales de los partidarios del 
mercado total, como única organización económica efi caz y legíti-
ma de satisfacer las necesidades, y donde existen motivaciones de 
interés individual.

Resume el proyecto de la economía solidaria en el siguiente eslo- -
gan: “Ni mercado total, ni Estado total, ni familia total, ni fi lantro-
pía, ni clandestinidad.”

Se observan posturas heterogéneas dentro del conjunto de sus  -
partidarios: 1- quienes creen que la economía solidaria tiene como 
fi nalidad reemplazar al capitalismo (visión “sustitucionista”); 2- 
aquellos que creen que representa una nueva forma de economía 
mixta (visión “complementarista”). A su vez, al interior de estas dos 
visiones se distinguen cuatro corrientes de pensamiento, según se 
otorgue un papel más o menos relevante al Estado, al mercado, a la 
ayuda mutua –compasiva y asistencial– o al principio asociativo y 
cooperativo.

El autor adopta el concepto “economía solidaria” pero entiende  -
que existe diversidad e imprecisión en el mismo, y esto está asocia-
do a la defi nición de economía que subyace a esta categoría. Pese a 
las discusiones y a la diversidad de defi niciones de economía pro-
puestas por gran cantidad de autores de la tradición económica, no 
hay acuerdo ni defi nición que satisfaga9 a estos en su conjunto. Para 
avanzar se requiere del debate del concepto de “lo económico” desde 
la dimensión de la materialidad y de la utilidad, cuestión que parece 
inseparable de la aspiración a una economía solidaria.

El proyecto de una economía solidaria se asocia a los ideales eco- -
nómicos que se edifi can sobre la base de la familia, el vecindario, 

9 Existen distintas defi niciones de economía: 1 - Formalista dominante, propuesta por Lionel 
Robbins: lo económico es todo acto de asignación de recursos escasos a fi nes alternativos, 
predomina la racionalidad instrumental, no defi ne economía como sistema, está disociada de 
“lo político” y “lo cultural”; sólo el mercado garantiza una coordinación efi caz entre actores 
subjetivamente racionales; todas las relaciones sociales deben organizarse según una lógica 
mercantil de compra y venta de los recursos escasos con arreglo a las necesidades subjetivas; 
esta defi nición no tiene prácticamente relación con el interés de los defensores de una econo-
mía solidaria; 2 - Lo económico sustantivo: los referentes de la economía solidaria adoptan 
un concepto de lo económico basado en “lo económico sustantivo” de Karl Polanyi. En esta 
concepción, hay oposición al principio de mercado y el sistema de mercado no constituye el 
único sistema económico viable y legítimo.
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el don/contra-don y la solidaridad interpersonal, y aspira a una so-
ciabilidad secundaria cuyos valores se asimilan a los de la sociedad 
primaria: lealtad, interdependencia, confi anza, reciprocidad.
Para el autor la economía solidaria tiene un papel importante en la 
actualidad, dado que permite “generalizar el concepto de economía 
mixta”, profundizando la necesaria articulación entre el interés pri-
vado y el interés público (que caracterizaba la economía mixta), y 
los intereses comunitarios a cargo de las asociaciones. Sostiene que 
hay que tener cuidado con la expresión de “economía solidaria” por-
que puede ser contradictoria, en tanto que la economía no puede ser 
solidaria, excepto el principio ético-político que decide postergar la 
primacía del individualismo para instituir lo económico sobre bases 
distintas que el mero intercambio mercantil. Así la economía solida-
ria será viable en tanto desarrolle la coherencia y la potencia de su 
principio ético-político fundador.
Según Caillé,10 el desafío actual de sus partidarios consiste en dejar 
de insistir sobre la idea que la economía solidaria podría constituir 
otra economía, e interrogarse más radicalmente sobre la elección 
política que defi enden, así como sobre la forma de democracia a la 
cual aspiran. La economía solidaria no puede ser un sistema econó-
mico per se, sino que debe ser un sistema político que tenga efectos 
económicos que benefi cien a la comunidad. Y esto será si se defi ne 
el tipo de democracia que presupone, no solo democracia mercantil 
ni la democracia representativa, sino una democracia asociacionista, 
complementaria a los otros tipos de democracia.
El autor concluye argumentando que la discusión en torno a la economía so-
lidaria es compleja e implica el cuestionamiento y las críticas de un conjunto 
de nociones o teorizaciones: lo económico formal o sustancial, la solidari-
dad, racionalidad, utilidad, materialidad, gratuidad, intercambio, reciproci-
dad, don y contra-don, democracia, etc. Sin embargo, la economía solidaria 
permitió apuntar a la edifi cación de “otra economía” distinta de la economía 
de mercado capitalista en la actualidad. En esto último, lo económico puede 
concebirse sobre dos vertientes diferentes pero interdependientes entre sí: 
1- la creación de grupos bajo la forma de cooperativas o de asociaciones 
de economía solidaria, capaces de generar una fuerte efi cacia económica. 
Al movilizar los sentimientos de lealtad, solidaridad y amistad, permite que 
el colectivo se benefi cie con el trabajo gratuito de sus miembros. 2- la ge-
neración de esta efi cacia económica sólo se hace presente en tanto que su 

10 Caillé, Alain, op. cit.
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obtención queda subordinada al ideal de otra riqueza, propiamente humana 
y social, que hace vivir momentos de gratuidad y de don que dan sentido al 
conjunto del proceso.
Por último, en el análisis de la perspectiva europeo-canadiense se 
hace referencia a algunas particularidades de la economía social 
quebecense puesto que, desde mediados de los años 90, tuvo un 
fuerte impulso en la producción académica.11

El lugar de la economía social en la sociedad quebecense emergió a 
mediados del XIX y varió considerablemente en el curso del último 
siglo, proceso que se distinguió por diferentes modelos de desarro-
llo: modelo corporativo antiestatista y antisocialista; modelo de eco-
nomía pública y mixta; modelo de partenariado– concertación entre 
diversos actores sociales. Esta perspectiva comparte con la corriente 
europea que la economía social recobra vigencia luego de la crisis 
del socialismo real y del Estado benefactor, y sugiere repensar las 
relaciones entre lo económico y lo social. Por otro lado, el modelo 
quebecense se distingue del resto de los aportes teóricos de autores 
de otras regiones de Canadá.
Conceptualmente, los autores quebecenses entienden que la economía 
es social porque no puede funcionar sin instituciones, sin el involucra-
miento de las personas, sin el apoyo de las comunidades y del Estado. 
La defi nición de Economía Social comprende dos dimensiones: 1) la 
noción de economía es defi nida desde un punto de vista sustantivo (pro-
ducción concreta de bienes y servicios) y no desde un punto de vista for-
mal (arbitraje entre recursos escasos y necesidades ilimitadas, como ha-
bitualmente lo proponen los economistas), dando lugar al mejoramiento 
de la calidad de vida y del bienestar de la población; 2) en referencia a 
los principios y valores, las actividades económicas se enmarcan dentro 
de la economía social si obedecen a los siguientes principios: fi nalidad 
de servicio a los miembros o a la colectividad, autonomía de gestión, 
proceso de decisión democrático, primacía de las personas y del trabajo 
por sobre el capital en la repartición de los excedentes y del ingreso. Por 
último, la participación, el hacerse cargo y la responsabilidad individual 
y colectiva. Esta defi nición permite incluir cooperativas, asociaciones y 
empresas de capital-accionario.

11 Lévesque, Benoit y Mendell, Margueritte. “La Economía Social en Québec: elementos 
teóricos y empíricos para el debate y la investigación”, (1999), en Vuotto, Mirta (comp.), 
Economía Social. Precisiones conceptuales y algunas experiencias históricas, Colección 
lecturas sobre la Economía Social, UNGS - Editorial Altamira - Fundación OSDE, Buenos 
Aires, 2003.
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Las empresas y organizaciones de la economía social se caracterizan 
por el reconocimiento de la dimensión social, donde los miembros 
no son individualmente propietarios y los resultados no se redistri-
buyen en función del aporte de capital accionario. A su vez, son ha-
bitualmente conducidas por asociaciones vinculadas con movimien-
tos sociales y tienden a valorizar la toma de decisiones democrática, 
indispensable para evitar que lo social quede subordinado a las fi na-
lidades económicas.
El Estado quebecense llevó adelante programas y medidas diver-
sas, basadas en iniciativas de la sociedad civil que provienen de la 
economía social. Cabe destacar que actualmente en Québec hay un 
reconocimiento por parte del Estado de las experiencias de la eco-
nomía social, que se confi rma con el proyecto de política de reco-
nocimiento y de fi nanciamiento de la acción comunitaria en dicha 
ciudad. Es explicado, en parte, por el papel y las presiones de los 
movimientos sociales locales.
Para concluir con el debate de la economía social en Canadá, se debe 
mencionar, brevemente, el abordaje del Centro Canadiense de Eco-
nomía Social (que corresponde a la perspectiva anglosajona), que 
entiende que:

(...) la Economía Social se distingue del sector privado y del 
sector público e incluye las cooperativas, las fundaciones, las 
cooperativas de ahorro y crédito, mutualidades, organizacio-
nes no gubernamentales, el sector voluntario, las organiza-
ciones benéfi cas y las empresas sociales.

Este sector hace referencia a aquellas empresas y organizaciones que 
utilizan herramientas o métodos de negocios, basados en “not - for 
- profi t”, con el objetivo de proveer servicios sociales, culturales, 
económicos y de salud para la comunidad que requiera de ellos. La 
economía social se caracteriza por empresas cooperativas, basadas 
en los principios de solidaridad comunitaria, que atienden nuevas 
necesidades de servicios sociales y de salud. Asimismo, desarrollan 
distintas formas de organización y gobierno, producen bienes y ser-
vicios que incluyen cuidado de niños/as, reciclado, turismo, cultu-
ra, producción de bienes para el mercado, instituciones fi nancieras 
como ser uniones de crédito y desarrollo de un sector fi nanciero para 
la economía social, ofrecen oportunidades de empleo, etc. Se ca-
racterizan, entre otras cosas, porque reinvierten los benefi cios en la 
organización.

86.Repensando.indd   1986.Repensando.indd   19 03/03/2010   08:26:41 a.m.03/03/2010   08:26:41 a.m.



20 / Repensando la economía social

III. LA ECONOMÍA SOCIAL DESDE LA PERSPECTIVA LATINOAMERICANA: 
LA VISIÓN DESDE LA PERIFERIA

La economía social en Latinoamérica se desarrolló en un contexto 
socioeconómico, político e histórico muy diferente al de los países 
centrales.
En Latinoamericana, a diferencia de Europa, la economía social sur-
ge como campo de discusión con características propias en la década 
del 80, aunque las experiencias en la región tienen larga data. Entre 
las denominaciones utilizadas para referirse a este campo se desta-
can: “economía social”, “economía solidaria”, “economía social y 
solidaria”, “socioeconomía de la solidaridad”, “economía comunita-
ria”, “economía popular de la solidaridad”, etc. El debate y los argu-
mentos que sostienen a este campo aún no están cerrados, por eso se 
afi rma que es un campo teórico-metodológico en construcción, útil 
para el abordaje de la realidad social. A continuación se intentará 
explicitar los rasgos generales de esta corriente.12

Uno de los aspectos que se rescata es la fuerte crítica que se realiza 
al sistema capitalista vigente, basado en valores “supremos”, como 
ser la efi ciencia y racionalidad económica instrumental, la organiza-
ción social y económica competitiva, los sujetos son motivados por 
el interés de acumulación de la ganancia, el predominio de intereses 
privados individuales, entre otros. Le hegemonización del sistema 
actual tuvo como consecuencias la destrucción de las bases materia-
les de la vida de los seres humanos y la exclusión social, se generó 
una crisis en las relaciones humanas, aumento del desempleo, em-
pobrecimiento de la clase trabajadora, polarización de la sociedad, 
creciente pobreza, creciente inequidad, creciente marginalización, 
deterioro del medio ambiente, etc. Asimismo, se instauró en la socie-
dad “la cultura de la desesperanza”, donde no hay alternativa frente a 
las amenazas globales que socavan la sociedad mundial y al mismo 
planeta”.13 Esta última idea se acentúa con las caídas del Estado de 
Bienestar y del régimen socialista.
En contraposición a este escenario de crisis, en la actualidad surge 
un nuevo imaginario anticapitalista, que no se contrapone solamen-

12 Para dar cuenta del debate en Latinoamérica, se han seleccionado algunos autores que se 
consideran representativos en el desarrollo teórico de la Economía Social: Hinkelammert, 
Coraggio, Razeto, Quijano, Singer, Guerra, De Sousa Santos.
13 Hinkelammert, Franz J. y Mora Jiménez, Henry. Hacia una economía para la vida, Editorial 
DEI, San José de Costa Rica, 2005.
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te al capitalismo, sino también a la propuesta de estatización de la 
economía como alternativa a dicho modelo. Frente a esta situación, 
surgen numerosas experiencias de producción, distribución, consu-
mo y acumulación, que se oponen al sistema vigente, cuya lógica de 
acción no se basa en la racionalidad instrumental sino en la repro-
ducción de la vida de la comunidad y el cuidado de las bases natura-
les. Estas experiencias –algunas de ellas con fuerte posicionamiento 
contrahegemónico– discuten el sistema capitalista vigente y se po-
sicionan desde una postura propositiva frente al planteamiento de 
herramientas para pensar en “otra economía”. En este sentido, estas 
experiencias contribuyen de manera consciente a

(...) desarticular las estructuras de reproducción del capital 
y a construir un sector orgánico que provea a las necesida-
des de todos con otros valores, institucionalizando nuevas 
prácticas en medio de una lucha contra hegemónica contra la 
civilización capitalista, que afi rme otro concepto de la justi-
cia social, que combine el mercado regulado con otros me-
canismos de coordinación de las iniciativas, que pugne por 
redirigir las políticas estatales y en particular la producción 
de bienes públicos, pero que –salvo excepciones puntuales– 
no puede por un tiempo (que resulta muy largo para la sobre-
vivencia inmediata pero corto para el largo período histórico) 
dejar de operar dentro de la sociedad existente.14

Para esta corriente, la economía es entendida de manera integral, ba-
sada en diversos aspectos y dimensiones –social, histórica, cultural 
y política–. La economía no es entendida desde la defi nición forma-
lista, sino que rescatan los rasgos de la defi nición sustantivista, en 
donde el ser humano interacciona con la naturaleza para proveerse 
de los bienes materiales para la reproducción de la vida.
Las organizaciones y prácticas enmarcadas en el campo de la econo-
mía social son diversas y heterogéneas, y convergen a un espacio en el 
que las experiencias se complementan recíprocamente, se enriquecen 
unas con otras. De esta manera, en muchas ocasiones, estas últimas van 
construyendo un proceso en el que se completan, potencian y adquieren 
coherencia e integralidad, y comienzan a experimentar nuevas formas 
económicas centradas en el trabajo y la solidaridad. Por otro lado, se 
reconoce la existencia de relaciones ambiguas y contradictorias, a veces 
confl ictivas, al interior de las mismas.

14 Coraggio, José Luis. Economía Social, Acción Pública y Política (Hay vida después del 
neoliberalismo), Editorial CICCUS, Buenos Aires, 2007, p. 24.
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Estas organizaciones y prácticas sociales, se presentan a sí mismas 
como opciones económicas alternativas a la dominante. Entre ellas 
se enmarcan: organizaciones sociales de base, nuevos movimientos 
sociales, movimientos campesinos, experiencias que llevan adelan-
te nuevos modos de producción, asociación de trabajadores, eco-
nomía popular, prácticas autogestivas, cooperativismo, estrategias 
de desarrollo local, economía alternativa, movimiento ecológico, 
microempresas familiares, artesanía popular, empresas recuperadas 
por los trabajadores, experiencias de moneda social, redes de true-
que, unidades domésticas, redes de ayuda mutua, de compra o venta 
conjunta, comedores colectivos, huertas comunitarias, asociaciones 
barriales, comunidades étnicas, instancias democratizadas de ges-
tión gubernamental, sistemas alimentarios autogestionados a diver-
sas escalas territoriales, experiencia de autoconstrucción del hábitat, 
productores asociados para comprar y vender en conjunto, empresas 
de producción socializada, experiencias de propiedad conjunta, di-
versas formas de organización de la acción conjunta, entre otras. 
Estas experiencias tienen como fi nalidad mejorar la calidad de vida 
y la lucha por la sobrevivencia.
Algunas características que refl ejan estas experiencias son:

Realizan una crítica anticapitalista que abre una perspectiva de su- -
peración de la condición de mero paliativo contra el desempleo y la 
exclusión;

Colocan en el centro el sentido de la vida y las condiciones par- -
ticularmente materiales que hacen posible y sostenible esta vida a 
partir de la satisfacción de las necesidades, el ser humano es un ser 
natural, corporal, necesitado (sujeto de necesidades);

Implican un reconocimiento de los sujetos como pares; -
Sostienen el cuidado de la naturaleza, porque si la naturaleza no se  -

reproduce el ser humano tampoco;
Pretenden la búsqueda de construcción de otra sociedad, teniendo  -

en cuenta su marco de factibilidad: “la mejor sociedad posible”;
Consideran que no es posible renunciar al mercado como un ins- -

trumento de regulación, de esta manera, surge la necesidad de regu-
larlo en función de la vida humana concreta y del bien común;

El trabajador tiene un rol central, porque fue un sector de la pobla- -
ción víctima de las peores formas de explotación. Muchos de ellos 
conformaron los sectores más empobrecidos y excluidos de Latino-
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américa. Esta situación trajo aparejada en muchas ocasiones, una 
tendencia de resistencia de los trabajadores al capitalismo, con el 
ejercicio de prácticas sociales que les lleven a reapropiarse del con-
trol de su trabajo, de sus recursos y de sus productos, y a reapropiar-
se de las demás instancias de su existencia social.

Se caracterizan por movilizar recursos, factores, relaciones eco- -
nómicas, y valores alternativos a los que hegemonizan tanto en el 
sector privado y estatal.

Tienen como principio la unidad de quienes poseen y usan los me- -
dios de producción y distribución y el principio de la socialización 
de estos medios.

Comparten modos solidarios de producción y distribución. -
Los principios organizativos son: posesión colectiva de medios de  -

producción; gestión democrática de la empresa que implica partici-
pación directa y colectiva en la toma de decisiones; distribución de 
excedentes entre los integrantes según criterios acordados; proceso 
de aprendizaje colectivo.

Existen difi cultades de las experiencias para acceder a recursos  -
fi nancieros. Generalmente acuden a fi nanciamiento externo, del 
Estado, de las iglesias, de alguna ONG, o, raramente, de créditos 
bancarios. Cuando este apoyo falta, se suspende o se reduce, la vo-
luntad cooperativista entre los miembros también falta o se reduce, 
peligrando su existencia, o se transforman en pequeñas o medianas 
empresas dedicadas, explícita y conscientemente, al lucro individual 
y bajo el control y en benefi cio de los que administraban esas orga-
nizaciones “solidarias”.

El debilitamiento de la economía social se asocia a que gran can- -
tidad de sus experiencias actúan aisladamente en mercados domina-
dos por empresas capitalistas, con poco o ningún acceso al crédito, 
a redes de comercialización, a asesoría tecnológica, etc. Por ello, la 
necesidad de construcción de un sector integrado de empresas e ins-
tituciones que se rigen por los principios de la economía solidaria es 
condición esencial para evitar la “degeneración” de las experiencias 
o falencias.

El desafío es priorizar la lucha por el poder gubernamental para viabi- -
lizar la economía solidaria en cuanto alternativa al capitalismo.
En el plano teórico, existe un gran desafío en el campo de las prác-
ticas económicas: rescatar y promover aquellas experiencias con 
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sentido alternativo para la economía, en momentos donde ya no se 
pueden ocultar las “externalidades” generadas por la oleada neolibe-
ral a nivel mundial. La historia de las ideas del campo de la econo-
mía social se incorporó en el campo universitario, social, sindical, 
eclesial, y de las políticas públicas. Asimismo, el concepto se volvió 
protagónico en diversos ámbitos vinculados a las ciencias sociales 
y a la refl exión sobre modelos de desarrollo, tanto desde enfoques 
macro como microeconómicos.
La economía social latinoamericana adquiere características más 
radicales que las que se encuentran en otros contextos, y, por lo ge-
neral, con un discurso marcadamente más político. Sus defensores 
ubican esta corriente y sus experiencias como contrarreferentes del 
neoliberalismo, e incluso del sistema capitalista. Esto derivó en el 
activismo a favor de la construcción de alternativas económicas 
concretas, que sean emancipatorias y viables, y que propongan un 
contenido teórico específi co para las propuestas enmarcadas en la 
economía social. En este sentido, se pretende desarrollar un conteni-
do riguroso de propuestas para confrontar con el sistema existente. 
Por otro lado, se están reivindicando formas económicas alternati-
vas, dada la inexistencia de alternativas sistémicas como lo fue en su 
momento el socialismo. Las alternativas existentes son incipientes y 
la teoría que las respalda, también. Por eso, su viabilidad depende en 
buena medida de su capacidad de sobrevivir al contexto dominado 
por el capitalismo.
Los desafíos actuales para pensar en formas alternativas de producción, 
consumo y distribución se asocian a: a) Lograr la integración de los 
procesos de transformación económica y procesos culturales, sociales y 
políticos; por ello “lo económico” no debe analizarse como una esfera 
separada del resto; b) Desarrollar redes de colaboración y apoyo mu-
tuo; c) Impulsar las luchas por la producción alternativa desde fuera y 
dentro del Estado; d) Desarrollar tecnología apropiada para alternativas 
de producción, dado los problemas de escala existentes y la calidad de 
tecnología que se aplica, asimismo, la cuestión tecnológica es intere-
sante para analizarla desde la perspectiva del medioambiente; e) Desa-
rrollar la democracia participativa y económica, retomar la importancia 
del Estado y de las distintas instancias gubernamentales, así como de 
otras formas de organización de la producción; f) Generar una estrecha 
conexión entre las luchas por la producción alternativa y la lucha contra 
la sociedad patriarcal; g) Tomar en cuenta formas alternativas de cono-
cimiento como aportes a la producción; h) Transformar la sociedad de 
forma gradual e inclusiva.
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Como se pudo observar en la exposición de las distintas corrientes 
en las que se enmarca la economía social a lo largo de este aparta-
do, coincidimos con Guerra en que este concepto posee identidad 
propia y da cuenta de uno de los mayores cambios ocurridos en los 
últimos años en todo el mundo, “la irrupción de experiencias econó-
micas solidarias guiadas por una racionalidad alternativa en el con-
texto de una fuerte crisis de legitimidad del modelo de desarrollo 
imperante”.15

IV. CONCLUSIONES

A grandes rasgos, el concepto “economía social” no es unívoco sino 
polisémico en las perspectivas teóricas analizadas y se denomina de 
diferentes maneras. Asimismo, las prácticas enmarcadas dentro del 
campo de la “economía social” difi eren según las realidades sociales 
existentes.
Otra diferencia entre perspectivas es el concepto de “economía” 
que subyace a la denominación “economía social”. Por un lado, la 
perspectiva central utiliza el concepto de economía tradicional, más 
conocido como neoclásico, en donde se estudia la asignación efi -
ciente de recursos limitados para fi nes múltiples. Por otro lado, la 
perspectiva periférica retoma la noción de “economía” o elementos 
desarrollados por la antropología económica, mejor conocida como 
“visión sustantivista”.
Ambas perspectivas se diferencian dado que mientras en los países cen-
trales la “economía social” es defi nida desde la negativa, entendiendo 
que es el sector que desarrolla aquellas actividades económicas que no 
forman parte de los sectores públicos y privados tradicionales, por ende, 
es una solución existente dentro del sistema capitalista vigente; en los 
países periféricos, el concepto y las prácticas tienen una postura crítica 
frente al sistema vigente y se avanza en sentido propositivo en torno al 
desarrollo de formas de organización del trabajo, el consumo, la distri-
bución y la acumulación alternativas.
Como se pudo observar, a lo largo del documento se pretendió desarro-
llar los puntos principales existentes en ambas perspectivas, para avan-
zar en los debates a la luz de las teorizaciones existentes y tender a la 
conformación de un sector de “economía social” que no remita sólo a 
una cuestión regional sino que se proyecte hacia el sistema mundo.

15 Guerra, Pablo. “Economía de la Solidaridad: Consolidación de un concepto a veinte años 
de sus primeras elaboraciones”, en revista OIKOS, Universidad Católica Cardenal Raúl Silva 
Henríquez, Santiago de Chile, 2004.
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Por último, queda pendiente realizar un análisis con mayor profundi-
dad de las corrientes existentes al interior de cada una de las perspec-
tivas, para enriquecer las discusiones y conocer las raíces político-
ideológicas que han motivado los debates y refl exiones en torno a 
este campo de estudio.
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¿DE LA TEORÍA A LA PRAXIS O DE LA PRAXIS A LA TEORÍA?

Ciertamente la teorización de procesos sociopolíticos concretos pre-
senta la difi cultad del grado de vinculación que los avances concep-
tuales puedan establecer con la realidad de los movimientos opera-
dos al interior de la formación social que se pretende estudiar.
Así es que una teorización esquemática de la realidad social es des-
mentida por la praxis que los actores sociales involucrados ofrecen. 
Con lo cual, en procesos de transformaciones estructurales y conse-
cuentemente superestructurales, los condicionamientos de tal forma 
de entendimiento de lo real se manifi estan abiertamente en el trans-
currir de la cotidianeidad. Las mismas construcciones conceptuales 
no alcanzan a ser fi rmadas cuando quien pretende colocar la rúbrica 
se ve obligado a desmentir tal concepto.
Al mismo tiempo, el devenir de los procesos de transformación se lleva 
a cabo en un contexto histórico particular en donde la vinculación entre 
las diversas formaciones económicas hace posible que lo real para una 
de ellas pueda pensarse como potencialidad para el resto.
Pensar lo real, para una formación económica particular que atravie-
sa transformaciones de carácter estructurales, puede brindar herra-
mientas conceptuales novedosas para el resto, motorizando debates 
y producciones científi cas que, al igual que toda producción de arte 
y conocimiento determinadas por los tiempos históricos, muy lejos 
estaban de ser pensadas.
La relación que estas producciones establezcan con sus propias rea-
lidades sociopolíticas podrá transformarse en una esquematización 
que pretenda aprehender con herramientas ajenas una realidad con 
dinámica particularmente propia; o bien, como producción científi ca 
social, se mantendrá sensible a la captación de las particularidades 
propias con las que debe enfrentarse, intentando discutir críticamen-
te, desde la praxis observada con la teoría esgrimida.

LA ECONOMÍA SOCIAL
COMO CONTENIDO DEL SOCIALISMO DEL SIGLO XXI

Pablo Balcedo
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Lo que no debe perderse de vista, en defi nitiva, es que ambas relaciones 
con lo real son establecidas en una dimensión profundamente política. 
De lo que se trata es de comprender lo real de manera científi co-políti-
ca, teórico-programática. Esto, en última instancia, cristaliza en nuestra 
propia transformación como intelectuales, como constructores de teoría 
que adjuntan los principales lineamientos prácticos para su realización.

ANÁLISIS CRÍTICO DE LOS PRINCIPALES MARCOS TEÓRICOS QUE 
ABORDAN LA ECONOMÍA SOCIAL EN AMÉRICA LATINA

Algunos intentos de aprehensión teórico conceptual de esta forma de 
relaciones sociopolíticas al interior de la formación social operaron 
en un sentido integracionista o bien en una suerte de establecimiento 
meramente teórico de parámetros sistémicos, que permitieran inter-
pretar la forma del modo de producción capitalista como el conteni-
do de las relaciones sociales de producción misma.
Es entonces que las experiencias de autoorganización popular, que 
componen el núcleo socio-empírico realmente existente de la econo-
mía social, son analizadas en función de la variable que lo político 
promueve hacia los sectores movilizados.
A partir de la valorización de la política social como factor dado, o 
sea no sujeto a las determinaciones que, dentro de la sociedad civil 
operan como correlaciones de fuerzas sociopolíticas de los princi-
pales agrupamientos socioeconómicos, se arriba a un formato con-
ceptual en donde el confl icto, antaño condición de posibilidad de 
existencia de estas experiencias populares, pasa a ocupar el lugar de 
categoría periférica y subordinada a la prontitud y efi ciencia de la 
política social que el Estado implemente.
Nos encontramos entonces ante una operación meramente teórica, que 
si bien no anula el confl icto, le adjudica a éste un carácter “anecdótico” 
en donde el espacio temporal de existencia del mismo está determina-
do por la celeridad en la implementación de las políticas sociales. Esto 
quiere signifi car, en términos de operatividad teórico-política, una pues-
ta en relevancia de la integración estatal de las experiencias populares 
de economía social, y; una relativización del confl icto, al cual se le rele-
va su condición potencial de transformación sistémica.
La integración estatal esgrimida oculta los mecanismos hegemóni-
cos que sustituyen el confl icto dejando en su lugar permanecer lo 
inmutable, lo que no debe variar a pesar de los embates populares. 
Deja en pie, lejos de crítica alguna, la estructura socioeconómica vi-
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gente. La integración estatal, planteada en estos términos, no es más 
que un sinónimo de prácticas políticas autoritarias.
Para este tipo de abordaje, hablar de un sistema capitalista dentro del 
cual funcionarían las formas de economía solidaria es incorrecto.
También nos encontramos, al momento de establecer parámetros 
teóricos conceptuales que permitan aprehender las experiencias de 
economía social, con un enfoque no-sistémico.
Si por sistema se entiende la articulación sistémica y funcional de 
todas las formas capitalistas existentes y operantes en una formación 
económico-social determinada, las formas de economía solidaria no 
pertenecen a él ni funcionan en él.
La racionalidad económica de la economía social es radicalmente 
diferente a la capitalista, y se desenvuelve fuera de las lógicas capi-
talistas, de modo que no forma parte de dicho sistema.1

Es entonces que luego de una operación intelectual de carácter lógi-
co, hallamos un espacio de existencia económico-político fuera del 
sistema capitalista. El modo de producción capitalista es superado 
desde un “afuera” que opera sobre el orden sistémico históricamente 
imperante.
La forma de vinculación de los sujetos socio-históricos participan-
tes en las experiencias enmarcadas dentro de la economía social es 
la solidaridad. El tipo de vínculo, su forma, opuesta al presupuesto 
marginalista de maximización de benefi cios, realizaría en la praxis 
un espacio ubicado fuera de los márgenes del modo de producción 
capitalista.
En este abordaje se opera una suerte de confusión entre la forma y el 
contenido de las relaciones sociales de producción que el capitalis-
mo, en tanto modo de producción imperante en el actual momento 
histórico, genera y desarrolla.
Las experiencias de economía social, al establecer un tipo solidario 
de relación entre los sujetos productores de mercancías, no reempla-
zan a la mercancía, en tanto relación social, como contenido de las 
relaciones de producción.
Esto no quiere signifi car un desprecio a priori de las experiencias or-
ganizacionales de espacios de producción e intercambio regidos con 

1 Favreau, Antonio e Igor Patricio. “Luis Razeto y la Economía Solidaria”, en revista ERIAL, 
Nº 11, otoño de 2004.
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lógicas formales alternativas, sino una delimitación que, partiendo 
del reconocimiento de las limitaciones histórico-económicas, ponga 
énfasis en la dimensión exacta y en la potencialidad sociopolítica 
que dichas experiencias poseen.
La confl ictividad que representa la economía social dentro del modo 
de producción capitalista no va a ser anulada, en ningún caso, por 
una operación lógico-formal.
Pero una conceptualización que no reconozca tal confl ictividad, 
dentro de los actuales parámetros societales vigentes, es en términos 
teórico-políticos un suicidio.
El modo de producción capitalista engendró a la economía social, y 
las organizaciones de la economía popular son sus parteras.

APORTE A UN CAMPO EN CONSTRUCCIÓN

El presente trabajo está compuesto por dos partes. En la primera 
de ellas se presenta brevemente una caracterización de un concepto 
cuyo contenido signifi cante es alternativo a lo trabajado hasta el mo-
mento en materia de Economía Social.
Las potencialidades de trabajar con un concepto sintético de la tríada 
dada por el territorio, la forma de organizar la producción y la capa-
cidad de los sectores sociales organizados en la Economía Popular 
de darse un programa político independiente, resulta de particular 
valor cuando el análisis de los procesos sociopolíticos se impone 
con características particulares únicas en Latinoamérica. En un pro-
ceso de características particulares, tal como el que transcurre en la 
República Bolivariana de Venezuela, la demostración de la unidad 
sintética conceptual propuesta puede realizarse a través del recorte 
de una dimensión específi ca de la realidad.
En la segunda parte del trabajo, se analizan las formas de participa-
ción popular en la vida político-económica de la formación social 
venezolana. Este análisis se desarrolla a partir de una conceptuali-
zación teórico-política problematizadora de las tensiones inheren-
tes al Estado, defi nido como la cristalización de una correlación de 
fuerzas específi ca e histórica. El análisis es realizado sobre la Ley de 
los Consejos Comunales y su reglamento, apuntalando así la noción 
gramsciana de que a partir de este tipo de análisis se construye una 
dimensión aproximada de la real arquitectura jurídico-política del 
Estado.

86.Repensando.indd   3286.Repensando.indd   32 03/03/2010   08:26:42 a.m.03/03/2010   08:26:42 a.m.



Repensando la economía social / 33

LAS ORGANIZACIONES DE LA ECONOMÍA POPULAR

Así como desde la Economía del Capital se ve el conjunto de la eco-
nomía a partir de la lógica del capital y su acumulación, y el sistema 
de intereses en la sociedad resulta hegemonizado por los intereses 
generales o de determinadas fracciones de los capitalistas, desde la 
Economía del Trabajo se ve el conjunto de la economía a partir de 
la lógica del trabajo y su reproducción ampliada, confrontando esa 
hegemonía y afi rmando la primacía de los intereses del conjunto de 
los trabajadores y de sus múltiples identidades y agrupaciones.2

En este marco, las Organizaciones de la Economía Popular (OEP) 
adquieren consolidación en sus prácticas, ya que la Economía del 
Trabajo no solo respalda las actividades que en el orden económico 
mantienen cierto grado de independencia de las realizadas por la em-
presa (como unidad de producción capitalista por excelencia), sino 
que también (y fundamentalmente) potencia, desarrolla y promueve 
la matriz político-territorial que las OEP mantienen como condición 
de posibilidad de existencia.
Las Organizaciones de la Economía Popular (OEP), como unidad 
teórica conceptual dinámica, poseen tres características:
a) presencia territorial
b) programa político 
c) inserción en el aparato productivo nacional en los niveles con-
siderados estratégicos para el desarrollo de la formación socioeco-
nómica particular.

La combinación de los factores adquiere características diferentes 
conforme establezca prioridades el colectivo que compone a las 
OEP.
Esta unidad intenta captar el proceso mismo que lleva a una expe-
riencia a incidir en las variables político-económicas de orden nacio-
nal/internacional, provincial y/o municipal.
Precisamente por esto, las OEP son un proceso que combina la presencia 
territorial con la existencia de un programa político con capacidad de in-
cidencia en el aparato productivo nacional. Desde el dominio territorial 
se promueve un desarrollo económico organizado de forma alternativa 
a la lógica capitalista, al mismo tiempo que programáticamente se cons-

2 Coraggio, José Luis. “Economía del Trabajo”, en Catani, Antonio (comp.), La otra eco-
nomía, Editorial Altamira, Buenos Aires, 2004. 
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tituyen fuerzas sociopolíticas con capacidad de alterar las correlaciones 
de fuerzas sociales al interior del Estado.
De la combinación de los factores y su constitución en proceso espe-
cífi co, se desprende que:
a) La presencia de uno solo de ellos no ratifi ca la existencia de una 
OEP.

La territorialidad de una experiencia no constituye por sí misma la 
empiria sufi ciente para afi rmar la existencia de un proceso del tipo 
OEP. Así como la presencia de un programa político-organizativo 
no confi rma que el proceso desarrollado por la experiencia popular 
sea una OEP, y la existencia de formas de organización de la produc-
ción alternativas a la imperante no alcanza a constituir una crítica 
problematizadora de la forma imperante de producción, sino que se 
manifi esta como la autoconciencia crítica de tal forma.
En defi nitiva: no toda presencia y extensión territorial es una OEP, 
no todo programa político-organizativo nos provee sufi ciente ma-
terial para conceptualizar una OEP y no toda forma de organizar la 
producción problematiza las condiciones de posibilidad de repro-
ducción del modo de producir antagónico al propuesto.
b) La combinación que adquieren en la praxis político-territorial 
los factores constituye el proceso.

La relación que se establece entre los factores está determinada por la 
correlación de fuerzas tanto externa a la organización como interna.
Por correlación de fuerzas externa entendemos aquellas variables 
del orden económico-político en las cuales la OEP no ha podido in-
cidir a partir de su programa. Ejemplo de esto son las disposiciones 
jurídico-institucionales que, preexistentes o no a la conformación de 
la OEP, limitan a ésta en su accionar político, llevándola en muchas 
ocasiones a colocarse en la ilegalidad.
Por correlación de fuerzas interna, entendemos a los reacomodamien-
tos de orden político y/o administrativo que operan al interior de la 
estructura organizacional del proceso. Ejemplo de esto lo constituye 
la conformación de una nueva asamblea y, con la constitución de 
ésta, la aplicación de modifi caciones en los programas de la OEP.
El programa político organizativo que se dé la OEP posee dos ins-
tancias que, aunque constituyen una única e indisoluble dimensión 
económico-política, pueden sin embargo ser distinguibles metodoló-
gicamente: el programa de mínima y el programa de máxima.
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Mientras que al primero lo constituye el universo de prácticas de-
sarrolladas en el territorio concreto donde opera la OEP, al segundo 
lo componen el conjunto de variables tendientes a incidir en la vida 
económica y política nacional/internacional.
La combinación y retroalimentación de ambas esferas permite anali-
zar, a partir de la extensión territorial y la profundización económica 
y política, la potencialidad de la OEP para la incidencia en la vida 
económica y política de la unidad socioeconómica en la que se pro-
ponga intervenir.
Una organización puede tener presencia local, provincial e incluso 
nacional/internacional sin desarrollar incidencia alguna en la organi-
zación económico-política de estas esferas político-territoriales.
En este sentido adquieren relevancia los niveles que ponen en re-
lación las estrategias de la Economía Social con las de los agentes 
económicos y políticos gubernamentales y/o empresariales.
El nivel mezo socioeconómico es la instancia mediadora entre las 
experiencias micro y las determinaciones macrosocioeconómicas. 
Ciertamente el desarrollo de las redes ha permitido la conexión de 
diversas experiencias, la sumatoria y participación de varios sujetos 
desconectados entre sí. Así como también la presencia de organiza-
ciones de consumidores, presionando a cadenas de supermercados 
con capacidad de fi jación de precios, ha benefi ciado a ciudadanos 
que vieron (y ven) caer su poder adquisitivo producto de las políticas 
monopólicas existentes en el mercado.
Sin embargo, en este nivel de relaciones sigue ausente la política. La 
política portadora de un proyecto transformador capaz de provocar 
el paso al terreno de lo propositivo, que las instancias organizativas 
territoriales potencialmente poseen.
Es en este nivel donde las Organizaciones de la Economía Popular 
deben hacer de nexo entre las experiencias micro socioeconómicas 
y las propuestas macro socioeconómicas, entre el hacer que día a día 
permite la reproducción de la vida y la proyección hacia un terreno 
de transformación estructural, en donde la problematización deje de 
poseer carácter individual (o recortado a un pequeño grupo de igua-
les) y se constituya en un proyecto de acción económico-político ca-
paz de transformar las relaciones de fuerzas al interior del Estado.
Es por ello que al abordar los distintos niveles relacionales desde una 
perspectiva sociopolítica, es posible dar cuenta de que es en las relacio-
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nes de poder entre actores-sujetos individuales, colectivos y jurídico-
institucionales y la manera de antagonizar, dominar y convencerse unos 
a otros, donde encontramos el punto de partida para abordar la cuestión 
del modo en que los contenidos y las formas de la política social están 
matizados por las tendencias dominantes de las correlaciones de fuerzas 
con opciones de poder hegemónico en los momentos constitutivos de 
las confi guraciones sociales modernas: el estado, la nación, el régimen 
político-económico-social y cultural.

LOS CONSEJOS COMUNALES

Si, tal como afi rmaba Gramsci,
(...) la relación nacional es el resultado de una combinación 
original única (en cierto sentido) que tiene que entenderse 
y concebirse en esa originalidad y unicidad si se quiere do-
minarla y dirigirla. Sin duda que el desarrollo lleva hacia el 
internacionalismo, pero el punto de partida es nacional, y de 
este punto de partida hay que arrancar. Mas la perspectiva es 
internacional y no puede ser sino internacional,3

es necesario, entonces, estudiar en el devenir del proceso cuáles son 
las variables que confi guran una determinada relación de fuerzas al 
interior de la formación socioeconómica particular.
La cristalización de dichas relaciones de fuerzas en los programas 
políticos de los agrupamientos sociales es de fundamental relevancia 
al momento de establecer una mirada panorámica sobre la confi gu-
ración del poder estatal.
La problematización crítica de los programas esgrimidos por los di-
versos agrupamientos sociales involucra al proceso de confi guración 
de fuerzas sociopolíticas que constituyeron las condiciones de exis-
tencia de esas máximas programáticas.
Los procesos constitutivos de los agrupamientos sociales que sos-
tienen los programas políticos en pugna por el control del Estado 
contienen en sí los elementos sustanciales que permiten avizorar las 
líneas económico-políticas de largo plazo.

Sobre esa realidad en movimiento continuo no se puede crear 
un derecho constitucional de tipo tradicional, sino sólo un 

3 Gramsci, Antonio. “Internacionalismo y política nacional”, en Antología, Siglo XXI, 
Buenos Aires, 2004, p. 351.
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sistema de principios que afi rmen como fi nalidad del Estado 
su propia disolución, su propia desaparición...4

Cuando las máximas que signan los procesos de acumulación de 
fuerzas son de corte cooperativista, la construcción de un nuevo Es-
tado se impone ante la existencia antagónica del Estado garante de la 
libre empresa. Al mismo tiempo que durante el proceso estos puntos 
se afi rman bajo la proclamación de principios.
Entendiendo al Estado como la cristalización de una correlación de fuer-
zas socioeconómicas en un momento histórico particular, los confl ictos 
políticos que libran los diferentes agrupamientos sociales al interior de 
éste requieren de la demarcación clara del terreno de lucha.
En este punto es necesario concebir al Estado en una unicidad a la cual 
para aprehenderla en su complejidad, se debe analizar metodológica-
mente en sus dos componentes, a saber: sociedad política y sociedad 
civil. La consecuencia de confundir ambas dimensiones es la identifi -
cación de Estado con Gobierno. La identifi cación entre gobierno de los 
funcionarios con gobierno de las fuerzas socioeconómicas fundamenta-
les. Podría afi rmarse, siguiendo la diferenciación sugerida, que el Esta-
do resulta de la sumatoria de la Sociedad Política y la Sociedad Civil, o 
sea, una hegemonía acorazada de coacción.5

El desarrollo de la sociedad civil implica la potenciación de las fuer-
zas socioeconómicas que sustentan los programas políticos con ca-
pacidad de Gobierno, esto cristaliza en la promoción de los sectores 
socioeconómicos con capacidad de ser los gestores de su propio pro-
grama que implica a todas las dimensiones del Estado nación.
La contradicción con la sociedad política radica en la necesidad del 
gobierno de los funcionarios de perpetuar el régimen que permite su 
posición social diferenciada, distanciándose y enfrentando todo ele-
mento que dentro del Estado, desde la sociedad civil, mine el terreno 
de poder estatal.
En esta lucha, la sociedad política es sostenida por los elementos 
conservadores de la sociedad civil, enfrentando velada o abierta-
mente a los elementos progresivos que buscan construir una fuerza 
sociopolítica independiente que realice los principios democráticos 
en su máxima dimensión.

4 Gramsci, Antonio. “Bog y Bogatti”, en Antología, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004, p. 302
5 Gramsci, Antonio. “La sociedad civil”, en Antología, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004, p. 
290.
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En esta lucha, sustancialmente política, la sociedad civil debe ser 
redefi nida como la hegemonía política y cultural de un grupo social 
sobre la entera sociedad, como contenido ético del Estado.
La particularidad de un proceso donde las fuerzas sociopolíticas, 
que sustentan los programas progresivos, adoptan la toma de de-
cisiones en el orden económico-político, a través de la democracia 
participativa, como punto programático esencial, permite pensar la 
conformación de una particular unidad sociopolítica donde sociedad 
política y sociedad civil coinciden programáticamente en la confor-
mación de un tipo de Estado distinto, con (¿absoluto?) predominio 
de la sociedad civil.
A partir de esta particularidad histórica es posible entender al proce-
so en su conjunto como un estado de situación donde “el elemento 
Estado-coacción puede concebirse en un proceso de agotamiento a 
medida que se afi rman elementos cada vez más importantes de la 
sociedad civil o Estado ético”.6

Al mismo tiempo es necesario establecer una distinción metodoló-
gica entre dos fases particulares del proceso. Una primera fase en 
la cual “el Estado será lo mismo que gobierno y se identifi cará con 
sociedad civil”.7 Una segunda fase “de Estado-vigilante nocturno, 
organización coactiva que tutelará el desarrollo de los elementos de 
la sociedad civil en incremento continuo”.8

Ambas fases constituyen momentos interrelacionados dado que el 
elemento coactivo se verá reducido a medida que la sociedad civil 
incremente su presencia-participación y este incremento reducirá la 
presencia y relevancia del Estado-coacción.
En este punto tiene sentido aclarar que la singularidad de este pro-
ceso nada tiene de similar a un nuevo liberalismo (la existencia de 
un neoliberalismo deja en claro cuáles son las tendencias que el pro-
ceso de hegemonía burguesa ha sustentado y cuál es la vinculación 
de este proceso con crecientes grados de participación democrática 
popular), aunque será el comienzo de una fase “síntesis” de libertad 
orgánica.
La aprehensión teórica de estas fases conceptuales requiere del aná-
lisis de su dimensión histórica. Esto es, el proceso histórico que sus-

6 Ídem, p. 291.
7 Ídem.
8 Ídem, p. 292.
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tentó la condición de posibilidad para plantear una unidad sociopo-
lítica específi ca y particular conformada por una sociedad política y 
una sociedad civil con capacidad de plantear ante la crisis hegemó-
nica una alternativa independiente.
Existe una crisis hegemónica, precisamente porque los sectores do-
minantes

(...) han perdido el consentimiento, o sea, ya no son dirigen-
tes, sino sólo dominantes, detentadores de la mera fuerza co-
activa.
Ello signifi ca que las grandes masas se han desprendido de 
las ideologías tradicionales, no creen ya en aquello en lo cual 
antes creían. La crisis consiste precisamente en que muere 
lo viejo sin que pueda nacer lo nuevo, y en ese interregno 
ocurren los más diversos fenómenos.9

El proceso sale a la luz desde su particular composición de fuerza 
político-social, cuando cristaliza orgánicamente en el Estado a partir 
de su independencia programática (o al menos dicha cristalización 
claramente aparece en proceso de construcción).
En una primera instancia, dado que

(...) sobre esa realidad en movimiento continuo no se puede 
crear un derecho constitucional de tipo tradicional, sino solo 
un sistema de principios que afi rmen como fi nalidad del Es-
tado su propia disolución, su propia desaparición, o sea, la 
reabsorción de la sociedad política por la sociedad civil,10

la nueva fuerza social plasma en sus principios organizativos los 
elementos programáticos que por un lado le brindan capacidad de 
acumulación de fuerzas y de cohesión interna; por otro, presenta 
en esos mismos elementos los ejes motores de un desarrollo de la 
sociedad civil capaz de absorber la sociedad política.
En una segunda instancia, plasma su proyecto alternativo intervi-
niendo independientemente en la correlación de fuerzas sociopolíti-
cas al interior del Estado, al mismo tiempo que añade a su proyecto 
el reglamento.

¿Qué quiere decir conceptualmente que hay que añadir al 
proyecto su reglamento? Quiere decir que el proyecto tiene 

9 Ídem, p. 293.
10 Gramsci, Antonio. “Bog y Bogatti”, op. cit., p. 304.
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que ser comprendido por todo elemento activo, de tal modo 
que vea cuál tiene que ser su tarea en la realización y ac-
tuación: que el proyecto al sugerir un acto permita prever 
sus consecuencias positivas y negativas, de adhesión y de 
reacción, y contenga en sí mismo las respuestas a esas ad-
hesiones y reacciones, ofreciendo, en suma, un campo de 
organización. Este es un aspecto de la unidad de la teoría y 
la práctica. Constituciones estatales, leyes, reglamentos: son 
los reglamentos los que indican la real estructura política y 
jurídica de un país y de un Estado.11

El proceso de transformación sociopolítica que atraviesa Latinoamé-
rica, en general, y la República Bolivariana de Venezuela, en parti-
cular, afi rma una vez más la necesidad de reelaborar el pensamiento 
teórico-político capaz de dar cuenta, a partir del estudio de la especí-
fi ca correlación de fuerzas nacionales, de la potencialidad crítica que 
el proceso impulsa en su momento histórico.
El proceso de construcción política que se inicia en 1998 en Vene-
zuela muestra pragmáticamente la imposibilidad inicial de constitu-
ción, a partir de un programa político claro, diferenciado e indepen-
diente, de un agrupamiento socioeconómico determinado en fuerza 
social-política capaz de infl uir en la correlación de fuerzas al interior 
de la formación estatal.
Claramente el elemento nuclear del llamamiento que realiza una 
sociedad política, particular y momentáneamente legitimada, a los 
elementos progresivos de la sociedad civil, se manifi esta en términos 
de principios valorativos en torno a un cambio necesario, aunque sin 
claridad en cuanto a su direccionamiento a mediano y largo plazo.
Es por ello que en los comienzos mismos del proceso se encuentra que

(...) más que una visión programática que representase en 
líneas gruesas un proyecto de sociedad alternativa, la pro-
puesta de Chávez a los electores en 1998 se construye al-
rededor de un conjunto de valores (...) todo ello representa 
una confrontación al neoliberalismo como a los excesos del 
capitalismo salvaje. No es todavía un proyecto alternativo de 
sociedad.12

11 Gramsci, Antonio. “Las grandes ideas”, en Antología, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004, p. 
317. 
12 Lander, Edgardo. “Los retos actuales de los procesos de cambio en Venezuela”, en Gambina, Julio y 
Estay, Jaime (comp.), ¿Hacia dónde va el sistema mundial?, Redem, Fisyp, RLS y CLACSO, 2006.
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Sin embargo, en el devenir del proceso con su alteración correspon-
diente de las correlaciones de fuerzas sociopolíticas al interior del 
Estado nación, la cristalización de un proyecto socioeconómico par-
ticular e independiente en términos históricos, encabezado por las 
Organizaciones de la Economía Popular, es observable, en primera 
instancia, en el orden legal que se da el Estado.
En este sentido la claridad que la Ley de Consejos Comunales co-
loca en la formalización de la organización, administración y deter-
minación económica, que los actores sociales poseen a partir de su 
presencia territorial, establece como eje central la profundización de 
los rasgos participativos e independientes que, a su vez, constituyen 
el basamento de un proceso de construcción de una democracia par-
ticipativa. Es por ello que

(...) los consejos comunales son instancias de participación, 
articulación e integración entre las diversas organizaciones co-
munitarias, grupos sociales y los ciudadanos y ciudadanas, que 
permiten al pueblo organizado ejercer directamente la gestión 
de las políticas públicas y proyectos orientados a responder a las 
necesidades y aspiraciones de las comunidades en la construc-
ción de una sociedad de equidad y justicia social.13

La articulación de los diversos actores sociales, constituidos en un 
bloque, alcanza el control de las políticas públicas a partir de una 
organización con principios independientes históricamente.
La afi rmación de que

(...) la organización, funcionamiento y acción de los consejos 
comunales se rige conforme a los principios de corresponsa-
bilidad, cooperación, solidaridad, honestidad, responsabili-
dad social, control social, equidad, justicia e igualdad social 
y de género,14

sostiene la fuerte presencia cooperativista como base de una cons-
trucción política que, al mismo tiempo, rebasa al cooperativismo. 
Esta independencia histórica de las nuevas Organizaciones de Eco-
nomía Popular que en su base poseen las máximas del cooperativis-
mo, rebasa a éste precisamente a partir de la problematización que 
de su instancia política realizan.

13 “Ley de consejos comunales”, Gaceta Ofi cial Nº 5.806 (extraordinaria), 10 de abril del 
2006, Capítulo I, artículo II.
14 Ídem, artículo III.
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Desde su independencia territorial buscan controlar las variables ma-
cro económicas y políticas del Estado, cuestionando desde la praxis 
el basamento mismo de la formación social capitalista y proponien-
do principios alternativos a la individualidad competitiva como con-
tenido ético del Estado.
Allí donde se agota la capacidad de transformación socioeconómica 
del cooperativismo,15 las Organizaciones de la Economía Popular 
interpelan desde su propio programa organizativo (en tanto movi-
miento político) las condiciones que promueven y sostienen el modo 
de producción imperante. Así desarrollan estrategias de superación, 
no solamente de la organización de la forma de producir que rige a 
este modo, sino también, de las condiciones políticas que lo hacen 
parecer como el más óptimo entre todos los posibles.
No es ya la prolongación de autoconciencia crítica de los desastres 
del capitalismo, sino que claramente manifi esta, en su praxis progra-
mática, la estrategia de ser el contenido ético del Estado alternativo 
al imperio hegemónico de libre empresa y centralidad del indivi-
dualismo, acompañando dicha estrategia con una base territorial de 
organización cooperativa de la forma de producir.
Es decir, problematizan la dimensión política del cooperativismo 
superándolo en una lucha de correlaciones de fuerzas políticas en 
donde el contenido progresivo de participación democrática, disputa 
el terreno de la hegemonía ideológico-política. Como proceso pa-
ralelo, las OEP disputan la organización de la producción, enten-
diendo como condición de posibilidad tanto para la participación 
democrática como para la organización de la producción, el control 
del Estado.
En este sentido es clara la formalización política que los consejos 
comunales promueven. Al igual que en la forma de producción coo-
perativa, las decisiones son tomadas a través de la asamblea que es, 
a su vez, el máximo órgano de toma de decisiones colectivo:
“La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas es la máxima instancia 
de decisión del Consejo Comunal, integrada por los habitantes de la 
comunidad, mayores de 15 años...”16 y posee entre sus atribuciones 
“aprobar los estatutos y el acta constitutiva del Consejo Comunal, la 

15 Tal como se entiende aquí, o sea, en términos de movimiento con capacidad de centralizar 
las experiencias cooperativas y darles un programa organizativo que las contemple y proyecte 
a largo plazo.
16 “Ley de consejos comunales”, op. cit., Capítulo II, artículo VI.
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cual contendrá: nombre del Consejo Comunal, área geográfi ca que 
ocupa y número de familias que lo integran”.17

Entendiendo como área geográfi ca de la comunidad
(...) al territorio que ocupan las y los habitantes de la comu-
nidad, cuyos límites geográfi cos se establecen en Asamblea 
de Ciudadanos y Ciudadanas dentro de los cuales funcionará 
el Consejo Comunal. El área geográfi ca será decidida por la 
Asamblea de acuerdo con las particularidades de cada comu-
nidad.18

En este punto se cristaliza el dominio de la Asamblea sobre el te-
rritorio. Esta cristalización signifi ca el fi n de un proceso al mismo 
tiempo que el comienzo de otro. El fi n, dado por un proceso de acu-
mulación de fuerzas sociopolíticas con base territorial y programa 
organizativo cooperativista.
El comienzo, dado por la cristalización jurídico-legal de un recono-
cimiento de soberanía asamblearia sobre el territorio donde se realiza 
la vida económica de los ciudadanos y ciudadanas. Pero este punto 
posee una dimensión latente que se realiza en tanto se desarrolla la 
integración político-económica de los diversos territorios.
Es por ello que entre las primeras atribuciones de la Asamblea de 
ciudadanos y ciudadanas se encuentra la de

(...) aprobar los proyectos presentados al Consejo Comunal 
en benefi cio de la comunidad, así como la integración de los 
proyectos para resolver las necesidades afi nes con otras co-
munidades e instancias de gobierno (...)19

El proceso de integración de las diversas experiencias territoriales se 
desarrolla sobre la soberanía asamblearia, la cual podrá “revocar el 
mandato de los voceros o voceras y demás integrantes de los órga-
nos del Consejo Comunal”.20

En este punto aparecen dos variables relevantes. Entre las causales 
de revocatoria existe “la no-rendición de cuentas” conjuntamente 
con la de “haber sido electo en algún cargo de elección popular”.21

17 Ídem.
18 Ídem, Capítulo I, artículo IV.
19 Ídem, Capítulo VI, artículo IV.
20 Ídem, Capítulo VI, artículo XII.
21 Ídem, Capítulo XVII, artículo II.
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Con estas cláusulas se afi rma por un lado, el derecho de la comuni-
dad, reunida en asamblea, a la información de todo cuanto ocurra e 
involucre al territorio designado como propio del consejo comunal, 
por otro, al equiparar la elección que se efectúa en el consejo comu-
nal con cualquier otra elección popular, el protagonismo y direccio-
namiento que en la Asamblea puedan realizar los cuadros políticos 
de gobierno u otros partidos políticos locales quedan vedados.
Esto no quita que algún cuadro político deje sus cargos partidarios 
para involucrarse en la Asamblea y buscar ser electo en cualquiera 
de los roles que constituyen el consejo comunal, pero esta actitud 
no es más que la ratifi cación de la Asamblea como único órgano 
valido de legitimación política, con lo cual, ningún elemento de su 
organización política partidaria podrá imponerse en un ámbito don-
de las decisiones colectivas son tomadas en una Asamblea territorial 
soberana.
En cuanto a la operatoria a realizar para la revocatoria, el Reglamen-
to de los Consejos Comunales es claro:

Cualquier ciudadano o ciudadana que resida en la comunidad 
podrá solicitar la revocatoria de los voceros y las voceras22 del 
Consejo Comunal ante la Asamblea de Ciudadanos y Ciuda-
danas. La decisión de la revocatoria será tomada por mayoría 
simple (entendiendo por mayoría simple la mitad más uno de 
los representantes en Asamblea). En caso de revocatoria se 
procederá a convocar inmediatamente una nueva Asamblea 
de Ciudadanos y Ciudadanas, a fi n de elegir al vocero o la 
vocera para llenar la vacante respectiva.23

Con la re-defi nición de la territorialidad mediante la determinación 
de la Asamblea, cuya base socioeconómica se constituye a partir de 
las experiencias cooperativistas locales, se plantea a las fuerzas so-
ciales que componen la base de dichas experiencias la necesidad de 
llevar a cabo su propio proyecto.
Las fuerzas sociales, que han alterado la correlación de fuerzas so-
ciopolíticas al interior del Estado, deben ahora desarrollar la capaci-
dad de ser gestores de su propio programa económico-político.

22 “Es la persona electa en la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas, a fi n de coordinar 
todo lo relacionado con el funcionamiento del Consejo Comunal, la instrumentación de sus 
decisiones y la comunicación de las mismas ante las instancias correspondientes”. Ídem, 
Capítulo I, artículo IV.
23 Ídem, Capítulo XVIII, artículo I.
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Para ello promoverán en primer término sus propias unidades de 
gestión con una dinámica democrática propia, buscando en una se-
gunda instancia práctica gestionar lo territorial (entendiendo como 
tal la formación geopolítica nacional en su conjunto).
En este punto se plantea la constitución de un Estado sin Estado, 
esto es de una sociedad civil capaz de ser ella misma su sociedad 
política.
La forma en que se integran los Consejos Comunales es: a) el órgano 
ejecutivo; b) la unidad de contraloría social y; c) la unidad de gestión 
fi nanciera.
El órgano ejecutivo es la instancia del consejo comunal encargada 
de promover y articular la participación organizada de las y los in-
tegrantes de la comunidad, los grupos sociales y las organizaciones 
comunitarias en los diferentes comités de trabajo;24 se reunirá a fi n 
de planifi car la ejecución de las decisiones de la Asamblea de ciuda-
danos y ciudadanas.25

Es la Asamblea quien determina el número de Comités de trabajo, 
que no son más que la instrumentalización organizada de áreas nece-
sarias para el normal funcionamiento del territorio y la satisfacción 
de las necesidades básicas de sus habitantes.
Los comités de trabajo pueden ser: Comité de salud, Comité de Edu-
cación, Comité de Tierra Urbana o Rural, Comité de Vivienda y Há-
bitat, Comité de Economía Popular, Comité de Cultura, Comité de 
Seguridad Integral, Comité de Alimentación, Comité de Técnica de 
Energía y Gas, Comité de Servicios; o cualquier otro que considere 
la comunidad de acuerdo a sus necesidades.26

La unidad de Contraloría Social es un órgano conformado por cinco 
(5) habitantes de la comunidad, electos por la Asamblea de ciudada-
nos y ciudadanas para realizar la contraloría social y fi scalización, 
control y supervisión del manejo de los recursos asignados, recibi-
dos o generados por el Consejo Comunal.27

El control y fi scalización en manos de la Asamblea es un dato no me-
nor a la hora de analizar el grado de problematización democrática 

24 Colectivo o grupo de personas organizadas para ejercer funciones específi cas, atender 
necesidades y desarrollar las potencialidades de cada comunidad.
25 Ídem, Capítulo XIII, artículo I.
26 Ídem, Capítulo IX.
27 Ídem, Capítulo XI.
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que los Consejos Comunales incorporan al interior del Estado, vale 
decir, a la relación entre sociedad civil y sociedad política.
Es el máximo órgano de representación territorial, la Asamblea, 
quien establece mediante la elección abierta y democrática quiénes 
de sus miembros realizarán el control de los movimientos realizados 
por el órgano de gobierno territorial, que también de ella emanó le-
gitimado.
A partir de esta unidad democrática autónoma de los designios de la 
sociedad política, se comienza a instrumentalizar la segunda instan-
cia práctica mencionada más arriba, o sea, comienza el proceso de 
participación orgánica, desde la autonomía política-territorial, en la 
confi guración de las políticas económicas de Estado.
En este punto, el control que la Asamblea ejerce soberanamente 
se extiende “sobre los programas y proyectos de inversión públi-
ca presupuestados y ejecutados por el gobierno nacional, regional o 
municipal”.28

La autonomía político-administrativa de los Consejos Comunales 
debe sostenerse en una autonomía en el manejo de las variables que 
constituyen los recursos económicos generados por el ámbito terri-
torial determinado por la Asamblea de ciudadanos y ciudadanas.
La unidad de Gestión Financiera es el órgano integrado por cinco (5) 
habitantes de la comunidad electos por la Asamblea, que funciona 
como ente de ejecución fi nanciera de los consejos comunales para 
administrar recursos fi nancieros y no fi nancieros, servir de ente de 
inversión y crédito, y realizar intermediación fi nanciera con los fon-
dos generados, asignados o captados.29

Dadas las funciones de la unidad de Gestión Financiera, se coloca 
en disputa la apropiación de la rentabilidad del capital, los intereses 
que el capital genera y que los bancos privados se apropian. Es en 
este punto donde se agudizará la disputa que la Economía Popular 
efectúe sobre la sociedad política frente a las estrategias de sosteni-
miento del bloque dominante realizadas por los sectores privados 
capitalistas.
Tanto los sectores de la Economía Popular como los sectores capita-
listas de libre empresa intentarán traccionar al actor estatal hacia su 
bloque. En esta confrontación marcada por la disputa de las herra-

28 Ídem.
29 Ídem, Capítulo X.
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mientas legales-coercitivas de Estado, se defi nirá el rumbo económi-
co-político de la formación social en su conjunto.
Es por ello que resulta relevante la demarcación jurídica de la unidad 
de gestión fi nanciera, que al implicar un posicionamiento del Esta-
do, constituye una demarcación del bloque sociopolítico de poder.
A la unidad de Gestión Financiera se la denominará Banco Comu-
nal. Los Bancos Comunales quedarán exceptuados de la regulación 
de la Ley de Bancos y otras instituciones fi nancieras.30

El Banco Comunal adquirirá la fi gura jurídica de cooperativa. Serán 
socios y socias del Banco todos los ciudadanos y ciudadanas que 
habiten en el ámbito geográfi co defi nido por la Asamblea de Ciu-
dadanos y Ciudadanas y que conforman el Consejo Comunal o la 
Mancomunidad de Consejos.31

Que el Banco Comunal no se rija por la Ley de Bancos implica que: 
a) el Banco Comunal podrá otorgar créditos sin intereses a personas 
de la tercera edad, discapacitados u otros que se encuentren en pro-
yectos especiales siempre y cuando la Asamblea de Ciudadanos y 
Ciudadanas así lo decida; b) la tasa de interés para todos los créditos 
no será mayor a un nueve por ciento (9%).32

La cooperativización económica en el plano territorial completa el 
plano de la integración política afi rmando la dimensión autónoma 
de la Economía Popular y abriendo la posibilidad de redefi nir la te-
rritorialidad misma para la construcción y sostenimiento de nuevas 
comunidades.
La mancomunidad de Consejos Comunales estará conformada por 
un mínimo de cuatro (4) Consejos Comunales.33

Son funciones del Banco Comunal:
1. Administrar los recursos asignados, generados o captados tanto 
fi nancieros como no fi nancieros.
2. Promover la constitución de cooperativas para la elaboración de 
proyectos de desarrollo endógeno, sostenible y sustentable.
3. Impulsar el diagnóstico y el presupuesto participativo, jerarqui-
zando las necesidades de la comunidad.

30 Ídem. 
31 Ídem.
32 “Reglamento de la Ley de los Consejos Comunales”, artículos 27 y 28, 2006.
33 Ídem, artículo XXIV.
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4. Promover formas alternativas de intercambio, que permitan for-
talecer las economías locales.
5. Rendir cuenta pública anualmente o cuando le sea requerido por 
la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas.34

Así mismo, el Banco Comunal deberá tener dentro de su estructura 
organizacional las siguientes instancias:
a) Instancia Administrativa
b) Instancia de Control
c) Instancia Financiera
d) Instancia de Educación35

Estas delimitaciones organizacionales del Banco Comunal plasman, 
tanto en el reglamento como en la ley misma, el intento de sustentar-
se a partir de la promoción de las bases cooperativas, de intercambio 
solidario y de formación que, en un proceso de retroalimentación, lo 
fortalecen.
Rindiendo cuentas públicamente ante la Asamblea que lo institu-
yó legítimamente, desarrolla las condiciones de posibilidad de un 
proyecto de democratización en la toma de decisiones en el plano 
económico. Avanza en la instrumentalización de un presupuesto par-
ticipativo que complemente la democratización de la toma de deci-
siones en el campo de la política territorial encarnada en los órganos 
ejecutivos y de contraloría social de los Consejos Comunales.
En este punto de la construcción popular desarrollada a través de los 
resortes fundamentales de la Economía Popular (democracia parti-
cipativa / presupuesto participativo) es problematizada la capacidad 
política de los sectores que desde su praxis sostienen a la Economía 
Popular como fuerza social.
La capacidad de formular un programa económico-político indepen-
diente se funde con la necesidad estratégica de traccionamiento de la 
sociedad política hacia la conformación de un bloque sociopolítico 
con capacidad de transformar la correlación de fuerzas del Estado.
Así mismo, la presencia que las organizaciones de la Economía Po-
pular posean en la estructura técnico-administrativa y política de Es-
tado resulta fundamental al momento de analizar las potencialidades 

34 “Ley de consejos comunales”, op. cit., artículo XXII.
35 “Reglamento de la ley...”, op. cit., artículo 23. 
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reales de transformación económico-política que dichas organiza-
ciones poseen.
En la República Bolivariana de Venezuela la arquitectura de parti-
cipación de los Consejos Comunales involucra todas las instancias 
organizativas donde se efectiviza la toma de decisiones. Se crea en-
tonces:
- La comisión Local Presidencial del Poder Popular. (Incumbe a los 
distintos municipios)
- La comisión Regional Presidencial del Poder Popular. (Involucra 
a todos los estados)
- La comisión Nacional Presidencial del Poder Popular. (Incluye a 
todas las regiones)36

Los representantes de los consejos comunales (voceros o voceras) 
participan en cada una de las instancias en Asambleas, en las cuales 
se realiza la elección. Quien obtenga el primer lugar concurrirá a la 
instancia asamblearia siguiente y quien obtenga el segundo lugar 
formará parte de la Comisión.
A la Asamblea Local provisional concurren todos los voceros y vo-
ceras de los consejos comunales pertenecientes al Municipio.
El que haya obtenido el primer lugar será postulado, conjuntamente 
con su suplente, como representante a la Asamblea Estadal Provisio-
nal de Voceros y Voceras, y quien resultó en el segundo lugar, con-
juntamente con su suplente, irá como representante a la Comisión 
Local Presidencial del Poder Popular.37

36 “Ley de consejos comunales”, op. cit., artículos XXXII, XXXI, XXX.
37 “Reglamento de la ley...”, op. cit., artículo 45.
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Constituida la Asamblea Estadal Provisional de Voceros y Voceras, 
por mayoría simple se elegirán a dos (2) representantes con sus res-
pectivos suplentes. El que haya obtenido el primer lugar será postu-
lado, conjuntamente con su suplente, como representante a la Asam-
blea Regional Provisional de Voceros y Voceras, y quien resultó en 
el segundo lugar, conjuntamente con su suplente, irá como represen-
tante a la Comisión Regional Presidencial del Poder Popular.38

Constituida la Asamblea Regional Provisional de Voceros y Voceras, 
por mayoría simple se elegirá a un (1) representante, conjuntamente 
con su suplente, quien será miembro integrante de la Comisión Na-
cional Presidencial del poder Popular.39

Esta elección se realiza por Región, cada una de ellas conformada 
por varios estados. Los diversos estados se agrupan de manera tal 
que conformen seis (6) bloques territoriales.
La Comisión Nacional Presidencial del Poder Popular contará con la 
participación de seis (6) representantes de los voceros o las voceras 
de los Consejos Comunales, los cuales serán seleccionados por re-
giones distribuidas de la siguiente manera:
1. Un (1) vocero/a por la Región Occidental que conforman los 
estados de Zulia, Trujillo y Táchira.
2. Un (1) vocero/a por la Región Noroccidental que conforman los 
estados de Falcón, Lara y Yaracuy.
3. Un (1) vocero/a por la Región Centro Norte que conforman los 
estados de Carabobo, Aragua, Miranda, Vargas, Distrito Capital y 
la Dependencia Federal Archipiélago de los Roques.
4. Un (1) vocero/a por la Región Los Llanos que conforman los 
estados de Portuguesa, Cojedes, Guárico y Barinas.

38 Ídem, artículo 47.
39 Ídem, artículo 49.
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5. Un (1) vocero/a por la Región Sur que conforman los estados de 
Apure, Bolívar y Amazonas.
6. Un (1) vocero/a por la Región Oriental que conforman los esta-
dos Nueva Esparta, Anzoátegui, Sucre, Monagas, Delta Amaruco y 
la Dependencia Federal Archipiélago Los Testigos.40

CONCLUSIONES

Al momento de refl exionar en torno a la construcción del socialis-
mo y la particular relación de este proceso con el Estado, Antonio 
Gramsci afi rma que

(...) el Estado Socialista existe ya potencialmente en las institu-
ciones de vida social características de la clase obrera explotada. 
Relacionar esos institutos entre ellos, coordinarlos y subordi-
narlos en una jerarquía de competencias y de poderes, concen-
trarlos intensamente, aun respetando las necesarias autonomías 
y articulaciones, signifi ca crear ya desde ahora una verdadera y 
propia democracia obrera en contraposición efi ciente y activa 
con el Estado burgués, preparada ya desde ahora para sustituir 
al Estado burgués en todas sus funciones esenciales de gestión y 
de dominio del patrimonio nacional.41

En el proceso que se desarrolla en la República Bolivariana de Ve-
nezuela, la particular relación establecida entre la sociedad políti-
ca y la sociedad civil desafía a la teoría política contemporánea a 
aprehender desarrollando críticamente el proceso mismo que pre-
tende sólo interpretar. Y ésta es precisamente la particularidad, no 
solamente de la realidad venezolana, sino la cualidad específi ca de 
todo proceso de transformaciones sociopolíticas estructurales. Es 

40 Ídem, artículo 48.
41 Gramsci, Antonio. “Democracia Obrera”, en Antología, Siglo XXI, Buenos Aires, 2004, p. 59.
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por ello que la interpretación de realidades complejas y cambiantes, 
como la venezolana, permite, por su especifi cidad de transformación 
práctico-política, realizar aportes no de elucubraciones lógicas (para 
las cuales no faltan argumentos de orden abstracto) sino de orden 
teórico-político. Es decir: avanzar en el contenido de una fi losofía de 
la praxis, capaz de realizar una teoría científi camente comprobable 
a través de la mediación política, de la acción de amplios sectores 
socioeconómicos organizados programática e independientemente.
Las Organizaciones de la Economía Popular, como concepto dinámi-
co, problematiza precisamente los aspectos políticos de las experiencias 
consideradas como pertenecientes a la Economía Social. Claro está que 
no es este el tipo de trabajo tipográfi co que propone casilleros concep-
tuales a ser llenados por las experiencias sociales. Por lo contrario, lo 
que intenta esta conceptualización dinámica es analizar los problemas 
estructurales de la formación sociopolítica particular, aclarar la lucha 
de carácter político que se libra al interior del Estado y, por sobre todo, 
remarcar la relevancia de que los sujetos, que participan de las experien-
cias de Economía Popular, asuman que la realización de las máximas 
cooperativistas que sustentan sus prácticas dependen en gran parte de la 
capacidad que posean en tanto grupo político independiente de traccio-
nar a la sociedad política hacia su programa.
Con el análisis de la Ley de Consejos Comunales y su Reglamen-
to quedó demostrado lo imbricadas que se encuentran las esferas 
económica, política y territorial. Al mismo tiempo, la capacidad del 
enfoque teórico-político y la caracterización del Estado como una 
correlación de fuerzas, permite realizar un aporte desde la teoría po-
lítica en una especifi cidad dinámica pero fundamentalmente proble-
matizadora de las dimensiones políticas que los sectores socioeco-
nómicos desarrollan al interior de la sociedad civil.
Si es en el ámbito de las superestructuras donde los hombres adquie-
ren conciencia de su posición socioeconómica en la formación social, 
las Organizaciones de la Economía Popular son un elemento teórico-
político necesario para el desarrollo de las potencialidades de cambio 
estructural que en Latinoamérica encarna el proceso Bolivariano.
Italo Calvino, al momento de pensar el ámbito específi co del cielo 
y del infi erno, de sugerir estrategias para ser elegido para una vida 
mejor en el más allá, advertía:

El infi erno de los vivos no es algo por venir, hay uno, el que ya está 
aquí, el infi erno que habitamos todos los días, que formamos estan-
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do juntos. Hay dos maneras de no sufrirlo. La primera es fácil para 
muchos: aceptar el infi erno y volverse parte de él hasta el punto de 
dejar de verlo. La segunda es arriesgada y exige atención y apren-
dizaje continuos. Buscar y saber quién y qué, en medio del infi erno, 
no es infi erno, y hacer que dure, y dejarle espacio.42

El modo de producción capitalista quizá pueda encarnar ejemplar-
mente, al menos para la amplia mayoría explotada, aquel infi erno 
terrenal del cual Calvino nos prevenía. El desafío teórico y político 
será entonces entender qué en el capitalismo no es capitalismo y 
no solamente dejarle espacio, sino también, desarrollarlo teniendo 
como horizonte el fi n del infi erno.
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LAS CONSECUENCIAS SOCIALES DE LA REFORMA ESTRUCTURAL

Desde la última década del siglo pasado, las consecuencias de la im-
plementación de las reformas estructurales promovidas por el Con-
senso de Washington quedan al desnudo.
Mientras que las empresas se trasnacionalizaron a escala planetaria, 
en función de las ganancias extraordinarias que obtienen en cada re-
gión geográfi ca, la mayor parte de la población se encuentra sumida 
en la extrema pobreza y la desigualdad crece desmesuradamente.
Los datos expuestos por la CEPAL (Comisión Económica para Améri-
ca Latina y El Caribe) advierten que en América Latina el 34,1% de la 
población urbana es pobre y el 10,3% indigente y, en la población rural, 
las cifras ascienden a 58,8% y 32,5% respectivamente.1  A su vez, en 
Argentina, la brecha en la distribución del ingreso entre los más pobres 
y los más ricos ha pasado de 26,2 en 1990 a 37,9 en 2005.2

La mencionada reforma estructural no solo alteró las fronteras en-
tre el Estado y la sociedad civil,3 sino que fundamentalmente conso-
lidó los profundos cambios en el patrón de acumulación capitalista, 
que desde la década del 70 comienza a girar en torno a la valoriza-
ción fi nanciera.
En Argentina, la reconfi guración del entramado productivo estableció un 
modelo de acumulación concentrado en un reducido número de grandes 
empresas –principalmente fi liales de empresas trasnacionales– en deter-
minados nichos de rentabilidad vinculados a actividades de explotación 
de los recursos naturales e hidrocarburos y de servicios tales como las 

1 CEPAL. “Estadísticas sociales”, en Anuario Estadístico de América Latina y El Caribe, 
2006. Dirección de la CEPAL, Naciones Unidas, 2006.
2 Ídem.
3 Oszlak, Oscar. “Estado y sociedad: las nuevas fronteras”, en Khiksberg (Comp.). El rediseño 
del perfi l del Estado. Una perspectiva nacional, México, s/d, 1994.

REFLEXIONES EN TORNO A LA CATEGORÍA DE 
ECONOMÍA SOCIAL

Vanesa Ciolli
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telecomunicaciones y el sector fi nanciero.4 A raíz de ello, se produce un 
proceso de desindustrialización cuyo impacto socio-económico más no-
torio es el drástico crecimiento del desempleo. Según datos del INDEC 
(Instituto Nacional de Estadísticas y Censos) el índice de desocupación 
del total de aglomerados urbanos en 1990 era del 6,3%; el pico máximo 
de la década en 1995 alcanzó el 18,5%; y en el año 2002 llegó al 21,5%. 
Por su parte, la informalidad del mercado laboral en el año 2002 llegó 
al 45% y la brecha entre los salarios formales e informales alcanzó el 
120%. De este modo, amplios sectores sociales quedaron marginados 
del mercado de trabajo y con ello, del acceso a la salud, la educación, la 
vivienda y la seguridad social.
La reducción de la demanda de mano de obra promovida por el nue-
vo modelo de acumulación alteró el rol estructural de los trabaja-
dores asalariados en el desarrollo económico, lo cual redefi nió la 
relación capital-trabajo, en detrimento de este último.5

La incapacidad del sector formal de la economía de absorber a los 
sectores sociales que viven del trabajo ha dado lugar a un intenso 
debate acerca de lo que algunos denominan la crisis del trabajo asa-
lariado6 y la (im)posibilidad de la actual fase del sistema capitalista 
de recrear el pleno empleo.
La evidencia empírica de que el crecimiento de las empresas no se 
traduce en mejoras en la calidad de vida de la población pone en 
crisis la teoría del derrame como base discursiva para sostener la 
mencionada gobernabilidad democrática sobre la base del consenso 
por apatía. Al mismo tiempo que la crueldad se torna insoportable, la 
hegemonía ideológica ejercida por los sectores dominantes comien-
za a presentar algunas fi suras que se expresan en rebeliones, “pue-
bladas” y protestas sociales masivas. Podemos rastrear el comienzo 
de esta ola de creciente confl ictividad social en el Caracazo de 1989 
en Venezuela, luego del cual se sucedieron fenómenos similares en 
los distintos países latinoamericanos.
La degradación de los niveles de vida de la población y el aumento 
de la confl ictividad social inducieron a los organismos fi nancieros 

4 Ferrer, Aldo. La economía argentina. Desde sus orígenes hasta principios del siglo XXI, 
Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2004.
5 Pascual, Rodrigo; Ghiotto, Luciana; Lecumberri Dalía, David. El libre comercio en lucha. 
Más allá de la forma ALCA, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal 
Gorini, Buenos Aires, 2007.
6 Antunes, Ricardo. ¿Adiós al trabajo? Ensayos sobre las metamorfosis y el rol central del 
mundo del trabajo, Buenos Aires, Ediciones Herramienta, 2003.
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internacionales a replantear sus estrategias. De este modo, hacia el 
año 1997 encaran el proceso de “reformas de segunda generación” 
que incluye reformas institucionales, la preocupación por el medio 
ambiente y un tratamiento distinto al problema de la pobreza en base 
a políticas focalizadas.

La acción del Banco en el área de reducción de la pobreza 
desde el año 1997 estuvo orientada por el documento Estra-
tegias para la Reducción de la Pobreza, aprobado en ese año, 
el cual enfatizó que el crecimiento económico es un factor 
necesario pero no sufi ciente para reducir la pobreza, que se 
requiere acciones específi cas para los pobres; y que la for-
mación de capital humano es clave para reducir la pobreza 
(…).7

De este modo, plantearon nuevas medidas para intervenir en la “Re-
ducción de la Pobreza” donde se incluyen programas focalizados 
de fi nanciamiento destinados a canalizar institucionalmente las de-
mandas populares que se multiplican en distintos escenarios. Según 
Susana Murillo, el concepto subyacente de estas iniciativas es la 
gestión del riesgo social8 que apunta a conocer y evitar los peligros 
que ciertos grupos comportan para los intereses del capital trasna-
cionalizado.

El ciudadano deseable es el pobre brillante o pobre exitoso 
que representa el ejemplo de que es posible salir de la pobre-
za asumiendo los propios riesgos y obligaciones para con la 
propia situación.9

En este sentido, la nueva estrategia también incluyó la dimensión 
discursiva, incorporando categorías que humanicen el capitalismo. 
De tal modo, se hicieron frecuentes el empleo de términos como 
participación ciudadana, transparencia, desarrollo local, economía 
social, entre otros.

7 BID -Banco Interamericano de Desarrollo-. Reducción de la pobreza y promoción de la 
equidad social. Documento de Estrategia, Washington D.C, en: www.iadb.org., agosto de 
2003, p. 16.
8 Murillo, Susana (Coord.). Banco Mundial. Estado, mercado y sujetos en las nuevas es-
trategias frente a la cuestión social, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación 
Floreal Gorini, Buenos Aires, 2006.
9 Borzese, Dana; Gianelli, Natalia; Ruiz, Roberta. “Los aprendizajes del Banco Mundial. 
La resignifi cación del Estado en la estrategia de lucha contra la pobreza”, en Murillo, Susana 
(Coord.). Banco Mundial. Estado, mercado y sujetos en las nuevas estrategias frente a la 
cuestión social, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, Buenos 
Aires, 2006, p. 51.
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Esta intervención en el plano discursivo y en el plano de las inicia-
tivas políticas da cuenta de la lucha por la signifi cación del mundo 
–cuyo valor simbólico cobra valor político–, de la apropiación de 
signifi cantes que han sido social e históricamente construidos por 
las clases subalternas y su resignifi cación, con el fi n de legitimar al 
conjunto del sistema social.

NUEVAS PRÁCTICAS SOCIO-ECONÓMICAS DE LOS SECTORES POPULARES

Los profundos cambios económicos, sociales, políticos y culturales 
impactaron en las prácticas populares. En Argentina, desde media-
dos de la década del 90, los sectores sociales más castigados ensa-
yan nuevas formas de organización político-social para organizar sus 
protestas y expresar sus reivindicaciones (que exceden la relación 
salarial), constituyendo nuevas identidades y experiencias popula-
res. Se desataca la proliferación de movimientos de trabajadores 
desocupados llamados piqueteros que surgen ante la demanda de 
puestos de trabajo genuinos.
Un conjunto importante de grupos sociales que carecían de pers-
pectivas de ingreso al mercado de trabajo formal comenzó a di-
señar sus propios emprendimientos socio- económicos, que les 
permitieran garantizar su subsistencia. Los mismos se gestaron 
tanto desde el ámbito familiar o barrial, como desde el seno de los 
movimientos sociales de trabajadores desocupados (en algunos 
casos como práctica complementaria al piquete) y la lucha por la 
conservación de la fuente laboral, como es el caso de las empre-
sas recuperadas. Su distinto origen y las distintas experiencias de 
vida motivaron prácticas heterogéneas entre sí, pero que comen-
zaban a delinear características propias que exigían considerarlo 
como un tipo específi co de organización socioeconómica, que se 
distinguían de otras estrategias de subsistencia de los sectores po-
pulares dentro de la economía informal.10

Entre las características comunes resulta importante destacar la re-
valorización de la  asociatividad, de las prácticas asamblearias y de 
la organización autogestionada. Dichos principios de acción colectiva 
lograron aceptación, legitimidad y valoración positiva en la opinión pú-
blica con los acontecimientos de diciembre de 2001. Las movilizacio-
nes sociales de aquellos días levantaban la consigna “que se vayan to-
dos”, apelando a la horizontalidad y a la autogestión/autogobierno. Ello 

10 Razeto, Luis. La economía de solidaridad: concepto, realidad y proyecto, en www.eco-
nomiasolidaria.net. (s/d).
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expresaba la falta de credibilidad de las instituciones representativas/
delegativas y burocráticas, ya sean los poderes públicos y los partidos 
políticos como los sindicatos tradicionales.

En términos de su producción, los mencionados emprendimientos  -
socio-económicos son mano de obra intensiva –en la mayor parte de 
los casos producen de manera artesanal–, su escala de producción es 
pequeña y se dirigen a mercados de consumo locales.11

Otro rasgo peculiar es que, si bien en muchos casos buscan formalizar 
su situación a través de la forma jurídica cooperativa, es escasa su iden-
tifi cación con el cooperativismo y el mutualismo que tradicionalmente 
se desarrolló en el país. Y, a su vez, trascienden lo que usualmente se 
denomina Tercer Sector –entidades y organizaciones que no pertenecen 
ni al sector privado ni al sector público– ya que su fi sonomía productiva 
los distingue de las ONG o asociaciones civiles sin fi nes de lucro.
De este modo, cobraron fuerza categorías susceptibles de dar cuenta 
de este nuevo fenómeno (que fueron originadas en distintas expe-
riencias históricas), tales como economía social, economía popular, 
economía solidaria y en menor medida economía autogestionada. 
No obstante dichos conceptos están en construcción, su coexistencia 
en el ámbito académico, gubernamental y social responde a la diver-
sidad de perspectivas teóricas que han abordado el fenómeno y las 
prácticas socio-económicas concretas estudiadas para referirse a las 
problemáticas suscitadas.12 Asimismo, las defi niciones conceptuales 
se ligan a los proyectos políticos, donde se pone en juego el horizon-
te de dichas experiencias, en virtud de la perspectiva de trascender o 
no la pequeña escala y de la construcción de relaciones sociales en 
base a formas alternativas de organización económica y social.13

LA FUERZA DE LAS PALABRAS

Desde una perspectiva que asume la batalla cultural como parte de 
la disputa política por la construcción de relaciones sociales no ena-
jenadas, pretendemos refl exionar acerca de la categoría economía 

11 Tiriba, Lía. “Economía popular y movimientos populares (y una vez más el trabajo como 
principio educativo)”, en: http://www.tau.org.ar/upload/89f0c2b656ca02ff45ef61a4f2e5bf24/
tiriba_Economia_popular_y_movimientos_populares.pdf. (s/d).
12 Ídem.
13 Rodríguez, María Carla. “El cooperativismo autogestionario madura (1): El debate teórico 
conceptual”, en Tiempo de caracoles: Autogestión, políticas del hábitat y transformación 
social, Buenos Aires, Tesis de Doctorado Facultad de Ciencia Social de la Universidad de 
Buenos Aires - Inédito, 2007.
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social en términos de su signifi cado conceptual y del signifi cado 
creado por la praxis social.
En primer lugar, si defi nimos a la economía como el campo específi -
co de relaciones humanas en el cual se producen, distribuyen y con-
sumen bienes y servicios, el cual está interrelacionado con el resto 
de los aspectos de la vida cotidiana, como la política, la cultura, etc., 
concluimos que la categoría economía social constituye una redun-
dancia en sí misma, ya que según dicha enunciación, la economía 
es, por defi nición, social. Cómo, quiénes, qué y cuánto se produce 
en una determinada sociedad, así como la forma de distribución y 
consumo de esa producción, se defi ne a partir de las relaciones de 
poder que se establecen entre los distintos grupos sociales a lo largo 
de la historia.
Negar el carácter social de la economía conduce a cristalizar la ac-
tual formación económica como fenómeno natural u objetivo, ajeno 
a la acción de los hombres. Y su consecuencia política directa es la 
inhibición de la capacidad transformadora del hombre para operar 
sobre el mismo. Deshistorizar al capitalismo –actual forma de orga-
nización social– es impugnar la lucha de clases.
Podríamos pensar que la referida categorización es producto de un 
error provocado por el léxico posmoderno o una ingenuidad. Sin em-
bargo, dicha confusión existe incluso antes de esgrimido el término. 
Karl Marx en El Capital advierte que la Economía Política estudia 
las formas de la vida social prescindiendo de considerar su desarro-
llo histórico real; de este modo, el resultado del proceso social –lo 
que se ve, la forma– es tomado como dato y punto de partida, sin 
indagar en las determinaciones socio-históricas que han intervenido 
en la génesis de dicho proceso. En tal sentido, las categorías de la 
economía burguesa son válidas y objetivas, en tanto formas de pen-
sar socialmente aceptadas en el marco de las relaciones sociales que 
caracterizan el modo de producción mercantil.

(...) en la medida que se considera el orden capitalista no 
como fase de desarrollo históricamente transitoria, sino a la 
inversa, como fi gura absoluta y defi nitiva de la producción 
social, la economía política solo puede seguir siendo una 
ciencia mientras la lucha de clases se mantenga latente o se 
manifi este tan solo episódicamente.14

14 Marx, Karl. El Capital. Tomo I. Vol. I. Libro Primero, Buenos Aires, Editorial Siglo XXI, 
2002, p.13.
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La crítica de la economía política, por lo tanto, se fundamenta en la 
necesidad de desentrañar los enigmas que se esconden detrás de las 
manifestaciones observables a simple vista y de las categorías utili-
zadas para explicarlos.
Desde esta postura epistemológica, el autor realiza una verdadera in-
novación teórica al denunciar el carácter fetichista de la mercancía, 
demostrando cómo al objetivar las relaciones sociales, éstas se salen 
de los sujetos que las construyeron para dominarlos.

Lo misterioso de la forma mercantil consiste sencillamente, 
pues, en que la misma refl eja ante los hombres el carácter 
social de su propio trabajo como caracteres objetivos inhe-
rentes a los productos del trabajo, como propiedades sociales 
naturales de dichas cosas, y por ende, en que también refl eja 
la relación social que media entre los productores y el trabajo 
global, como una relación social entre objetos, existente al 
margen de los productores.15

Retomando la refl exión en torno a la categoría de economía social, 
sostenemos que el ejercicio propuesto, es decir, la interpelación ge-
nealógica y política de los conceptos, aporta elementos de análisis y 
comprensión de las experiencias que dicho concepto engloba.
Cabe resaltar que, no obstante la defi ciencia del término economía 
social desde el punto de vista explicativo, es el que mayor difusión 
ha logrado en los ámbitos académicos, gubernamentales y en algu-
nas organizaciones sociales (que lo han tomado como propio para 
referirse a las estrategias de supervivencia de los sectores populares 
en las épocas de crisis). En la defi nición ofi cial se lo circunscribe a 
iniciativas de carácter productivo en esferas marginales y a progra-
mas gubernamentales asistenciales que actúan como paliativo ante 
los altos índices de desocupación. Desde esta perspectiva, la caracte-
rística fundamental es el voluntarismo de sus protagonistas, aislados 
de las acciones reivindicativas de clase. El trabajo así concebido se 
caracteriza por la informalidad y la pérdida de los derechos labora-
les como el acceso a seguridad social y la jornada laboral de 8 hs., 
ya que “traslada a los trabajadores la ‘responsabilidad’ de hacerse 
‘competitivos’, en base a la autoexploración”.16

15 Ídem, p. 88.
16 Arancibia, Inés. Hacia la construcción de otra economía desde el trabajo y los trabaja-
dores. CTA-IEF-Espacio de Economía Social. Documento base para la discusión, Buenos 
Aires, 2005, p. 7.
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Si bien no todos los que se refi eren a la economía social lo hacen 
desde esta perspectiva, el término contribuye a ocultar el carácter 
clasista del capitalismo, basado en la explotación de la fuerza de 
trabajo y la forma que adquiere la misma en su actual modo de acu-
mulación.

¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE...?

En derredor de la economía social encontramos las variantes econo-
mía popular y economía solidaria, que avanzan con mayor precisión 
hacia la delimitación de criterios que permitan caracterizar el tipo de 
organizaciones que las componen.
La denominación economía popular abarca también un amplísimo 
abanico de prácticas socioeconómicas –que van desde las herra-
mientas asistenciales y el comercio ambulante hasta las cooperati-
vas–, pero su peculiaridad es que refi ere explícitamente a los sujetos 
sociales que llevan a cabo este tipo de actividades: son aquellos que 
“no viven de la explotación del trabajo ajeno, ni pueden vivir de la 
riqueza acumulada (...) sino que sus miembros deben continuar tra-
bajando para realizar expectativas medias de calidad de vida”.17 En 
este sentido, más que delimitar el tipo de organización o de activida-
des, lo que se pone de relieve es su dimensión clasista.
Quienes esgrimen la categoría de economía solidaria (o Economía 
de la Solidaridad, como la llama Luis Razetto Migliaro) resaltan el 
carácter asociativo de los emprendimientos, los cuales pueden estar 
o no vinculados a ONG, movimientos sociales u asociaciones civi-
les. Esta peculiaridad, en principio, dejaría fuera aquellos emprendi-
mientos desarrollados en el seno familiar, aunque su exclusión no es 
tan evidente en el uso corriente del término. El mismo no delimita 
el sector o el tipo de actividad, ya que aquí no solo están incluidos 
los emprendimientos productivos o aquellos que crean empleo, sino 
que también incluye experiencias que apuntan al consumo solidario. 
Pueden incluirse algunas cooperativas, empresas recuperadas y mi-
croemprendimientos, aunque éstos no necesariamente forman parte 
de la economía solidaria.
El principal aspecto distintivo queda defi nido en su referencia a la 
solidaridad. El ánimo de lucro sería reemplazado por la satisfacción 
de las necesidades de sus integrantes, razón por la cual, sus reglas 
de funcionamiento interno contemplan gran fl exibilidad para adap-

17 Coraggio, José Luis (1997). Citado por Tiriba, op. cit., p. 2.
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tarse a las mismas, no distinguiendo una forma jurídica específi ca. 
Desde este lugar se busca la construcción de formas alternativas de 
organización socioeconómica, en tanto lógicas de acciones guiadas 
por principios solidarios, antagónicos a la lógica que guía la acumu-
lación de capital.
Los microemprendimientos productivos también se orientan a la sa-
tisfacción de las necesidades de sus hacedores, pero en este caso el 
signifi cante está más vinculado a su escala que al tipo especial de 
relaciones sociales que se desarrollan a su interior. Generalmente, 
dentro del microemprendimiento está involucrado el entorno fami-
liar o los núcleos más próximos de amistad y vecindad.
Algunos movimientos sociales de desocupados han optado por la 
formación de microemprendimientos procurando mantenerse al mar-
gen de la formalidad impositiva y otros porque detentan fuertes crí-
ticas al movimiento cooperativo tradicional.
Si consideramos los microemprendimientos que se formaron desde 
los sectores populares –vinculados o no a movimientos sociales– 
encontramos que con frecuencia se basan en la elaboración artesanal 
de alimentos (panifi cados, dulces artesanales, verduras orgánicas, 
etc.) y bienes de consumo durables escasamente tecnifi cados como 
la ropa y las impresiones. Por aquella razón, los volúmenes de pro-
ducción son ínfi mos, imposibilitando superar el nivel de subsisten-
cia. El punto de partida fue la total inexistencia de maquinaria, he-
rramientas, insumos, etc. Al mismo tiempo, sus miembros carecían 
de experiencia laboral en dichos rubros –muchos de los cuales hacía 
ya mucho tiempo que estaban desempleados–. En este sentido, el 
horizonte de desarrollo de este tipo de emprendimientos se mantuvo 
en el plano marginal y sus mecanismos de comercialización se cons-
tituyeron en torno a redes de distribución informales.
Al mismo tiempo, también se denomina microemprendimiento a 
aquellos que no necesariamente se orientan a satisfacer el nivel de 
subsistencia y que se asemejan más a una PYME que a una coope-
rativa, lo cual incorpora un elemento que hasta el momento no apa-
recía: la posibilidad de tener personal en relación de dependencia. 
Por ello, en la defi nición misma de microemprendimiento no queda 
establecido el modo en que se realiza el reparto de los rendimien-
tos y los mecanismos de toma de decisiones. Ello no implica una 
valoración negativa a priori, sino que el modo de organización y 
funcionamiento adoptado responde más a la exclusiva voluntad de 
los participantes que a especifi cidades propias.
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Las fábricas y empresas recuperadas es un objeto de estudio en sí mis-
mo, que ha suscitado innumerables estudios (aquí solo nos referiremos a 
las especifi cidades dentro del marco de la economía social). Nacidas de 
la lucha por la conservación de la fuente laboral, debieron defender en 
primera instancia la posesión y el usufructo de la infraestructura, tanto 
los inmuebles como los bienes de capital y algunos insumos que habían 
quedado de la administración patronal. De aquel origen particular saltan 
a la vista sus principales diferencias con los microemprendimientos. Sin 
dejar de considerar las carencias y necesidades de los trabajadores, el 
punto de partida permitió encarar los procesos productivos desde un ni-
vel que planteaba muchas difi cultades, pero que no era nulo. Contaban 
con el know how aprehendido durante la experiencia laboral previa, con 
una cartera de clientes que de a poco tuvieron que ir reconquistando y 
con el conocimiento de los materiales y los proveedores. Si bien en mu-
chos casos la maquinaria era obsoleta, esto respondía a una característi-
ca bastante general en el entramado productivo nacional. Lo más difícil 
de re-encauzar fue la administración, los canales de comercialización y 
de fi nanciamiento.
Entre sus perspectivas tenían el objetivo de poner a funcionar nue-
vamente la empresa, alcanzando y luego superando los niveles de 
producción anteriores. Por tal motivo, las empresas y fábricas recu-
peradas estuvieron interesadas en formalizar rápidamente sus acti-
vidades con el fi n de poder incrementar las ventas y de contar con 
el amparo legal ante los procesos de expropiación. De este modo, la 
gran mayoría recurrió a la forma jurídica cooperativa.
Si bien existe una importante tendencia a la horizontalidad en la 
toma de decisiones y a la distribución equitativa del producto del 
trabajo colectivo,  su especifi cidad conceptual tampoco reside en los 
principios de organización y de acción sino en sus condiciones de 
surgimiento.
Quizá la más especifi ca de las categorías empleadas en el espacio de 
lo que comúnmente se denomina economía social es el cooperativis-
mo. Éste cuenta con una extensa tradición y hay amplio acuerdo en 
determinar el surgimiento de las cooperativas modernas coincidente-
mente con el surgimiento del capitalismo. Su defi nición se encuentra 
institucionalizada a nivel internacional a través de la ACI (Alianza 
Cooperativa Internacional) y tiene su correlato en las legislaciones 
nacionales. Según dichas defi niciones, las cooperativas son una for-
ma de organización democrática de la producción de bienes y servi-
cios, orientada a la satisfacción de las necesidades de sus asociados 
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y no a la generación de lucro. Los principios cooperativos18 deben 
guiar su funcionamiento, aunque es materia de discusión la inter-
pretación que de dichos principios hace cada una de las entidades 
cooperativas. Por ello, es de vital importancia la participación y la 
voluntad de sus integrantes de ponerlos en práctica de manera feha-
ciente sin apartarse del objeto social. En última instancia, el órgano 
supremo para la toma de decisiones es la Asamblea, quien debiera 
exigir al Consejo de Administración la aplicación de los mismos.
El papel de las cooperativas en la defensa de los intereses de los 
sectores populares ha sido variable y actualmente existen diversas 
corrientes. En ciertas épocas han contribuido a canalizar institucio-
nalmente el confl icto social, prestando servicios y resolviendo de-
mandas sociales de trabajo, consumo y vivienda. Desde este punto 
de vista se las considera como entidades que complementan el fun-
cionamiento del Estado y de las grandes empresas en el proceso de 
acumulación capitalista. En otras épocas lideraron movimientos po-
pulares de lucha contra el capital concentrado y la explotación, parti-
cipando activamente en las organizaciones territoriales y gremiales.
Actualmente, contamos con experiencias cooperativas que buscan 
trascender los marcos del sistema capitalista comprometiéndose 
políticamente en la dinámica social; y otras que han adoptado los 
parámetros del nuevo gerenciamiento y se contentan con disputar 
ciertas porciones del mercado. De ello se desprende que, si bien se 
orientan a la satisfacción de las necesidades, no se circunscriben a 
la marginalidad.
En los últimos años, el cooperativismo ha cobrado nuevo impulso 
de la mano de nuevos actores. Como hemos mencionado, algunos 
sectores de los movimientos sociales de trabajadores desocupados, 
de campesinos y empresas recuperadas optaron por esta forma de 
organización por dos motivos centrales. En primer lugar, porque es 
la forma jurídica que la ley establece para empresas de propiedad 
colectiva y democráticamente gestionadas. En segundo lugar, por-
que responde a las expectativas de creación de nuevas relaciones 
sociales entre los trabajadores involucrados en el proyecto.
Al igual que el cooperativismo, el término autogestión, operacionaliza 
en su propia defi nición principios de acción y organización –que no son 
exclusivamente económicos, sino que también son sociales, culturales 

18 1) Adhesión abierta y voluntaria; 2) Control democrático de sus asociados; 3) Participación 
económica de los asociados; 4) Autonomía e independencia; 5) Educación, capacitación y 
formación; 6) Cooperación entre cooperativas; 7) Compromiso con la comunidad.
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y políticos–. Plantea de manera inequívoca una forma de organización 
emancipada, esto es, centrada en la capacidad transformadora del hom-
bre. La efectiva puesta en práctica de los mismos es más una búsqueda 
que una realidad empíricamente palpable, pero que puede ser desarro-
llada por cualquier colectivo de personas que asuman el desafío, más 
allá de su organización formal. Lo cual signifi ca encontrar lógicas de 
funcionamiento y de organización de la labor cotidiana alternativos a 
los capitalistas, sin renunciar a la pelea contra el capitalismo.
Por esa razón, la autogestión no es una realidad sino una potencialidad 
que se construye en la praxis de los trabajadores autogestionados, de 
algunos movimientos sociales, de algunas cooperativas, de algunos mi-
croemprendimientos. Potencialidad que irá concretándose en la medida 
en que profundice un modo de organización colectivo –en términos de 
construcción social contra-hegemónica– que propicie el desarrollo de 
un sujeto social que ya no quepa en el orden vigente, que para continuar 
su camino necesite transformar la sociedad de manera radical.
En suma, si retomamos las primeras páginas y pensamos el fenóme-
no de la economía social desde la perspectiva de la lucha de clases, 
se plantea una paradoja: Por un lado, observamos que los organis-
mos fi nancieros internacionales promueven este tipo de emprendi-
mientos en el marco de sus programas de Reducción de la pobreza y 
de gestión del riesgo social, resignifi cando dichas prácticas a fi n de 
actualizar la legitimidad del capitalismo. Por el otro lado, constituye 
una forma de organización socio-económica alternativa a la empresa 
capitalista –forma dominante del actual orden social– capaz de crear 
en su seno nuevas relaciones sociales y nuevas lógicas de trabajo 
basadas en la solidaridad, la horizontalidad y la autogestión.
El presente intento por desmenuzar los signifi cados conceptuales, 
ideológicos y prácticos de las categorías que se emplean en el es-
cenario de la llamada economía social se propone aportar una clave 
para abordar dicha paradoja. Desde ese lugar, no se buscan conclu-
siones sino más bien nuevas aperturas en el campo de estudio.
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BREVE MARCO INTRODUCTORIO: 
EL SURGIMIENTO DE LAS EMPRESAS RECUPERADAS EN LA ARGENTINA

Desde mediados del año 2000 se inicia un período de quiebras, va-
ciamiento y abandono de fábricas en todo el país. En muchos casos 
las empresas en crisis empiezan a ser tomadas por sus trabajadores 
en pos de generar el ingreso necesario para su sustento, proteger los 
medios de producción y mantener la fuente de trabajo.
Esta reacción de los trabajadores es consecuencia directa de una cri-
sis del sistema capitalista que empieza a manifestarse a mediados de 
1998, prolongándose de manera acentuada hasta fi nes de 2002.
Frente a este panorama de recesión y desmantelamiento del aparato 
productivo y, ante el virtual abandono y cierre de cientos de fábricas, 
primero endeudadas y luego vaciadas por sus dueños, los obreros 
comienzan a ocupar las unidades productivas en primera instancia 
y, en una segunda, a recuperar los eslabones productivos en estas 
fábricas que, en muchos casos, se encontraban libradas al azar y en 
situación de abandono.
Por otra parte, el proceso de lucha y toma de las empresas por parte 
de sus trabajadores se combinó, por un lado, con la actitud de la 
patronal que, en la mayoría de los casos, abandonó la fábrica y a los 
obreros a su suerte y, por el otro, con la coyuntura de crisis del país 
que imposibilitaba al obrero conseguir una nueva fuente de trabajo.
A su vez, cabe señalar que durante este proceso se reconstruyeron 
los lazos de solidaridad en el interior de la fábrica, en función del 
proyecto en común de los trabajadores y, hacia fuera, merced a la 
vinculación de la producción de estos espacios recuperados con los 
distintos movimientos sociales, movimientos de trabajadores des-
ocupados y asambleas barriales, entre otros.

¿COOPERATIVAS O ESTATIZACIÓN CON CONTROL OBRERO?

UNA VISIÓN CRÍTICA DESDE LA TEORÍA MARXISTA

Vera Kosciuczyk
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Sin embargo, aunque el fenómeno de la ocupación de las fábricas 
por parte de sus trabajadores no es nuevo –existen desde los orígenes 
mismos del capitalismo y pueden rastrearse ocupaciones obreras en 
el siglo XIX–, no es tan común la ocupación con posterior puesta en 
marcha de la producción en las mismas.

FORMAS DE ORGANIZACIÓN DE LAS EMPRESAS RECUPERADAS

Actualmente, la discusión entre las distintas formas de gestión de las 
empresas recuperadas aún genera disputas y tensiones entre distintos 
grupos, tanto del espectro sindical como político –sobre todo de la 
izquierda– acerca de la forma en la deben funcionar estas empresas.
Según Gabriel Fajn,1 surgen actores que propugnan por distintas al-
ternativas, a saber:

Nos interesa en este trabajo discutir las opciones planteadas por los 
sectores de izquierda en la Argentina, es decir, por un lado, la opción 
cooperativista y, por el otro, la búsqueda de estatización bajo control 
obrero, desde un punto de vista marxista.
Por tanto, en este breve análisis crítico se hará referencia a las si-
guientes instancias:
a) Las cooperativas (Impa, Ghelco, Chilavert, La Baskonia, etc.).
b) La búsqueda de estatitazación de las empresas bajo control 
obrero (Brukman, Zanón, Clínica Junín, etc.).

Las empresas cooperativas, al incorporar al trabajador en la toma 
de decisiones, adquieren una modalidad que dinamiza la producción 
con un contenido más solidario, cuyo fi n no es el lucro.
Las cooperativas buscan mejorar las condiciones de vida de sus aso-

1 Fajn, Gabriel. Fábricas y empresas recuperadas: protesta social, autogestión y rupturas 
en la subjetividad, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, 
Buenos Aires, 2003.

Forma asumida Porcentaje Marco jurídico

Cooperativa 93% Ley 20.337
(ley de cooperativas)

Sociedad Anónima
(S.A.) 5% Ley 19.550

(ley de sociedades comerciales)

Estatización con control 
obrero 2% Sin normativa
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ciados, mostrando lo falso del discurso que plantea que “solos” los 
obreros no pueden dirigir todo el proceso productivo.
El sector que promueve la conformación de cooperativas a partir 
de las empresas recuperadas por sus trabajadores, nucleados en el 
Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas (MNER), plantea 
gestionar ante el Estado la creación de un fondo de capital inicial 
para apoyar la iniciativa de las cooperativas. Dicho movimiento se 
encuentra infl uido por sectores de la Iglesia, la CTA y sectores del 
Peronismo progresista. Este movimiento es acusado por algunos 
sectores de izquierda de reformista, y de no buscar un cambio sisté-
mico al no plantearse la destrucción del capitalismo.
Por otra parte, las empresas que proclaman la estatización con control 
obrero persiguen como fi n la gestión directa de los trabajadores, plan-
teando una “autogestión social generalizada” que rompa con la anarquía 
productiva del capitalismo que lleva a la competencia entre los obreros, 
y el avance hacia una planifi cación democrática y centralizada de la 
producción vinculada a las verdaderas necesidades de la sociedad.
La estatización busca, mediante la lucha, imponerle al estado las 
vías para la socialización del trabajo en las fábricas ocupadas, me-
diante la comercialización de los productos y su aplicación para pla-
nes sociales.
Hasta aquí una breve descripción del proceso que posibilitó la discu-
sión que es objeto de crítica en este artículo.

LAS COOPERATIVAS DESDE LA TEORÍA MARXISTA2

En lo que hace a la teoría, Marx consideró a las cooperativas obreras 
como formas que preanuncian un nuevo modo de producción –como 
también la sociedad por acciones– en tanto demuestren, en la prácti-
ca, que no es necesario el capitalista.
Ya en el siglo XIX se daban algunos casos de empresas que quebra-
ban, y después de la crisis, los antiguos patrones podían ser contra-
tados por los obreros para realizar el trabajo de organización de la 
producción.3 Las fábricas cooperativas prueban que la función del 

2 Marx, Karl. El Capital, Tomo 3, Capítulo XXIII, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 
1992.
3 En una nota al pie de página, en el capítulo 23 del tomo III de El Capital, Engels señala 
que después de la crisis de 1868 un fabricante fracasado se convirtió en trabajador asalariado 
de sus propios ex obreros, ya que la fábrica se había convertido en una cooperativa obrera. 
Marx, Karl, op. cit.
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capitalista, en lo que respecta a su trabajo de supervisión, es super-
fl ua en la medida en que desaparezca el antagonismo entre el capital 
y el trabajo en el seno del taller.
La idea de Marx es que ese trabajo de supervisión se origina nece-
sariamente en todos los modos de producción que se basan en el 
antagonismo entre el trabajador, en cuanto productor directo, y el 
propietario de los medios de producción. Al respecto, en una coo-
perativa ese trabajo de supervisión desaparece, de manera que ya 
no existe el “capitalista en funciones”, esto es, un funcionario que 
cumple tareas coercitivas.
Sin embargo, agrega Marx, siempre debe existir un trabajo de “cohe-
sión y unidad” del proceso de producción. Desde este punto de vista 
es un trabajo productivo, que debe efectuarse en cualquier modo de 
producción combinado. Particularmente en una cooperativa, el que 
realiza este trabajo puede considerarse como un trabajador produc-
tivo más. En estos casos desaparece la apropiación de plusvalía que 
obtenía el capitalista en funciones.

En el caso de la fábrica cooperativa desaparece el carácter 
antagónico de la labor de supervisión, por el hecho de que 
son los obreros quienes pagan al director, en lugar de que 
éste represente al capital frente a ellos.4 

Esto sucede, por supuesto, cuando se trata de una cooperativa genui-
na, fi el a los principios y valores cooperativos.
Este punto es clave, ya que existen casos de cooperativas en las que, 
bajo la excusa de que el trabajo de organización de la producción es 
“mucho más complejo” que el trabajo de los operarios, los directo-
res de la cooperativa se asignan salarios muy por encima de los que 
corresponderían a un trabajo complejo (o sea, a la reproducción de 
una fuerza de trabajo compleja), y desde este punto de vista vuelven 
a funcionar como apropiadores de plusvalía.
En la medida en que esto se consolide, pueden reaparecer los anta-
gonismos de clases en el seno de la cooperativa; formalmente la em-
presa es de todos, pero los directores se apropian de plustrabajo bajo 
la forma de “salario gerencial”. En este caso es un retroceso hacia la 
vieja empresa; aunque sin existencia de propiedad privada.5

4 Ídem, pp. 495-496.
5 Lo cual no impide que el mismo proceso de “degeneración” pueda ocurrir en una empresa 
que formalmente proclame el control obrero.
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En una sociedad de clases en que está consagrada la división entre el 
trabajo intelectual y manual, siempre está la posibilidad de que aquel 
que realiza trabajo intelectual, o más complejo, comience a diferenciar 
crecientemente el salario que recibe de manera que reaparezca de hecho 
la apropiación de plusvalor. Si esto se consolida y se generan antagonis-
mos, volverán a aparecer formas coercitivas de dirección.
En cada caso habrá que estudiar la evolución del asunto.
Por otra parte, aunque se trate de una cooperativa, existe generación 
de plusvalía para el capital fi nanciero; ninguna empresa funciona 
sin crédito, y esto demanda pagar intereses, esto es, plusvalía. O sea, 
aunque se haya suprimido el carácter antagónico entre el capital y 
el trabajo en el seno de la empresa, el mismo subsiste en la relación 
con el capital dinero.
Esto sucede también con las empresas estatizadas bajo control obrero.
Pero, además, las cooperativas no pueden superar las contradicciones 
que surgen de la división social del trabajo, del antagonismo entre tra-
bajo privado y social, y las exigencias de valorización. Esto es, siempre 
se tratará de un trabajo privado que deberá ser validado ex post en el 
mercado; en cuanto tal, está sometido a las leyes anárquicas que regulan 
la distribución del trabajo social. Además debe producir con la tecnolo-
gía modal, por lo menos, y mantenerse en la carrera competitiva. Esto 
lleva a que muchas veces las cooperativas, o las empresas bajo control 
obrero, que funcionan en medios capitalistas, terminen aplicando inter-
namente las mismas reglas de funcionamiento que cualquier empresa 
capitalista. Esto es, aunque no haya un capitalista supervisando y ame-
nazando, los obreros se “auto-explotan” porque es la única forma de 
sobrevivir. Tiene algún parecido con el pequeño productor que resigna 
parte del “excedente” –esto es, del valor que le correspondería por enci-
ma del mínimo de subsistencia– para poder sobrevivir a la competencia 
en el mercado.
Con las cooperativas obreras bajo el capitalismo muchas veces su-
cede esto.
Por eso Marx escribe:

Las fábricas cooperativas de los trabajadores son, dentro de 
las viejas formas, la primera fractura de éstas, aunque es na-
tural que por doquier reproduzcan y deban reproducir, en su 
organización real, todos los defectos del sistema imperante.6 

6 Marx, Karl, op. cit., p. 567.
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A continuación, Marx insiste en que en el seno de las fábricas coope-
rativas “está suprimido el antagonismo entre capital y trabajo”,7 pero 
agrega que los trabajadores “constituyen su propio capitalista” o sea, 
“emplean los medios de producción para valorizar su propio trabajo”.8 
Esto es, tienen que actuar como capitalistas hacia ellos mismos.
Por otra parte, Marx jamás dijo que éstas fueran formas transiciona-
les hacia el socialismo, o sea, que se pudiera avanzar a partir de aquí 
al socialismo. Tampoco dijo que debieran establecerse estatizacio-
nes con control obrero para ir avanzando de a poco al socialismo.
Lo que Marx dice es que estas formas cooperativas demuestran 
cómo, alcanzado cierto grado de desarrollo de las fuerzas produc-
tivas, es posible organizar la producción bajo otra forma. Pero esto 
exige otro modo de producción, esto es, cambiar de conjunto las 
relaciones de propiedad.
Es interesante, además el hecho que Marx toma como ejemplo las em-
presas que están sometidas a un control y planifi cación por parte de los 
obreros. Por supuesto, sea bajo la forma de cooperativa, o de “planifi -
cación obrera”, siempre estarán sometidas a la lógica de la competencia 
y el mercado. Y siempre existirá la posibilidad de que degeneren hacia 
una nueva forma de antagonismo entre la dirección y la base.
¿Acaso no hemos visto este antagonismo en muchas organizaciones 
obreras, supuestamente fundadas en la democracia? La evolución pos-
terior no depende tanto de los estatutos, de las formas legales, sino de 
las fuerzas sociales y políticas al interior de la empresa, de las presiones 
externas que recibe, del nivel ideológico de los trabajadores, del entorno 
social y la situación política general. No se puede analizar todo esto con 
esquemas rígidos, hay que estudiar los casos particulares.
Sobre el argumento que es imposible avanzar hacia el socialismo a partir 
de las cooperativas, lo prueba toda la experiencia histórica. Como pode-
mos ver, la cuestión de las cooperativas no es nueva; tampoco es nuevo 
que luego de una crisis se formen cooperativas con las empresas cerradas. 
Desde este punto de vista, podemos apoyar la medida, porque mantiene la 
fuente de trabajo. Marx, como puede verse, no critica la existencia de las 
cooperativas. Lo que no debemos hacer es crear ilusiones de que por este 
camino avanzamos al socialismo. Esto lo creía Bernstein9 y la derecha de 

7 Ídem.
8 Ídem.
9 Se refi ere al artículo de Plejánov, “Bernstein y el materialismo”, publicado en julio de 1898, 
en revista Die Neue Zeit, número 44, p. 128. Órgano de prensa de la socialdemocracia alemana.
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la socialdemocracia; pero más de un siglo de experimentos han demostrado 
que el capitalismo perfectamente asimila estas cosas, y que no lo debilita en 
absoluto.
Por ejemplo, en el País Vasco, hubo un gran desarrollo de coopera-
tivas, que de hecho funcionaron como empresas capitalistas, aunque 
con una distribución del ingreso relativamente igualitaria. Otra cosa, 
por supuesto, es organizar cooperativas bajo la dirección de un Es-
tado obrero (que fue el plan de Lenin hacia el fi nal de su vida). Esta 
puede ser una forma de transición desde la pequeña propiedad hacia 
el comunismo. Pero esto exige necesariamente otro Estado y una 
nueva dirección política.
Por otra parte, hay una experiencia a escala gigantesca: la de la ex 
Yugoslavia.
Allí la economía se organizaba a través de la autogestión obrera de 
empresas, que eran estatales. Pero la autogestión dio como resultado 
la permanencia de los intereses privados de cada empresa frente a 
los intereses privados de cada una de las otras y que los trabajadores 
ocupados se despreocuparan completamente de los problemas ge-
nerales, como la existencia de gran cantidad de desocupados. Esto 
tenía lugar porque existía una regulación de la producción a través 
del mercado. No había un plan social general de distribución del 
trabajo, ni de organización de la economía.
Recordemos que la idea de Marx es avanzar hacia una organización 
social y consciente del conjunto de la economía: no que cada uni-
dad productiva se organice “democráticamente” para competir en el 
mercado con todas las otras unidades de producción.
De hecho, la experiencia yugoslava favoreció y preparó la vuelta al 
capitalismo.10

LOS CONSIGNISMOS DE LA IZQUIERDA TROTSKISTA: 
LA ESTATIZACIÓN CON CONTROL OBRERO

Según Ernest Mandel, las empresas de gestión obrera debían ten-
der a unirse por medio de la lucha política para la búsqueda de la 
economía socialista, democrática, no burocrática y autogestiva. En 
palabras de dicho autor:

10 Podríamos adherir a la hipótesis que sostiene que esa forma de organización agravó la 
anarquía posterior que sobrevino a la caída del régimen del Mariscal Tito.
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(...) la clase obrera se prepara para sus tareas de autogestión 
de mañana a través de la batalla por el control obrero y de 
la auto-organización de sus luchas. Los trabajadores que 
empiezan a gestar el control sobre la gestión patronal, en la 
empresa, a controlar sus sindicatos, a tomar en sus manos 
sus huelgas, a organizarse bajo la democracia obrera más 
extensa, son los que están en vías de crear la única escuela 
real de autogestión posible.11

Por otra parte, algunos referentes actuales de la izquierda vernácula, 
como por ejemplo el economista Pablo Levín, sostienen que si las 
cooperativas de trabajadores no se organizan en base a la planifi -
cación obrera, el desenlace previsible será la “recuperación” de la 
empresa por la antigua o una nueva patronal.
Cabe aquí realizar un breve análisis histórico del origen de la consig-
na de control obrero de los partidos de izquierda trotskista.
La demanda de control obrero, en Lenin, se concibe como una con-
signa a ser aplicada en una coyuntura muy especial, revolucionaria, 
y en el marco de un programa global.
Tiene como condición, para ser efectiva, el armamento de la clase 
obrera y su organización revolucionaria (comités de fábrica, soviet, 
etc.). Esto se relaciona con la idea de Lenin de que, para ejercer 
efectivamente el control, hace falta un poder tal que sea capaz de 
enfrentarse al poder del capital. De lo contrario –y ésta era una idea 
aceptada por los marxistas de la época– el control obrero se transfor-
ma en colaboración de clases. De hecho, de esta manera lo concebía 
la socialdemocracia reformista europea de principios del siglo XX y 
es así como se aplicó en muchos lugares. Es decir, en situaciones no 
revolucionarias algunos representantes sindicales se sentaban en el 
directorio de la empresa y terminaban siendo un factor de colabora-
ción de clases e integración pacífi ca de la clase obrera al capital.
Por ejemplo, en la Argentina, durante muchos años el sindicato de 
Luz y Fuerza se sentaba en el directorio de SEGBA. Pero esto no se 
relacionaba en modo alguno con el control obrero ya que, insisto, 
el mismo debería implicar un poder enfrentado al capital y, por lo 
tanto, la existencia de una situación revolucionaria.

11 Mandel, Ernst. Alineación y emancipación del proletariado, Editorial Fontamara, México, 
1992.
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El caso de Trotsky es distinto. Él estaba convencido de que el control 
obrero en situaciones no revolucionarias llevaba a la colaboración de 
clases pero, al mismo tiempo, sostenía que la situación en la Europa 
de la década del treinta era tan inestable que bastaba simplemente 
con agitar algunas consignas, como el control obrero, para que se 
desembocara en una situación revolucionaria. O sea, la consigna no 
presuponía las condiciones que había planteado Lenin, sino que aho-
ra ella misma crearía las condiciones para su propia efectivización.
El problema es que a partir de ese momento los trotskistas comen-
zaron a agitar esta consigna en cualquier circunstancia; esto es, ni 
siquiera con la esperanza de que permitiera crear una situación revo-
lucionaria de manera rápida que diera un contexto adecuado para su 
aplicación. De esta manera se convirtió en algo abstracto, desconec-
tado de la realidad.
En otras palabras, la mayoría de las veces, la consigna del control 
obrero suena en la clase obrera como una consigna carente del sen-
tido común que el principio de realidad otorga.
Podríamos preguntarnos, ¿a qué clase de control obrero se apela 
cuando en las fábricas no se pueden garantizar los derechos sindica-
les o laborales mínimos?
En algunos casos, cuando se concretó, derivó en una especie de co-
laboración pacífi ca con la patronal.
Por último, hablar de control obrero en una fábrica recuperada, que 
ha sido dejada por la patronal, no tiene sentido. El control obrero es 
un poder enfrentado al poder patronal; no es la administración de una 
empresa que se ha vaciado. Control obrero implica que, por ejemplo, 
los trabajadores de la fábrica Ford se organicen y le impongan a la 
patronal ritmos de producción, organización del trabajo, etc.
Nuevamente, eso exige que haya poder efectivo y, a su vez, un mar-
co revolucionario general.
De lo contrario, las fuerzas represivas desalojarán a los obreros de 
la empresa.
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INTRODUCCIÓN

Existe un amplio consenso en la bibliografía especializada acerca de 
que el sistema capitalista ha experimentado importantes mutaciones 
en los últimos treinta años, y que esto ha transformado los modos en 
los que se organizan la producción y el trabajo humano en el mundo 
contemporáneo.
Las divergencias comienzan a la hora de caracterizar los cambios y es-
tudiar los rasgos que pueden defi nir el capitalismo contemporáneo.
Lo que parece claro es que la producción y el trabajo humano no 
tienen actualmente las mismas características que antes de los años 
1968-73, a partir de los cuales se hacen visibles las transformaciones 
de las que hablamos. A grandes rasgos, podemos decir que la pro-
ducción capitalista actual está mucho más ligada a lo comunicacio-
nal, afectivo, lingüístico, intelectual, cognitivo, inmaterial y subjeti-
vo que antes del período de mutación que señalamos más arriba.
El objetivo principal de esta ponencia es aportar a la comprensión de 
las nuevas confi guraciones políticas, subjetivas y productivas de las 
organizaciones sociales urbanas en la Argentina en relación con las 
transformaciones y mutaciones del sistema capitalista (del trabajo y 
la producción) en los últimos treinta años (período 1970-2004). El 
texto que aquí presentamos está elaborado a partir del trabajo con 
dos experiencias de organización social. Por un lado, el Movimien-
to de Trabajadores Desocupados (MTD) de San Francisco Solano 
(Quilmes, sur del Gran Buenos Aires). Por otro, la toma de tierras 
que se desarrolló en los partidos de Quilmes y Alte. Brown (sur del 
Gran Buenos Aires) entre los meses de agosto y noviembre de 1981 
y que dio lugar a la organización de seis asentamientos. En el primer 
caso, el trabajo de campo fue desarrollado entre los años 2002 y 
2004, principalmente en el Barrio San Martín del MTD de Solano. 

LA PRODUCCIÓN SOCIAL:
UN ACERCAMIENTO A LAS MODALIDADES DE ORGANIZACIÓN DE 

LA PRODUCCIÓN EN EL CAPITALISMO CONTEMPORÁNEO

Pablo A. Vommaro
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El estudio del segundo lo iniciamos en 2005 y continúa en la ac-
tualidad. En ambos casos utilizamos metodologías de investigación 
similares. Entre las principales se encuentran: Historia Oral (rea-
lización de entrevistas a distintos protagonistas y participantes de 
las experiencias de organización social), relevamiento de artículos 
periodísticos de la época, tanto de diarios locales como nacionales, 
lectura crítica de bibliografía sobre el tema, análisis de documentos 
de las organizaciones y observaciones participantes (sobre todo en 
el caso del MTD).
Si bien ambos casos son divergentes en varios sentidos, creemos que 
pueden ser analizados en conjunto –manteniendo sus singularida-
des– a la luz de los objetivos de nuestro trabajo.
Para posibilitar una mejor comprensión de lo que aquí presentamos, 
consideramos útil exponer nuestra principal hipótesis de trabajo en 
relación al problema que abordamos en este texto. Sostenemos que, 
a partir de las transformaciones del sistema capitalista y de los pro-
cesos de trabajo y producción en la Argentina y el mundo en los 
últimos años, se consolida un proceso que tiende a la confl uencia 
entre espacio de producción (anteriormente la fábrica) y espacio de 
reproducción (barrio, territorio). Con los cambios en los modos de 
acumulación y la aparición de nuevas formas productivas, el lugar 
del trabajo y la producción se difunde integralmente por todas las 
esferas de la vida del sujeto y la sociedad. Es decir, el tiempo y el 
espacio de trabajo confl uyen con el tiempo y el espacio de la vida. 
Esto genera mutaciones que abarcan el conjunto de las dimensiones 
de lo social.
Por otra parte, sostenemos que el surgimiento de las organizaciones 
sociales en el presente no está ligado sólo a reacciones ante políticas 
coyunturales, sino que es parte de un proceso de transformación de 
las modalidades de organización social de mediano y largo plazo, 
cuyas características pueden rastrearse entre fi nes de los sesenta y 
comienzos de los setenta, y que, como parte las mutaciones genera-
les del sistema capitalista, está anclado en lo territorial.1 Es decir, no 
leemos los cambios de lo social sólo como reacción al neoliberalis-
mo o la crisis del capitalismo, como estrategia de supervivencia. No 
creemos que los “pobres se organizan” para afrontar la crisis, sino 
que, además, existen transformaciones en el movimiento de lo social 

1 En nuestra beca doctoral CONICET estamos trabajando en esta hipótesis, indagando en las 
tomas y asentamientos que se organizaron en Solano a fi nes de 1981 como parte del proceso 
de transformación de la organización social territorial del cual es parte el MTD de Solano.
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que es preciso analizar en todas sus dimensiones y en profundidad 
para abarcar su complejidad y diversidad. Avanzando, algunos de 
los elementos fundamentales de estos cambios tienen que ver con la 
redefi nición de las características de la clase obrera, o de los trabaja-
dores, con los modos en los que se despliega el antagonismo social y 
con cualidades del trabajo y la producción en general.2

Esto nos lleva a rediscutir el lugar que tuvieron y tienen los cambios 
conocidos como neoliberalismo en el origen de las organizaciones 
sociales con las que trabajamos. Dicho de otro modo, proponemos 
discutir si la constitución de las organizaciones sociales en la actua-
lidad es producto de un proceso de cambio histórico y de transfor-
mación de lo social más amplio, si es una reacción, “estrategia de 
resistencia” o “supervivencia” frente a la crisis coyuntural de fi nes 
de los 80 y principios de los 90, o si es una combinación integral y 
compleja de ambos procesos.
De esta manera, para nosotros, lo rico e interesante de estas expe-
riencias no es haber organizado a los “excluidos”3 para “sobrevivir”, 
sino haber superado la dicotomía exclusión-inclusión y haber po-
dido construir nuevos caminos hacia una propuesta de alteración y 
afi rmación.4

Siguiendo nuestra línea de trabajo, al analizar las confi guraciones 
políticas, productivas y subjetivas de las organizaciones sociales 
contemporáneas y su relación con las transformaciones o mutacio-
nes que se produjeron a nivel del trabajo y la producción en los últi-
mos años, discutimos algunas categorías de análisis. Entre ellas, lo 
que se entiende por trabajo y producción en la actualidad, desem-
pleo, exclusión y protesta social. Así, en síntesis, intentamos poner 
en cuestión el lugar desde el cual suelen estudiarse las organizacio-
nes sociales en el presente.

2 Profundizar sobre estos problemas escapa a los objetivos y el espacio disponible para este 
trabajo. Sin embargo, podemos remitir a algunas conceptualizaciones de autores como P. Virno, 
A. Negri o M. Lazzarato, quienes proponen categorías como “autovaloración”, “obrero social”, 
“fábrica difusa” y “trabajo inmaterial y afectivo” para analizar la organización del trabajo y la 
producción en el mundo actual. A partir de algunos planteos de estos autores, entre otros, anali-
zamos los textos de Marx acerca del proceso de subsunción real o total del trabajo en el capital 
y la importancia explicativa del concepto de “intelecto general” (general intellect). Para ampliar, 
ver por ejemplo, Elementos fundamentales para la Crítica de la Economía Política (Grundisse) 
o Capítulo VI (Inédito) de El Capital, ambas, obras de K. Marx en varias ediciones.
3 Desde nuestro análisis, la categoría “exclusión” no es útil para la interpretación de las 
organizaciones sociales en la actualidad.
4 Para ampliar en este punto ver por ejemplo, MTD de Solano y Colectivo Situaciones. La 
hipótesis 891. Más allá de los piquetes, Ed. De mano en mano, Buenos Aires, 2002, pp. 30 y ss.
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EL MTD DE SOLANO

San Francisco Solano está ubicado en el partido de Quilmes (aunque 
hay barrios del movimiento que se extienden hasta Florencio Varela 
y Berazategui). Esta zona está dentro de lo que el INDEC categoriza 
como Conurbano Bonaerense 3 (CB3).
El MTD de Solano nació a mediados de 1997 en el barrio San Mar-
tín.5 El día exacto en el que sus miembros recuerdan su fundación 
es el 8 de agosto. En esta jornada realizaron la primera asamblea 
constitutiva, integrada por unos 30 vecinos y vecinas. En esos mo-
mentos iniciales estaban ligados al Movimiento Teresa Rodríguez 
(MTR) y en el marco de esta organización realizaron el primer corte 
de ruta. En ese entonces, el MTD se nucleaba alrededor de la parro-
quia Nuestra Señora de las Lágrimas, conducida por el sacerdote 
Alberto Spagnolo. Esta iglesia dependía del obispado de Quilmes 
(que dirigía el obispo Jorge Novak).
Así relata el mismo MTD su proceso de gestación y crecimiento: 

(...) en agosto del 97 un grupo de vecinos de San Francisco So-
lano comenzamos a juntarnos (...) en un salón parroquial cedido 
por un joven sacerdote. Varias asambleas de debate y discusio-
nes se tuvieron que realizar para defi nir luego nuestras consig-
nas que hoy levantamos en nuestra bandera, trabajo, dignidad 
y cambio social, y sobre qué queríamos construir y viendo ex-
periencias de organización en otros lugares del país, decidimos 
comenzar la tarea que hoy llevamos adelante. (...) Más larga aun 
fue la discusión que tuvimos acerca de cuáles iban a ser nuestros 
principios y acuerdos organizativos. Al poco tiempo de comen-
zar a organizarnos, nos dimos cuenta de nuestras limitaciones 
en cuanto a organización a propósito de no terminar siendo fun-
cionales a los punteros políticos realizando tareas que no tenían 
que ver con el mejoramiento del barrio como lo expresaban los 
proyectos. Fue entonces que comenzamos una discusión que se 
saldó en abril de 2001 en ocasión de realizarse el primer plenario 
del MTD de Solano, así, tomamos como principios y acuerdos: 
autonomía, democracia directa y horizontalidad.6

5 En nuestro trabajo de campo descubrimos que este barrio había nacido en 1981, como uno 
de los asentamientos producidos por la toma de tierras de ese momento.
6 Selección de un artículo tomado de la página web el MTD (www.solano.mtd.org.ar) y del 
cuadernillo “Trabajo, dignidad y cambio social”, publicado por los MTD de Solano, Lanús 
y Alte. Brown en 2002.
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A comienzos de 2004, el MTD Solano estaba integrado por unas 
600 personas organizadas en seis barrios, a saber: San Martín, La 
Florida y Monteverde (Solano, Quilmes), La Sarita y IAPI (Bernal), 
y Berazategui.
En cada barrio funcionan diferentes áreas, algunas de las cuales son: 
administración, seguridad, relaciones políticas, capacitación, forma-
ción y educación popular, salud, compras comunitarias, derechos 
humanos, prensa, economía (fi nanzas del MTD), administración 
(trámites ante el ministerio, etc.) y talleres productivos.
El órgano máximo de decisión es la Asamblea, la cual se desarrolla 
en diferentes instancias. En cada barrio se reúne periódicamente una 
Asamblea de todos los miembros del MTD que toma las decisiones y 
designa algunos delegados para que lleven las resoluciones a la mesa 
general. Esta mesa general está integrada por los delegados y delegadas 
de cada barrio y por los delegados de las áreas de trabajo.
Además, en cada barrio funciona una mesa barrial que integra a los 
delegados de la asamblea del barrio y a los delegados de las áreas y 
los grupos de trabajo que existen en la zona.
Por último, se realizan plenarios generales abiertos a todos los barrios 
del MTD. Se intenta que estos plenarios sean mensuales. Funcionan 
como un espacio de encuentro para los seis barrios del movimiento. 
Allí se discuten tanto temas coyunturales, como problemáticas más 
de fondo relacionadas con la construcción de la organización.
Los talleres productivos que funcionan son: panadería, huerta integral y 
granja, artesanías en cueros, educación popular, salud (farmacia comu-
nitaria), alimentos (comedor), albañilería, tejido y confección de pren-
das, biblioteca, talleres de refl exión, apoyo escolar y murga.
En cada taller productivo se conforma un grupo de personas más o 
menos permanente que decide en las cuestiones cotidianas. En gene-
ral, lo producido se vuelca hacia el interior del movimiento vendién-
dolo al costo a los compañeros. Se constituye así una incipiente eco-
nomía alternativa basada y organizada con valores no-capitalistas.
Cada integrante del MTD que tiene un plan (Jefas y Jefes o Barrios 
Bonaerenses) tiene la obligación de trabajar al menos cuatro horas 
diarias en tareas que se deciden en la asamblea. La mayoría trabaja 
en alguno de los talleres productivos o en las áreas. La participación 
en estos espacios obedece a criterios que combinan las necesidades 
colectivas con las capacidades y deseos individuales.
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Por lo dicho, y según los resultados de nuestro trabajo de investigación, 
el trabajo y la producción constituyen núcleos centrales en el proceso 
de constitución de las subjetividades en el MTD de Solano. Así, en la 
construcción del MTD, el trabajo y la producción (además de procesos 
territoriales y comunitarios que por razones de espacio no analizare-
mos) están en el centro. Desde ya, no el trabajo asalariado, sino un tra-
bajo posfordista tanto material como inmaterial o simbólico.
Quizá el espacio en donde más plenamente confl uyen estas dos di-
mensiones del trabajo (y en donde se ponga en juego al general in-
tellect y lo afectivo como elementos de valoración de la producción) 
sea el del taller productivo. Allí, los miembros del MTD se autoafi r-
man a partir de la autovaloración de su fuerza de trabajo.
Además, salvo en el caso de la panadería, los talleres no funcionan 
de la misma manera todos los días. Una vez por semana sus miem-
bros se dedican a actividades de capacitación o formación (para esto 
pueden utilizar el taller de educación popular). Otro día lo consagran 
a la participación en la asamblea barrial. Finalmente, en los tres días 
restantes “trabajan” en la producción material específi ca de la que 
se trate el taller.7 Vemos cómo la capacitación y la formación, los 
contenidos políticos y la construcción de nuevas relaciones sociales 
cobran relevancia y se ubican a la par de la tarea de producir bienes 
materiales.
Así, cuando hablamos de los talleres no nos referimos sólo a los 
que producen bienes materiales (como el de panadería, el de trabajo 
en cuero, las granjas y huertas comunitarias). También incluimos el 
taller de educación popular en el cual se discuten los problemas del 
movimiento y se busca trabajar en profundidad sobre algunos temas 
específi cos que necesita debatir la organización. En cada barrio, este 
taller funciona una vez por semana.
También las áreas de trabajo (salud, prensa, etc.), las reuniones de 
mesa, los plenarios y las asambleas barriales son espacios en don-
de se despliega la producción inmaterial (afectiva y cognitiva) que 
constituye las subjetividades del MTD.
Profundizando, los talleres productivos tienen una signifi cación am-
plia y compleja. J. nos decía: “en los talleres se produce para el bien 
de todos, para ir generando una economía solidaria, colectiva”.

7 Para esta descripción de la organización de los tiempos de trabajo tomamos el caso del 
taller de trabajo en cuero del barrio San Martín. Sin embargo, todos los talleres funcionan en 
forma similar.
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De esta manera, los debates alrededor de qué producir, a quién le 
venden, a qué precio y qué hacer con la ganancia son duros y llevan 
su tiempo. Hoy en día, algunos acuerdos en estos temas son: se in-
tenta vender tanto dentro como fuera del movimiento, a un precio 
diferenciado (a los compañeros al costo y a los vecinos dejando un 
margen de ganancia), y si hay ganancia se vuelca a fi nanciar las 
inversiones que necesite el propio taller, otros talleres o a compras 
para surtir espacios como el comedor y la farmacia.
En los talleres productivos la producción es autogestionada y el tra-
bajo autocontrolado. Se trabaja sin patrón y también sin jerarquías. 
Quienes trabajan en los talleres han recuperado para sí los saberes, 
los conocimientos, la potencia y la capacidad productiva. La ins-
tancia de planifi cación y la de ejecución confl uye. Es decir, se están 
desplegando procesos de autoafi rmación y autovaloración.
En estos espacios se pone en el centro la discusión acerca de la or-
ganización y el control de la producción y el trabajo. El qué produ-
cir lo determinan las necesidades materiales y políticas (subjetivas) 
del movimiento. Es decir, se privilegia el valor de uso por sobre el 
intercambio o la utilidad mercantil. Así, el trabajador recupera la 
capacidad de gestión de la producción. Retoma para sí el control 
sobre los saberes, sobre el trabajo, sobre la vida. Estos elementos son 
de fundamental importancia. Marx afi rmaba que la subordinación 
y la dominación nacen en el proceso de trabajo. En su Capítulo VI 
(inédito) de El Capital expresó que: “la relación de la hegemonía y 
la subordinación ocupa en el proceso de producción el lugar de la 
antigua autonomía”.8

Al recuperar los saberes que le había expropiado (negado) el capital, 
el trabajador del MTD rompe con la división entre trabajo manual 
(ejecución) y trabajo intelectual (dirección). Altera la monotonía y 
la repetición. Se supera el trabajo parcelado y fragmentado. Se abre, 
entonces, el espacio de la creatividad y se potencia la capacidad pro-
ductiva y cooperante tanto individual como colectiva del hombre.
La reapropiación es integral: de la vida, de la política, del trabajo, 
del gobierno (autogobierno), de la autonomía.
Uno de nuestros entrevistados nos decía que “muchas veces lo im-
portante para que un taller funcione no es justamente la cuestión 
material, sino la humana, la subjetiva, los compañeros y eso…” (en-
trevista a R., hombre, 28 años).

8 Marx, Karl. Capítulo VI (inédito) de El Capital, Siglo XXI, Buenos Aires, 1971, p. 65.
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Para Castoriadis, 
(...) la lucha del proletariado contra el capitalismo es pues, en 
su aspecto más importante, una lucha del proletariado contra 
sí mismo, una lucha para desgajarse de todo lo que en él per-
manece de la sociedad contra la que combate.9

También es interesante y valioso indagar en la concepción del traba-
jo que tienen los miembros del MTD y en la relación entre el trabajo 
que realizan en el movimiento y el trabajo asalariado formal. Al res-
pecto, una de las entrevistadas nos refi rió que

(...) cuando la gente se acerca al MTD las expectativas son 
las de resolver el problema del trabajo. Pero el MTD no es 
una bolsa de trabajo, no resuelve la desocupación de nadie. 
El MTD es una propuesta, un proyecto, que toma como eje 
el tema del trabajo, pero que es mucho más amplio. Es una 
construcción que tiene que ver con la dignidad, con luchar 
por la salud, la educación. Acá no buscamos poner en el lugar 
del proletariado al desocupado. (N., mujer, 40 años)

LA TOMA DE TIERRAS Y LOS ASENTAMIENTOS DE QUILMES EN 1981

La toma de tierras que se desarrolló en los partidos de Quilmes y 
Alte. Brown (sur del Gran Buenos Aires) entre los meses de agosto 
y noviembre de 1981 dio lugar a la organización de seis asentamien-
tos: La Paz, Santa Rosa, Santa Lucía, El Tala, San Martín y Monte 
de los Curas (actual Barrio 2 de abril). De este proceso, que signifi có 
la ocupación de unas 211 hectáreas, participaron alrededor de 4.600 
familias, es decir, unas 20.000 personas aproximadamente.
A partir de nuestro trabajo empírico, analizamos los asentamientos 
como un proceso ligado a lo productivo y discutimos las hipótesis 
que lo ubican dentro de las luchas reproductivas o reivindicativas. 
Desde nuestro enfoque, los asentamientos son un espacio de pro-
ducción social. Producción que a veces es autoorganizada, autova-
lorada, no sustentada siempre en relaciones mercantiles o salariales. 
Así, sin duda, los procesos que se despliegan en los asentamientos 
son procesos productivos, ubicados dentro de la esfera de la produc-
ción, que –como dijimos– ha sufrido mutaciones signifi cativas en 
los últimos treinta años.

9 Castoriadis, C. La experiencia del movimiento obrero, Tomo 2, “Proletariado y organiza-
ción”, Tusquets, Barcelona, 1979, p. 105.
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En varios de los textos analizados aparece éste como un proceso 
de lucha ligado a lo reproductivo.10 Esto puede ser discutido desde 
varios aspectos. Por un lado, por las ya referidas mutaciones del sis-
tema capitalista que generan una confl uencia entre las esferas de la 
producción y la reproducción (simplifi cando, entre fábrica y barrio, 
conceptos de fábrica y obrero social).11 Por otro, por el carácter pro-
ductivo que tiene la tierra para los tomadores (allí instalan talleres, 
hornos, huertas, etc.) y la producción que se genera en la construc-
ción misma del asentamiento (producen hábitat y transforman el es-
pacio en territorio).12 Este carácter productivo, además, se refuerza 
si incluimos en el análisis la llamada producción “inmaterial”, “afec-
tiva” (de subjetividades, de relaciones sociales, de conocimientos, 
saberes, valores, etc.).
Además, al ser las mujeres y los jóvenes los protagonistas princi-
pales de las tomas, la comparación inmediata con las experiencias 
de organización fabriles clásicas se vuelve poco útil para el análisis 
de esta experiencia. Se podría hablar de producción autoorganizada, 
autovalorada, no salarial, pero sin duda, en los asentamientos existe 
producción social y este proceso se enmarca, entonces, en la esfera 
productiva, que pensamos, tal como adelantamos, reversible respec-
to de la dimensión reproductiva. Desde ya, desde esta perspectiva, 
podríamos analizar a los tomadores y asentados como trabajadores, 
como productores, como “obreros sociales”. Por otra parte, las di-
mensiones territorial y comunitaria ocupan un lugar importante en 
la defi nición de los rasgos que caracterizan la organización de esta 
producción social.
Por razones de espacio concluiremos aquí nuestro análisis sobre las 
tomas y asentamientos para pasar a esbozar algunas pequeñas con-
clusiones provisorias. Sin embargo, consideramos que sería valioso 
analizar la dinámica interna de los asentamientos (sus formas or-
ganizativas, los procesos que las hicieron posibles, la disposición 
espacial, etc.) para comprender más acabadamente el carácter de 
producción social de la experiencia.

10 Ej.: Guzmán, L. Los asentamientos del sur del Gran Buenos Aires, Informe de Beca 
UBACyT, Circa 1997, Mimeo, aunque luego lo matiza.
11 Ver por ejemplo, los textos de Negri (1980 o 1999) o Lazzaratto (1994 y 2000) y Negri y 
Lazzaratto (2001).
12 Es decir, producen su propio espacio transformando lo que podría ser el espacio de pro-
ducción y reproducción en espacio socialmente producido, en territorio.
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COMENTARIOS FINALES

Si bien por razones de espacio tuvimos que recortar el desarrollo de 
la línea argumental de nuestro texto, creemos que trazamos un reco-
rrido a partir del cual se pueden rastrear algunas de las características 
principales de la producción social en el capitalismo contemporáneo. 
Así, si bien analizamos la organización de la producción desde dos 
experiencias de organización social, sostenemos que el conjunto de 
la producción en la actualidad está caracterizado por los rasgos de la 
producción social que describimos en nuestro trabajo. Es decir, que 
la lógica que domina la producción en el sistema capitalista hoy es la 
de la producción social, con todas las implicancias teóricas, políticas 
y prácticas que esto genera.
De esta manera, al explorar los cambios que ha experimentado el 
trabajo humano en los últimos años se pone de manifi esto la impor-
tancia que han adquirido nuevas formas de producción y trabajo. Si 
la “sociedad se ha convertido en una fábrica” y estamos en la “era 
del trabajo inmaterial” o “de la economía de la información”;13 en-
tonces “la fuerza de trabajo social y autónoma es capaz de organizar 
sus propias relaciones” tendiendo hacia la “cooperación social del 
trabajo social”.14 Así, la producción de subjetividad, de afectos, de 
valores, de relaciones sociales, de saberes, adquiere un lugar central 
en el capitalismo actual y serán las nuevas formas de trabajo social, 
cooperativo e inmaterial las que prevalezcan.15

En la nueva realidad, la fuerza de trabajo no es sólo una mercan-
cía que se vende o adquiere su valor en el mercado, ni lo que es 
dirigido o planifi cado por un superior. Tampoco puede ser defi ni-
da nada más que por la producción de bienes materiales. Es ne-
cesario transitar el camino hacia una nueva conceptualización del 
trabajo y la producción humanas. Desde nuestro punto de vista, 
el obrero posfordista (denominado “obrero social” por algu-
nos autores) recupera, en el mismo proceso de trabajo, y en 
parte por necesidad del capital, parte de los conocimientos y 
capacidades que le habían sido expropiados en el taylorismo-

13 Hardt, M. “La desaparición de la sociedad civil”, en Revista Derive Approdi, N° 17, 1999.
14 Negri, A. y Lazzarato, M. Trabajo inmaterial. Formas de vida y producción de la multitud, 
DP&A, Río de Janeiro, 2001.
15 Esto de ninguna manera quiere decir que se haya terminado el trabajo material, sino que 
existe una tendencia hacia el predominio de otro tipo de trabajo.
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fordismo.16 Esto encierra enormes potencialidades que pueden 
conducir hacia posibilidades de emancipación de la fuerza de tra-
bajo (de autovaloración del trabajo).
Como dijimos, las nuevas formas del trabajo y la producción deman-
dan nuevas conceptualizaciones. Las clásicas divisiones entre trabajo 
manual y trabajo intelectual, entre trabajo vivo y trabajo muerto y entre 
tiempo de trabajo y tiempo de no-trabajo han entrado en crisis y no son 
ya explicativas de las realidades del trabajo contemporáneo.
A partir de los casos estudiados, podemos ver que el trabajo inmate-
rial, afectivo, cooperante, cognitivo, autoorganizado y autogestionado 
se desarrolla de múltiples formas y en diversos espacios. Además, estas 
nuevas realidades del trabajo humano autovalorado son parte importan-
te en el proceso de construcción de las subjetividades de los miembros 
de esas organizaciones (que algunos autores denominan “procesos de 
subjetivación”).17 Aparecen así conceptos como los de “fábrica social”, 
“obrero social”, “general intellect” o “subsunción formal del trabajo en 
el capital” que pueden permitirnos analizar las características del trabajo 
en el capitalismo contemporáneo como inmaterial, intelectual, lingüís-
tico, móvil o afectivo. Es decir, el trabajo se torna social y los “afectos, 
lenguajes y relaciones sociales” constituyen la producción en mundo 
actual.18 Dicho de otro modo, hablar de producción en el sistema capita-
lista contemporáneo es hablar de producción social.
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I. INTRODUCCIÓN

Cuando estalló la convertibilidad en el 2002, la mal llamada “eco-
nomía social” empezó a ganarse un espacio y a ser conocida por el 
público a través de distintas tapas de diarios que presentaban esas 
prácticas como alternativas para enfrentar la crisis. Así, las imágenes 
de las redes de trueque o de las empresas recuperadas recorrieron el 
mundo e inspiraron la militancia antiglobalización en búsqueda de 
alternativas concretas. Algunos autores, encasillados como teóricos 
de los movimientos de resistencia a la globalización, han explicado 
el surgimiento de esos nuevos actores sociales como nuevos sujetos 
del cambio social, más adaptados a las formas actuales del capita-
lismo global, y usando herramientas más efi caces en esta etapa de la 
lucha de clases.
Sin embargo, a 6 años de la crisis, aquella primavera autonomista 
parece haberse desvanecido, dejando paso a las más tradicionales 
huelgas obreras y a un fuerte proceso de institucionalización de los 
movimientos sociales. Para algunos, esto avalaría la tesis según la 
cual esos emprendimientos de economía social fueron una mera 
alternativa al desempleo, con un impacto político menor o incluso 
funcional al capital –tesis sostenida en general por los marxistas más 
ortodoxos, que consideran a los trabajadores del sector privado y a la 
huelga como los elementos centrales para el cambio social–.1

1 Esta visión puede leerse en los distintos documentos de PIMSA. Véase por ejemplo: 
Cotarelo, María Cecilia. Aproximación al análisis de los sujetos emergentes en la crisis de 
2001-2002 en Argentina, PIMSA, Documentos y comunicaciones, Buenos Aires, 2005, p. 
216, donde la autora se pregunta si “las fracciones obreras que forman parte de la actividad 
económica y que se encuentran en una posición estratégica en la estructura económica no se 
plantearon la conducción del proceso de luchas o fueron rechazadas por el resto de la clase 
obrera (…) ¿Puede plantearse que existió un movimiento con real capacidad transformadora 
en la Argentina de 2002?”

LOS EMPRENDIMIENTOS DE MOVIMIENTOS 
SOCIALES: ¿HERRAMIENTAS DE CAMBIO SOCIAL?

EL CASO DE LAS EMPRESAS RECUPERADAS Y LOS 

EMPRENDIMIENTOS PIQUETEROS

Martín Burgos Zeballos
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En el ejemplo de las empresas recuperadas, se argumenta que el sos-
tenimiento de una población sobrante es una carga meramente polí-
tica para el capital, y por eso la recuperación de fábricas por parte de 
sus trabajadores colaboraría con el papel de gestión del desempleo 
del Estado. Las experiencias descritas por Quijano en Brasil, India y 
el Chile de Pinochet podrían considerarse como ejemplos que apo-
yan dichos argumentos. Ahí aparecen claramente las voluntades de 
los dueños de las fábricas y del gobierno para facilitar el pase de la 
empresa a manos de los obreros, obviamente mediante el correspon-
diente pago por los edifi cios y las maquinarias.2

Si bien queda claro que, tal como los movimientos de piqueteros o el 
club del trueque, las empresas recuperadas son una alternativa al des-
empleo, no es menos cierto que el contexto en el cual se realiza la recu-
peración de la fábrica es importante para la correcta caracterización del 
cambio de manos. En el mismo artículo, Quijano propone como con-
traejemplo la toma de fábricas en el Chile de Allende, realizadas con el 
propósito explícito de profundizar la revolución socialista. El contexto 
de confl icto social abierto en aquel período no permite dudar de que se 
trataba de una herramienta más en la lucha de los trabajadores.
Llama la atención el caso argentino, donde se desarrollaron los pro-
cesos de lucha por la autogestión por parte de los trabajadores de 
fábricas recuperadas y movimientos de desocupados en un contexto 
de alta confl ictividad social como las vividas durante la crisis de 
2001-2002, en el marco de un enfrentamiento abierto con un go-
bierno anti-popular. Eso parece poner en tela de juicio la supuesta 
funcionalidad al capital de la recuperación de empresas.
El objetivo de este artículo es evaluar la potencialidad de la econo-
mía social como herramienta de transformación social, en particular 
para las organizaciones que surgieron desde el desempleo: piquete-
ros y ex-trabajadores de empresas recuperadas para producir.
La herramienta de lucha es una expresión de rebelión que causa al-
gún daño al poder. El hombre tiene numerosas expresiones de re-
belión contra el poder: el sabotaje, el ausentismo, la lucha armada 
podrían entenderse de ese modo. Sin embargo, no todas esas formas 
se constituyen en instrumentos que permiten la construcción de po-
der popular. La construcción de poder popular se logra con organi-
zación y herramienta de lucha adecuada en un contexto dado, lo que 

2 Quijano, Aníbal. “¿Sistemas alternativos de producción?”, en Coraggio, José Luis (ed.), La 
economía social desde la periferia, Colección de Economía Social, UNGS, Editorial Altamira, 
Buenos Aires, 2007.

86.Repensando.indd   9686.Repensando.indd   96 03/03/2010   08:26:49 a.m.03/03/2010   08:26:49 a.m.



Repensando la economía social / 97

permite afi rmarse como sujeto político, un sujeto reconocido por los 
demás sujetos políticos como tal.3

Luego de realizar un breve repaso del contexto económico y político, 
analizaremos el fenómeno de las organizaciones surgidas desde el 
desempleo y su relación con los actores clásicos del campo popular 
–sindicatos y partidos–. Por último presentamos una aproximación a 
los daños que le causaron a los gobiernos de turno y a los capitalistas 
las experiencias de las empresas recuperadas y los emprendimientos 
piqueteros, a fi n de evaluar su fuerza como herramienta de lucha.

II. CONTEXTO HISTÓRICO

A. Un modelo económico de saqueo y exclusión

La política económica neoliberal aplicada durante los años 90 se 
realizó en el marco de la llamada hegemonía fi nanciera, impuesta 
durante la dictadura militar iniciada en 1976. Esta signifi có el fi n de 
un modelo de desarrollo autocentrado en condición de dependencia 
y el auge de una forma de acumulación de capitales funcional a las 
necesidades del capital fi nanciero internacional.
El modelo de Convertibilidad implementado a partir de 1991 impli-
có una política económica tendiente a la privatización de los secto-
res estratégicos, así como la concentración y la extranjerización del 
aparato productivo. El crecimiento del peso de la deuda fue acom-
pañado por fuertes condicionamientos de los organismos fi nancieros 
multilaterales, que propusieron soluciones tendientes a abrir su eco-
nomía a la competencia extranjera y ajustar sus mercados internos, 
agravando de esa manera la vulnerabilidad de la economía local a 
las crisis internacionales y mermando la efi cacia de los instrumentos 
de regulación del modelo.4 Durante este período, la estructura pro-
ductiva local ha cambiado profundamente, y no siempre se ha hecho 
para lograr mayor productividad y competitividad. Al contrario, se 
ha destruido un tejido productivo que favorecía el nacimiento de 
tecnología, se ha puesto en difi cultades a empresas efi cientes, se han 
desarmado equipos de investigación en las universidades públicas, 
se han entregado los sectores de infraestructura que permitían derra-
mar sobre las demás industrias mejoras de productividad.

3 Dri, Ruben. “Debate sobre el poder en el movimiento popular”, en revista electrónica 
Rebelión. La izquierda a debate, 2002. 
4 Aronskind, Ricardo. La larga recesión argentina, Documento de trabajo Nº 3, CESPA, 
Buenos Aires, 2003.
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Los ganadores de ese modelo fueron los capitalistas con actividades 
rentísticas: los servicios públicos, los terratenientes, los bancos y 
demás entidades fi nancieras, el petróleo y las industrias monopóli-
cas.5 Bien sabemos que el desarrollo de las fuerzas productivas no 
proviene de rentas, sino de inversión reproductiva. Ese conjunto de 
hechos nos hace pensar en una evolución regresiva del capitalismo 
argentino, excepcional en términos internacionales por sus caracte-
rísticas. Al margen de los datos de desindustrialización que conoció 
el país, los modos en que esta desindustrialización se realizó –como 
los numerosos casos de vaciamiento, que tendrán mucha incidencia 
en la recuperación de empresas– comprueban que se trató de un sa-
queo más que de un desarrollo capitalista.6

Paralelamente, la legislación laboral vivió un giro copernicano, don-
de la fl exibilidad del mercado de trabajo se convierte en el eje princi-
pal de la política laboral. Los ataques contra las instituciones labora-
les conquistadas durante el siglo XX no hicieron más que corroborar 
en la letra lo que ya existía dentro de las empresas: la ampliación de 
la relación asimétrica entre el trabajador y el patrón.
En consecuencia, se crearon las condiciones para una fuerte degrada-
ción y fragmentación del mercado de trabajo en sus tres dimensiones:

En términos cuantitativos, por un fuerte aumento del desempleo  -
hasta niveles inéditos para un país como la Argentina. A lo largo de 
la década, la tasa de desempleo abierta fl uctuó pronunciadamente de 
12 a 20% siguiendo al ciclo económico;

En términos salariales, por una reducción de los salarios y un em- -
peoramiento de la distribución del ingreso;

En términos cualitativos, por la degradación de las condiciones de  -
trabajo que se refl ejó en el aumento de la tasa de empleo en negro 
sobre el total, que pasó de 30 a 50% a lo largo de la década.
El tamaño del défi cit laboral de los 90 creó las condiciones para poder 
imponer y sostener en el tiempo las políticas de cuño neoliberal, de-
bilitando la capacidad de respuesta de los sectores populares. Muchos 
autores reconocen que nos encontrábamos frente a la creación de una 

5 Basualdo, Eduardo. Estudios de Historia Económica Argentina, Siglo XXI, Buenos Aires, 
2006.
6 Los datos indican que mientras el producto per cápita de la Argentina creció hasta los años 
70, desde entonces hasta 2001 prácticamente se ha estancado, algo que parece desconocido 
para algunos autores –incluso progresistas– que hablan de la necesidad de ruptura con la ISI 
y de su superación por el modelo de Convertibilidad.
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masa marginal,7 dado que aún con crecimiento dentro del régimen de 
acumulación vigente no era posible resolver el problema del desem-
pleo.8 Claudio Lozano, por ejemplo, pudo predecir que la situación del 
desempleo se volvería explosiva –es decir con tasas superiores al 20%– 
a mediano plazo aun con variables macroeconómicas favorables.9

Pero esta situación, que alcanza serios problemas de desempleo y su-
bempleo nunca antes vistos en el país, pronto se volvió un factor de 
deslegitimación del sistema político, creando una dinámica explosiva 
que transformaría el problema laboral en una crisis social de enverga-
dura, poniendo a prueba los canales institucionales de procesamiento de 
confl ictos, y en consecuencia los actores institucionalizados.

B. El retroceso de las herramientas de lucha tradicionales

Luego de la alianza del Partido Justicialista (PJ) con la derecha libe-
ral, tuvieron lugar distintos proyectos de construcciones partidarias 
con pretensiones de representar los intereses de los trabajadores por 
fuera del PJ, aunque todos resultaron defi cientes. Tal vez el caso más 
dramático resultó ser el del Frente País Solidario (FREPASO), el 
cual fue abandonando sus objetivos de constituirse en el tercer par-
tido a nivel nacional al comprometerse con el Radicalismo, a partir 
de las elecciones de 1997, para luego, con el gobierno del presidente 
de la Rúa, dejar también su orientación de centro-izquierda al avalar 
políticas neoliberales, corruptas y represivas. Esa aventura termi-
naría en un rotundo fracaso con la renuncia a la vicepresidencia de 
Carlos Álvarez en octubre del 2000.
El espacio perdido por el FREPASO no pudo ser plenamente apro-
vechado por otros partidos. En consecuencia, sumergido en una lar-
ga recesión, el vacío en la representación del campo popular –cuya 
mayor expresión resultó el masivo voto en blanco o impugnado en 
las elecciones de octubre 2001– dejaba lugar a la espontaneidad de 
la revuelta inorgánica.
Respecto de la conducción del movimiento obrero en el proceso de 
lucha, varios son los factores que frenaron la movilización de los 

7 Nun, José. Marginalidad y exclusión social, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 
2001.
8 Sin embargo, hay que agregar que dichos problemas no tienen las mismas causas que 
enumeraba Nun en su artículo original, como por ejemplo la articulación de mercados cali-
fi cados y no califi cados, sino que son problemas derivados de la regresión capitalista vivida 
en el país.
9 Lozano, Claudio. “Desempleo y pobreza en la Argentina: la situación en los próximos diez 
años”, en Realidad Económica, Nº 145, Buenos Aires, 1997.
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empleados formales –tradicionalmente caracterizados como el suje-
to revolucionario.
Por un lado, la cooptación de la Confederación General del Trabajo 
(CGT), principal central sindical del país, fue una piedra angular de 
la hegemonía que logra el sistema político a principio de los 90. Esto 
permitió los cambios regresivos que describimos en las instituciones 
del mercado de trabajo y explica en parte la inmovilización de los 
asalariados para hacer frente a la nueva coyuntura política. Varios 
obstáculos imposibilitaron la recuperación de la CGT para los traba-
jadores, siendo uno de los más importantes las características corpo-
rativas de varios gremios, que impiden las elecciones abiertas.10

Por otro lado, se resguardó el monopolio de la representación de los traba-
jadores que posee la burocracia sindical, lo cual difi cultó la presentación de 
una alternativa a la tradicional CGT. La creación de la Central de los Traba-
jadores de la Argentina (CTA) alrededor de los gremios Asociación Traba-
jadores del Estado (ATE), Confederación Trabajadores de la Educación de 
la República Argentina (CTERA) y Federación Judicial Argentina (FJA), 
aunque muy valiosa, tuvo muchos obstáculos para salir del ámbito del sec-
tor público, entre otros motivos por no haber podido obtener la personería 
jurídica.11 Esto, agregado al estado del mercado de trabajo en esos años, con 
alto desempleo, alto empleo en negro, terciarización, informalidad, etc., que 
ponía a los gremios en una posición defensiva, difi cultó el armado de una 
organización alternativa de los trabajadores.
Por fi n, relevamos como hecho importante en esos años que los gremios 
afi liados a la CTA trataron de renovar los métodos de protesta. Entre ellos se 
cuenta la Carpa Blanca de los docentes organizada por la CTERA y la fi rma 
del petitorio para que se discutiera en el Congreso la propuesta del Frente 
Nacional contra la Pobreza (FRENAPO).12 Si bien suele ponerse en duda 
la efi cacia de ambas propuestas, esas experiencias revelan la búsqueda de 
herramientas más efi caces que el paro, cuya fuerza pareció mermar.
Esto último se podría vincular con el carácter regresivo del modelo de 
acumulación y el crecimiento del desempleo como medio para impo-
nerlo. La fuerza del paro como herramienta de lucha –que reside en 

10 El MTA reunió un conjunto de gremios que durante los años 90 estuvo enfrentado con la 
dirección de la CGT. En 2003, su líder, Hugo Moyano, terminó al mando de la CGT sin que 
esto signifi cara cambios importantes en cuanto a sus rasgos corporativos.
11 Lo mismo sucede con la Corriente Clasista y Combativa, que también fue un actor gremial 
importante durante los años 90, sobre todo en el interior del país.
12 Vale aclarar que, además de la CTA, el FRENAPO fue propiciado por otras organizaciones 
como el IMFC.
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que tanto el capitalista como el trabajador desean que la empresa siga 
funcionando– resultó limitada porque, tal vez, dichos parámetros típicos 
de la negociación trabajo-capital no se daban. Una conocida declaración 
del Dr. Carlos Menem realizada en el contexto de las privatizaciones 
de principios de los 90 puede condensar la óptica de los poderosos al 
respecto: “ramal que para, ramal que cierra”.

III. EL SURGIMIENTO DE LOS NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES

A. Un nuevo sujeto político organizado desde el desempleo

Los movimientos piqueteros surgen como un nuevo actor social en 
1996, sobre la base de la población desocupada o subocupada, y ten-
drán un crecimiento muy importante hasta 2003. Se transforman en 
un actor clave en las luchas de ese período, con fuertes confl ictos en 
distintas ciudades del interior (Cutral Co y Plaza Huincul, Tartagal 
y Mosconi) y el conurbano bonaerense (La Matanza, Avellaneda). 
Luego de su formación, varios de ellos tomarán la vía de realizar 
emprendimientos productivos con los planes asistenciales entrega-
dos por el gobierno.
En los mismos años, surgen las empresas recuperadas, que no era 
nada menos que la recuperación de la fábrica por parte de sus tra-
bajadores con el objetivo de ponerla nuevamente a producir, en la 
mayoría de las veces bajo una nueva forma jurídica –la cooperativa 
de trabajo–. Este fenómeno tomará su verdadera dimensión durante 
los años 2001/2002, y se asociará a los nuevos actores que surgen en 
ese contexto, como el club del trueque y las asambleas populares.
No se puede desvincular a los movimientos piqueteros de las em-
presas recuperadas, ya que ambos son formas de un mismo fenóme-
no: la organización de los desocupados. En efecto, ante el relativo 
inmovilismo del movimiento obrero y la falta de respuesta a nivel 
político, las organizaciones piqueteras primero y los trabajadores de 
fábricas recuperadas después se imponen como sujeto político rele-
vante a nivel nacional. El desempleo se presenta como una base de 
militancia y organización, algo que varios autores consideran excep-
cional a nivel histórico o internacional.13

La comparación entre piqueteros y empresas recuperadas nos permi-
te mostrar los rasgos de continuidad que hay entre uno y otro, dado 

13 Abal Medina, Paula; Cross, Cecilia. Los trabajadores desocupados frente al derrumbe de 
la sociedad salarial. Repensando las categorías de Robert Castel a partir del surgimiento de 
las organizaciones piqueteros, Congreso ASET, Nº 6, Buenos Aires, 2003.
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que ambos movimientos tienen una organización de tipo horizontal, 
existe una redistribución equitativa de los recursos y en muchos ca-
sos dicha organización se realiza con un grado de conciencia impor-
tante. Asimismo, en ambos casos las organizaciones de base tienen 
un nivel superior que reagrupa varias asambleas piqueteras y varias 
empresas recuperadas.
En la vertiente del conurbano bonaerense, los piqueteros suelen ca-
racterizarse como sectores informales y de barrios marginados, don-
de la relación con el mundo del trabajo formal es endeble.14 Los tra-
bajadores de las empresas recuperadas, en cambio, son ex – obreros 
industriales, muchos de los cuales tuvieron un empleo formal hasta 
un tiempo antes del cierre de la fábrica. Dicho fenómeno marcó la 
progresión en la disolución de las relaciones sociales, desde los sec-
tores más vulnerables hacia la población obrera.
Algunos autores consideraban difícil la organización del mundo in-
formal o de los desocupados, por su bajo grado de integración y de 
institucionalización, lo que los exponía a una fuerte dependencia de 
recursos externos, sean de origen público o no. Asimismo, la alta 
rotación y el carácter transitorio de su condición de desempleado 
o subempleado y la falta de lugar físico de encuentros difi cultaban 
la formación de una acción colectiva. Por esas razones se ponía en 
duda las potencialidades de un sujeto político surgido “desde abajo”, 
es decir, desde una perspectiva territorial. Tal visión se ve refl ejada 
en la tesis marxista del ejército de reserva o la de los supernumera-
rios de Castells.15 De esa manera, tradicionalmente los sindicatos no 

14 Couso Perez, Claudia. “Elementos defi nitorios de la informalidad laboral y su incidencia 
en la nueva concepción de trabajo dentro de los movimientos de desocupados en el Gran 
Buenos Aires”, en revista Labvoratorio, Nº 20, SIMEL, Buenos Aires, 2007.
15 Svampa, Maristella. “Cinco tesis sobre la nueva matriz popular”, en revista Labvoratorio, 
Nº 15, SIMEL, Facultad de Ciencias Sociales, Buenos Aires, 2004; Abal Medina Paula y Cross 
Cecilia, op. cit. A partir de los años 70 se desarrolla en América Latina una variada literatura 
sobre la informalidad laboral (Tokman, Víctor. “Introducción: dos décadas de sector informal 
en América Latina”, en Tokman, Víctor (comp.). El sector informal en América Latina: dos 
décadas de análisis, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, 1995). Si bien sus 
estudios empíricos ponen de relieve una importante dinámica organizativa (Feldman, Silvio y 
Murmis, Miguel. Diversidad y organización de sectores informales, UNGS, 1999), subsistía 
cierto pesimismo respecto de las posibilidades de esa población de convertirse en sujeto 
político (Tironi, Eugenio. “Mercado de trabajo y violencia”, en Tokman, Víctor (comp.). El 
sector informal en América Latina: dos décadas de análisis, Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes, México, 1995; Sanyal, Bishwapriya. “Organizar a los trabajadores por cuenta 
propia: la política del sector no estructurado urbano”, en Tokman, Víctor (comp.). El sector 
informal en América Latina: dos décadas de análisis, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, México, 1995), llegando a la misma conclusión que los autores clásicos: los sectores 
informales y desocupados no son actores políticos de referencia.
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vieron a las formas cooperativas y autogestionarias como una herra-
mienta válida para lograr sus objetivos.16

A pesar de esos obstáculos, los desempleados y subempleados se re-
velaron con capacidad para crear organizaciones con nuevas formas 
de protesta cuando las herramientas tradicionales –partidos y sindi-
catos– mostraron limitaciones. De esa manera, pudieron participar 
de la lucha social desde fuera del mundo de trabajo formal, donde 
históricamente se daba. La masa marginal creada durante la Con-
vertibilidad se volvió disfuncional al sistema, planteando problemas 
–como la creación de puestos de trabajo genuino– sin solución den-
tro del modelo económico de Convertibilidad.

B. La articulación con los demás sujetos políticos del campo 
popular

El análisis de los movimientos piqueteros y de las empresas recu-
peradas no debe confundirnos al caracterizar al desempleado como 
el único sujeto político relevante de ese período, y de hecho sería 
un error plantear una oposición entre las herramientas tradicionales 
y las nuevas herramientas de lucha. La perspectiva de articulación 
entre los distintos actores políticos del campo popular parece más 
fi el a la realidad. Si bien los estudios realizados sobre las empresas 
recuperadas y las organizaciones piqueteras señalan los apoyos re-
cibidos por las asambleas populares y el movimiento estudiantil, es 
importante subrayar las relaciones que mantuvieron partidos y sin-
dicatos opositores con esos nuevos sujetos políticos, conscientes de 
que sus nuevas formas de protesta se ajustaban al contexto.
Para empezar, gran parte de la vertiente del conurbano del movi-
miento piquetero se arma sobre la base de los trabajos territoriales 
de los partidos y los sindicatos opositores a los gobiernos que sos-
tuvieron el modelo neoliberal durante los noventa –CTA y Corrien-
te Clasista Combativa (CCC)–. Puede considerarse dicho proceso 
como una forma para esas organizaciones de conseguir una mayor 
penetración en las capas más vulnerables de la población.17

Algunos estudios califi can la relación entre empresas recuperadas y sin-
dicatos como tensas, sobre todo con los sindicatos ligados a la burocra-
cia de la CGT, mayoría en el sector privado. Algunos de estos últimos 

16 Tiriba, Lia. “Economía popular y movimientos populares: y una vez más el trabajo como 
principio educativo”, en Contexto e Educação, Nº 54, 1999.
17 Svampa, Maristella; Pereyra, Sebastián. Entre la ruta y el barrio. La experiencia de las 
organizaciones piqueteras, Biblos, Buenos Aires, 2003. 
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no dudaron en pedir la quiebra de las empresas por no pagar las cuotas 
de obras sociales, dejando a los trabajadores de hecho en una situación 
de desempleo.18 Por otra parte, esos mismos sindicatos impidieron la 
afi liación de los trabajadores de las empresas recuperadas, para no tener 
que enfrentar una oposición interna de trabajadores movilizados.19

En relación a los sindicatos opositores al modelo neoliberal, en ge-
neral la relación fue buena, brindando apoyo político y legal a la 
recuperación de la fábrica por parte de los trabajadores. Se podrá 
citar el ejemplo de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM) - Quilmes, 
que tuvo una posición activa a favor de la recuperación de fábricas 
abandonadas por sus dueños o vaciadas, la Asociación de Emplea-
dos de Comercio de Rosario, el Sindicato de Pasteleros o el Sindi-
cato de Gráfi cos. En 2003, la CTA logró articular algunas empresas 
recuperadas y trabajadores de empresas recuperadas alrededor de su 
estructura a través de ANTA (Asociación Nacional de Trabajadores 
Autogestionados).
Muchos partidos de izquierda concentraron sus esfuerzos militantes 
en las empresas recuperadas y tuvieron muchas infl uencias en las de-
cisiones que tomaban los trabajadores. De la misma manera, muchos 
militantes del peronismo –como Caro, Kravetz o Murúa– tuvieron 
una participación destacada en todo el proceso de recuperación de 
empresas, que luego los proyectó dentro de sus propios partidos.20

IV. EVALUACIÓN DE LOS COSTOS CREADOS

Varios autores ponen en primer lugar la subjetividad en el debate sobre 
los nuevos movimientos sociales, para saber si estos son anticapitalistas 
o no, y le restan importancia al elemento objetivo del mismo.21 En esta 
parte, realizaremos una evaluación de los costos creados al gobierno y al 
capitalista por las nuevas herramientas de lucha: desde los cortes de ruta 
o toma de empresas, hasta la obtención de subsidios y expropiaciones 
para la puesta en marcha de la producción y la producción misma.

18 Sobre este tema, se cita el caso de la Unión Papelera de La Plata (Martí, Juan Pablo. 
“Argentine-Uruguay. Les défi s de la relation entre entreprises recupérés et mouvement syn-
dical”, en Diffusion de l’Information sur L’Amérique Latine, Nº 2951, 2007).
19 Al respecto, el caso de Zanón nos parece ejemplar: además de recuperar la empresa, los 
trabajadores también lograron recuperar el Gremio de Cerámicos de Neuquén.
20 Rebon, Julián. Desobedeciendo al desempleo. Las experiencias de las empresas recupe-
radas, Cuaderno de Trabajo PICASO Nº 2, La Rosa Blindada, 2004.
21 En ese sentido, para el ejemplo de las empresas recuperadas, Rebón, Julián, op. cit., re-
lativiza el peso de los costos fi scales y políticos al gobierno de las expropiaciones, así como 
los costos monetarios al capitalista (véase especialmente pp. 92 y siguientes). 
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A. Los costos al gobierno

La problemática de la organización de los desocupados requirió en 
un primer momento forzar la creación de un espacio político para 
llamar la atención de los poderes públicos y privados sobre los pro-
blemas del desempleo y la pobreza. Esto obligó a desarrollar nuevos 
métodos de protesta, como los cortes de rutas y la ocupación de em-
presas, los cuales tuvieron una fuerte repercusión mediática e impli-
caron el desarrollo de nuevas relaciones con el Estado y el capital.
La lucha para la obtención de una transferencia de recursos desde el 
Estado se considera como parte de los costos producidos dado que el 
origen del fi nanciamiento del trabajo es de primera importancia para 
defi nir una forma de resistencia como herramienta de lucha. Si los 
trabajadores tuvieran que comprar los equipamientos, solo se trata-
ría de una acción colectiva orientada a salvar las fuentes de trabajo. 
El origen público de los fondos que permiten empezar a trabajar 
implicó una pulseada con el gobierno para la transferencia de una 
mayor cantidad de recursos públicos. Eso, sin embargo, no signifi -
ca que desde un principio las organizaciones fueran conscientes del 
destino que les darían a esos fondos.
Si bien existió un debate sobre la aceptación de los planes sociales y su 
fundamento para utilizarlos en el fi nanciamiento de emprendimientos, 
en retrospectiva puede pensarse que resultaba difícil sostener un método 
–el corte de ruta– que no se articulase alrededor de un fi n que le diera 
sentido. La economía social pareció reunir las condiciones para ser la 
experiencia que debían fi nanciar los planes obtenidos y a la vez una ma-
nera de justifi car los costos creados por el corte de ruta, y en los hechos, 
es la opción que realizó la gran mayoría.22

De hecho una de las razones que podría explicar el éxito de las nue-
vas formas de protesta es precisamente que por esos medios se crea-
ron costos para forzar una negociación con el Estado. Tradicional-

22 Este debate fue muy importante en el origen del movimiento piquetero, pero se fue dilu-
yendo a medida que todas las organizaciones aceptaban los planes Trabajar. Como excepción 
aparece el MTD La Matanza de Toty Flores, que mantuvo su posición de rechazar los planes 
sociales. El argumento de muchas organizaciones piqueteras para desarrollar los emprendi-
mientos productivos sin pasar por los planes de empleo era lograr cierto ingreso genuino que 
les permitiera autonomizarse del Estado y no crear una dependencia política respecto del 
gobierno de turno. Si bien es innegable que la aceptación de los planes sociales suponía una 
relación ambigua con el gobierno –a la vez confl ictiva y dependiente– la lucha por derivar 
parte del gasto público hacia los sectores populares resultó importante en la construcción 
de poder popular, e incluso potenció las organizaciones de base. (Burgos Zeballos, Martín; 
López, Rodrigo. “L’économie populaire, action collective de transformation”, en Economie 
& Humanisme, Nº 371, Lyon, Francia, 2004).
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mente, para obtener alguna mejora en su condición, la clase obrera 
paraba la producción mediante la huelga, lo que representaba para 
el empresario un costo medible: el de dejar la maquinaria ociosa en 
caso de una fábrica, o de cerrar en el caso de un comercio. Los costos 
creados por las nuevas formas de protestas fueron la interrupción de 
la circulación de las mercancías mediante cortes de rutas, u ocupar 
instalaciones y equipamientos que antes eran del capitalista.
En consecuencia, los gobiernos tuvieron que reconocerlos como ac-
tores políticos válidos y tuvieron que otorgarles concesiones. Estos 
nuevos actores con sus nuevos métodos cambian los términos y los 
objetivos de la negociación con los gobiernos. Evidentemente, el 
objetivo material es el primer objeto de las negociaciones. El otor-
gamiento de los planes sociales a las organizaciones piqueteras se 
entiende en ese sentido. Del mismo modo, las empresas recuperadas 
necesitan una instancia de negociación con los poderes públicos, ya 
que requieren de un aval jurídico para poder trabajar. De esa mane-
ra, las “expropiaciones temporarias” en muchos casos resultaron de 
fuertes enfrentamientos con los poderes públicos.23

A continuación se presenta la cantidad de benefi ciarios de progra-
mas de empleo como una aproximación a los costos derivados de la 
lucha de los desocupados.24

23 Fajn, Gabriel y otros. Fábricas y empresas recuperadas. Protesta social, autogestión y 
rupturas en la subjetividad, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal 
Gorini, Buenos Aires, 2003.
24 Si bien no todo el gasto en programas de empleo puede imputarse como transferencia 
pública hacia los movimientos piqueteros, debe imputarse al costo para el gobierno, generado 
por la descomposición del mercado laboral con fuertes repercusiones en lo político.

Beneficiarios de Programas de Empleo
(en cantidad de beneficiarios)

1994 40.000

1995 63.000

1996 82.000

1997 130.000

1998 118.000

1999 106.000

2000 86.000

2001 92.000

2002 1.403.000

Fuente: Ministerio de Trabajo
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En 2002, se puede notar un aumento de la cantidad de benefi ciarios, que 
coincide con una desaceleración de los confl ictos que involucran a las 
organizaciones de desocupados, producto de la necesidad de frenar el 
ciclo de protesta por parte de un gobierno transitorio débil.
La contención de los confl ictos derivados de la desocupación signifi có 
un importante esfuerzo presupuestario realizado en plena crisis fi nan-
ciera del sector público. Prueba de ello es el Planes Jefas y Jefes de 
Hogar Desocupados,25 que en un contexto de reducción de gasto total 
de 35% del PBI en 2001 a 29% en 2002, signifi có 2.000 millones de 
pesos anuales para pagar casi 1,5 millones de planes de 150 pesos cada 
uno, con el consecuente aumento de la participación del mismo en el 
presupuesto nacional (de 1% en 2001 a 3,4% en 2002).

También se nota esa desaceleración de los confl ictos para las empre-
sas recuperadas, dado que las expropiaciones logradas permitieron 
superar la etapa de confl icto y pasar a la etapa de producción. En to-
tal, se calculó que las expropiaciones equivaldrían a 27 millones de 
pesos en 2007 para las empresas de la Ciudad de Buenos Aires. En 
general esas expropiaciones no redundaron en un desembolso inme-
diato de dinero público hacia el capitalista, lo que empezó a generar 
una tensión entre gobierno y empresarios por saber quién pagaría el 
costo de la expropiación.26

25 Golbert, Laura. ¿Derecho a la inclusión o paz social? Plan Jefas y Jefes de Hogar Des-
ocupados, CEPAL, Serie Políticas Sociales, Nº 84, Buenos Aires, 2004.
26 Fuente: Página 12, 11/06/2007. 

Composición del Gasto Público Nacional
(en porcentaje)

Finalidad 2001 2002

Funcionamiento del estado 19 19

Gasto público social 61 67

Gasto público en servicios económicos 5 5

Servicios de la deuda 15 9

Total 100 100

Programas de empleo y seguro de desempleo 1 3,4

Fuente: Ministerio de Economía

86.Repensando.indd   10786.Repensando.indd   107 03/03/2010   08:26:50 a.m.03/03/2010   08:26:50 a.m.



108 / Repensando la economía social

B. Los costos al capitalista

En la evaluación de los costos al capitalista también puede argumentarse 
del avance que signifi ca la organización de los desempleados en las em-
presas recuperadas respecto de los movimientos piqueteros. En efecto, 
los piqueteros del conurbano –por sus características de marginalidad 
social y territorial– no pudieron crear costos medibles para el capitalista. 
Sin embargo pudieron crearse costos indirectos, no medibles, derivados 
de cortar el acceso a los empleados o creando un impacto negativo en la 
actividad comercial de la zona cortada.
En cuanto a las empresas recuperadas, en general son consecuencia 
de un proceso de quiebra o vaciamiento, que resultó un modo común 
de valorizar capital durante el período de Convertibilidad. Algunos 
autores sostienen que en esas circunstancias el costo de la expropia-
ción para el empresario resulta nulo, dado que los acreedores difícil-
mente terminarían cobrando.27 En lo que sigue trataremos de mostrar 
que la lucha de los trabajadores dañó a los capitalistas, los cuales 
llevaron adelante distintos intentos de recobrar la propiedad privada 
de sus bienes expropiados.
En primer lugar, la recuperación de la empresa puede tener costos 
muy elevados para los patrones, cuantifi cables en la pérdida tempo-
raria del edifi cio y la maquinaria. Los economistas suelen referirse 
a esa inmovilización de recursos como un “costo de oportunidad”, 
medible en las ganancias que dejan de tener en otros negocios por no 
poder invertir. Ese concepto resulta válido, sean o no sean cobrables 
las acreencias que uno tiene inmovilizadas.
Por otra parte, en varias fábricas ocupadas, los trabajadores libraron 
una batalla legal para evitar el vaciamiento de las empresas, cuidan-
do las máquinas y trasladando al ámbito espacial el confl icto que se 
disputaba en los tribunales. De esa manera, el proceso de quiebre 
fraudulento del empresario se veía obstruido por los mismos traba-
jadores, resultando un costo monetario para el primero.28

Por eso, la institucionalización de la recuperación de empresas por 
parte de los trabajadores a través de la fi gura jurídica de la coope-
rativa permite una respuesta efectiva a la amenaza de cierre de la 
empresa o la huelga de inversiones del patrón. Durante los años 90, 
esos motivos eran usados como medios de presión para justifi car 

27 Rebón, Julián, op. cit.
28 Fajn y otros, op. cit.
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despidos o reducción de sueldos. La anulación de esa herramienta 
del patrón puede computarse a los costos monetarios que tendrá en 
casos de crisis económica.
Todo lo dicho en este apartado es válido para las empresas con difi -
cultades económicas tales que legalmente se encuentran en proceso 
de quiebra o concurso de acreedores. Sin embargo, no todas las em-
presas se encontraban en tal situación cuando fueron recuperadas por 
sus trabajadores, lo que incrementa aun más el costo monetario para 
el capitalista, dado que los recursos no estaban inmovilizados.29

5. CONCLUSIÓN

Luego de 5 años de crecimiento del PBI a tasas del 9% –donde la 
industria y la construcción son los sectores que lideraron ese proce-
so–, en el primer trimestre del año 2007 la tasa de desempleo volvió 
a bajar debajo de los 2 dígitos colocándose en 9,7%. Más allá de las 
críticas que se le pueda hacer al modelo de acumulación vigente, 
estos datos muestran una ruptura con el modelo de Convertibilidad.
Consideramos que el impacto que han tenido las organizaciones sur-
gidas desde el desempleo no es externo a las características produc-
tivas y empleadoras del modelo que sucedió al de Convertibilidad. 
Paradójicamente, ese nuevo contexto pone de relieve los límites de 
las herramientas de las cuales disponían las organizaciones de des-
ocupados: por un lado, el sometimiento a los ciclos del empleo, y 
por otro lado la dependencia del Estado.
Frente a la recuperación de las tasas de empleo, resulta evidente que 
las empresas recuperadas ya no tienen el mismo sentido, y su institu-
cionalización dentro de la reconfi guración del capitalismo argentino 
que tiene lugar no les permite destacarse como contra-modelo. De la 
misma manera, la merma del desempleo permite la canalización del 
confl icto social hacia herramientas y demandas institucionalizadas 
–como la huelga y los aumentos salariales– poniendo al movimiento 
piquetero en una encrucijada.
De la nueva economía social siempre se criticó su fuerte dependencia 
de las fi nanzas del Estado, algo que facilitaría la política de coopta-
ción del gobierno de turno. Sin embargo, la dependencia de recursos 
públicos no signifi ca que la nueva economía social deba someterse a 
los poderes públicos. Como bien aclara Raúl Zibechi,

29 Un caso es el de Grissinopolis, en el que la fi gura jurídica elegida no fue la expropiación, 
sino la declaración de utilidad pública. Rebón, Julián, op. cit.
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(...) muchos dirigentes y movimientos están lejos de haber 
sido cooptados o “comprados”, y su apoyo a los gobiernos 
(...) se debe a sólidas y profundas convicciones, avaladas por 
un conjunto de cambios reales en curso y las difi cultades, 
también reales, de romper sin más con el modelo vigente.30

Asimismo, la institucionalización no debe interpretarse como algo 
negativo de por sí, en tanto puede signifi car la afi rmación legal de 
una conquista social, que no impide seguir luchando para lograr me-
joras.31

Sin embargo, el objetivo de autonomía de los emprendimientos de 
economía social surgidos al calor de la crisis debe servir de guía para 
lograr un salto institucional y productivo, para potenciar nuevos em-
prendimientos, para hacer crecer un espacio donde se pueda pensar 
en una economía distinta. La sostenibilidad de esos emprendimien-
tos no se debe entender en el sentido capitalista del mismo, sino que 
–en tanto emprendimientos de economía social– debe entenderse en 
un sentido más amplio.32
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se enmarca dentro del debate sobre las ponencias pre-
sentadas en el Encuentro de Economía Social organizado para inves-
tigadores del Centro Cultural de la Cooperación (CCC) a mediados 
de 2007. Si bien el tema convocante fue más general, gran parte del 
debate giró en torno a varias cuestiones específi cas –varias de ellas 
con especial atención para las empresas recuperadas–.
Es interesante cuando se abordan los debates teóricos considerando 
los procesos sociales reales, porque ellos disparan perspectivas de 
análisis que se anclan en realidades concretas. Y muchas experien-
cias difi eren entre sí, lo cual difi culta a la vez llegar a una síntesis 
teórica de manera sencilla.
El debate intercambiado giró mucho sobre los principios coopera-
tivos y su aplicación en la realidad. Y aunque la presente ponencia 
no involucre directamente a los mismos, sí hace referencia a dos de 
ellos: el 4to principio cooperativo (autonomía e independencia) y el 
7mo y último (preocupación por la comunidad).
Cabe hacer una diferenciación importante: las empresas recuperadas 
están generalmente incluidas dentro de las cooperativas de trabajo. 
Si bien las cooperativas de trabajo han sido las que más han crecido 
en número en nuestro país durante los últimos siete años –y mucho 
de ello también se debe al proceso de recuperación de empresas– no 
ocupan el mayor de los sectores dentro del movimiento cooperativo 
argentino: siguen siendo las empresas de servicios las de mayor nú-
mero y las de mayor peso en términos económicos y políticos dentro 
del movimiento cooperativo.
Es por ello que, cuando hablemos de las empresas recuperadas, es-
taremos haciendo referencia a muchas signifi caciones que quizás no 
se refl ejen en términos cuantitativos absolutos (más allá de que es-
temos hablando de más de 160 empresas en distintos puntos de casi 

SOBRE LO POLÍTICO Y LO JURÍDICO:

LO PENDIENTE EN LA BATALLA LEGAL DE LAS EMPRESAS RECUPERADAS

Javier I. Echaide
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todo el país), pero sí valen en términos fuertemente cualitativos. El 
elemento simbólico –y que también es real– de que más de 60.000 
personas vivan de su trabajo autogestionado desde un promedio de 
hace más de 7 años es una muestra cabal de las potencialidades del 
trabajo puestas en acción concreta.

UNA PRIMERA APROXIMACIÓN

Hablar de empresas recuperadas es hablar de una amplitud de temas. 
Involucra aspectos diversos como el de la gestión, la subjetividad, 
la sociología, la economía, la política y el derecho. Precisamente, 
en estos últimos dos aspectos podemos ver cómo se ponen a prueba 
hasta las propias bases en donde se levanta la sociedad capitalista 
hoy, en pleno siglo XXI.
Durante el 2002 y el 2003 los estudios acerca de las empresas recupe-
radas explotaron en los centros de investigación y poblaron sectores 
específi cos de las bibliotecas, ocupando un lugar en donde antes de 
esos años no había nada de material de consulta, ni de investigación. 
Pero igualmente resultan todavía pocos –muy pocos– los análisis 
que se hacen acerca del tratamiento jurídico y legal de estas empre-
sas y los confl ictos que ellas afrontan en este terreno. Para decirlo de 
otro modo más llano: mientras la sociología se maravilló con estas 
experiencias y enriqueció sus estudios con ellas, el derecho quedó 
estupefacto y se replegó en su biblioteca para ver cómo responderle, 
cómo contestar a lo que “los trabajadores estaban haciendo”, como 
si estuvieran ausente los intereses patronales y del capital.
Ha transcurrido ya un lustro aproximadamente desde que estas em-
presas comenzaron a andar, y si bien hay datos de algunas empresas 
que comenzaron a recuperarse por 1997, en su mayoría lo fueron en 
el mismo momento en que la sociedad comenzaba a agitarse por la 
crisis que se vivía hacia el año 2000, y los estudios y publicaciones 
acompañaron el proceso cuando ésta ya se había desatado. Hoy este 
tema se ha convertido en una arena donde se dirimen proyectos de 
expropiación de empresas recuperadas por sus trabajadores hasta re-
formas de la Ley de Concursos y Quiebras –ley 24.522– (LCQ), con 
sus correspondientes análisis favorables o no, con las correlaciones 
de fuerza a favor o en contra de los intereses de los trabajadores 
afectados.
Antes que nada, debemos aclarar que la realidad de la Argentina 
de hoy es de alta complejidad. Para poder introducirnos al tema, 
es necesario retrotraernos un poco para saber cómo se llegó a esta 
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situación. El modelo económico neoliberal profundizó durante los 
90 lo iniciado por la dictadura militar a mediados de los 70, tanto 
en Argentina como en casi toda Latinoamérica y cuyas directrices 
principales se repitieron a su vez en gran parte del Tercer Mundo, 
pues habían sido diseñadas en los grandes centros de poder y en las 
Instituciones Financiera Internacionales (IFIs).1 De este modo, la co-
rrelación de fuerzas existente permitió una combinación de factores 
internos y de factores externos que a su vez posibilitaron un marco 
económico-jurídico que mantuvo dicha correlación. Consecuente-
mente, el escenario en el que se dio el proceso de recuperación de 
empresas tiene directa relación con la aplicación de las políticas an-
tes referidas.2

Como consecuencia de dichas políticas, los niveles de desocupación 
comenzaron a elevarse y se volvieron “estructurales”. Con una masa 
de desocupados en aumento, el mercado de consumo interno que-
dó diezmado. Ello potenció la quiebra de más empresas pequeñas y 
medianas, con lo cual el mercado de trabajo y el de consumo interno 
entraron en un círculo vicioso sin salida. Solamente las empresas 
trasnacionales (ETN) argentinas o radicadas en nuestro país vieron 
cómo sus ganancias se incrementaron cuantiosamente gracias a una 
política de reducción de costos laborales y de aumento en los niveles 
de productividad (extracción de plusvalía). Pero la multiplicación de 
esos niveles de riqueza no se refl ejó en los bolsillos de la gente. De 
hecho lo que se evidenció fue el proceso opuesto.
En otros trabajos nos hemos referido a las modifi caciones que se im-
pulsaron dentro del mercado de trabajo como exigencia previa para 
las inversiones privadas, sobre todo las provenientes del exterior. 
Ello cambió radicalmente las relaciones laborales hacia el interior 
de las relaciones sociales de producción, básicamente alterando la 
reglamentación existente dentro del derecho laboral. De este modo 
se modifi có la Ley de Contrato de Trabajo (ley 20.744) y se san-
cionaron una serie de “leyes alternas” como la Ley de Empleo (ley 

1 Hacemos referencia al denominado “Consenso de Washington” que sirvió para sustentar 
las futuras políticas de ajuste estructural del FMI, el modelo de privatizaciones en el Tercer 
Mundo, la apertura de los mercados, el fl ujo de capitales fi nancieros con objetivos especula-
tivos, etc. La implementación de este paquete de políticas era condición sine quanon para que 
países endeudados como Argentina pudieran percibir créditos del exterior, los que resultaban 
elementales para sostener una economía cada vez más dependiente de su ingreso y sustentar 
políticas domésticas de estabilidad de la economía, como fue la convertibilidad para nuestro 
país.
2 Echaide, Javier. “La recuperación de empresas y su relación como estrategia de clase”, en 
revista Idelcoop, Nº 165, Buenos Aires, 2005.
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24.013), y las denominadas “nuevas modalidades contractuales” 
dentro del trabajo: la Modalidad Especial de Fomento del Empleo 
y el Contrato Especial de Aprendizaje (ley 24.465), el Sistema de 
Pasantías (Dto. 340/92), entre otros.
Con esta “fl exibilización” tendiente a otorgar mayor competitividad 
al capital en desmedro de los derechos laborales, se abrió todo un 
abanico de formas de contrato laboral que no garantizaban las con-
quistas sociales y los derechos asumidos por la legislación anterior y 
producto de las luchas sociales de décadas. Paso seguido, las empre-
sas empleadoras transformaron las relaciones de trabajo en benefi cio 
propio y en perjuicio del trabajador, o bien desafectaron parte de la 
mano de obra empleada generando desocupación.
En todos estos casos nos encontramos frente a una embestida de 
grandes proporciones por parte del capital durante la década del 90, 
que signifi có también condicionamientos hacia el Estado, pero por 
sobre todo, condicionamientos hacia la fuerza de trabajo: aumento 
de la jornada laboral, disminución del poder adquisitivo del salario, 
disolución del salario como tal (creación de pasantías y pago en la 
forma de viáticos), disolución de la estabilidad del contrato laboral 
(contrato temporal), reducción de las garantías sociales (apertura de 
las obras sociales de salud, etc.), aumento de la intensidad de la pro-
ducción y del control del capitalista (reducción o disolución de los 
períodos de almuerzo, descansos, francos compensatorios, etc.).
Con todo y para sintetizar, este complejo de modifi caciones en las 
relaciones sociales de producción provocó aumento sustanciales en 
la capacidad de acumulación de capital, mediante un aumento en la 
creación de plusvalía relativa como en la de plusvalía absoluta. Se 
potenció así el proceso de acumulación y concentración de capital, 
que requirió de una circulación todavía mayor de ese capital para ob-
tener una rentabilidad acorde con sus necesidades de acumulación, 
teniendo siempre al “costo laboral” como la variable de ajuste.
El nacimiento de este tipo de empresas recuperadas por sus traba-
jadores se vincula estrechamente con ese modelo económico que 
recurrió a los “manuales” más clásicos sobre acumulación de capital 
para poder obtener los resultados esperados:3 la maximización de 
ganancias depende de la producción de plusvalía y de la realiza-
ción o venta de lo producido, que en ambos casos es apropiado por 

3 Marx, Karl. El Capital. Crítica de la Economía Política, Fondo de Cultura Económica, 
México, 2000.
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el empresario capitalista, y con ello se origina la acumulación de 
capital necesaria para reinvertir y obtener una espiral en ascenso, 
una acumulación ampliada de capital. Dicha acumulación depende 
esencialmente del grado de explotación de los recursos dentro de la 
empresa, en especial de los recursos humanos, es decir, de la explo-
tación sobre los trabajadores.
Este modelo entra en crisis cuando el capitalista no puede llevar más 
allá el grado de explotación sobre sus obreros, bien porque ellos ya 
trabajan demasiado (con lo que aumentar su explotación signifi ca 
correr defi ciencias en la producción), bien porque la ley ya ha sido 
violada o modifi cada y no puede serlo más todavía, o bien porque el 
día solamente tiene 24hs y no se puede explotar por más de esa can-
tidad de tiempo... Por ende, al necesitar cada vez más capital acumu-
lado para reinvertir (lo que responde al proceso de concentración de 
capital) y viendo que el proceso de acumulación llegaba a su límite, 
los capitalistas analizaron –a veces en forma consciente, otras no– 
que la causa de esa falla no estaba dada en el sistema mismo (pues 
ellos eran los que percibían los benefi cios y no pretendían quedarse 
sin estos), sino que resultaba ser una cuestión de “costos”, y de los 
cuales el costo empresario jamás pasaba por la lupa de su análisis... 
De esta forma muchos capitalistas se auto-convencieron de que ha-
bía que reducir los costos de sus empresas: primero evadiendo im-
puestos, luego prorrateando y postergando pagos a los proveedores, 
hasta que el último costo para reducir fue la mano de obra...
Es precisamente este criterio de eliminación de los costos labora-
les (vía despidos) para la conservación de los costos empresariales 
(alto nivel de ganancias para la empresa y de dividendos para los 
capitalistas) lo que constituye uno de los puntos más criticados por 
parte de las empresas recuperadas. Y su propuesta ha sido la elimi-
nación de estos últimos, lo cual constituye toda una amenaza para 
los sectores patronales porque equivale a un desafío por parte de los 
trabajadores al hacer realidad la convicción de “nosotros podemos 
producir sin ustedes”.
El resultado de ese cóctel resultante de la administración patronal pa-
rece un muestrario del punto de inicio de donde tiene que arrancar una 
empresa recuperada: proveedores con un tendal de créditos pendientes; 
deudas de a quintales con la AFIP y que a veces superan la propia valua-
ción de los bienes de la empresa; empleados desocupados o en vías de 
quedar en la calle o con contratos laborales precarizados; condiciones 
de trabajo que rozaban con la ilegalidad –cuando no eran ilegales de 
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por sí–; impuestos evadidos y cargas sociales históricamente impagas; 
etc. Si después de todo este listado de opciones los números seguían sin 
cerrar, la última opción que restaba era la de comenzar a hacer un “va-
ciamiento”; es decir: transferir los fondos y bienes de la empresa hacia 
fuera para constituir otra y seguir operando, dejando a los trabajadores 
y proveedores (aunque muchas veces estos pudieron continuar comer-
ciando con un arreglo y quita en sus créditos) esperando a la Providen-
cia para que les pague...
La oportunidad para los capitalistas de cometer estos manejos de 
“vaciamiento” de empresas se la dio la propia Ley de Concursos y 
Quiebras, la cual en 1995 modifi có su contenido derogando el insti-
tuto de la califi cación de conducta mediante el cual podía califi carse 
la responsabilidad de los administradores de toda empresa fallida por 
los posibles manejos fraudulentos que hubiera hecho. Esto obedeció 
perfectamente a una de las tantas concesiones otorgadas al capital 
en pleno embate neoliberal en Argentina durante la administración 
de Carlos Menem (1989-1999). Después de 1995, el vaciamiento 
de empresas tuvo una puerta ampliamente abierta. De esta forma se 
fugaron los activos de muchas empresas por propia decisión de los 
capitalistas. La fuga de la patronal fue lo que siguió después para 
evitar la responsabilidad que le signifi có realizar esas prácticas.
No es necesario remitirnos a las medidas de fuerza tomadas por los tra-
bajadores y el proceso que debieron recorrer hasta tomar la empresa y 
ponerla a producir. Contamos ya con numerosas recopilaciones y aná-
lisis sobre esas experiencias concretas. Con lo que muchas veces no 
contamos es con los análisis jurídico-ténicos de estos casos.
No es nuestra intención aburrir al lector con pormenores leguleyos, 
pero es sustancial comprender y manejar las herramientas legales 
para poder abordar una buena parte del problema de las empresas 
recuperadas con claridad. Se ha dicho mucho: que las leyes de ex-
propiación son por dos años; que la dicotomía existente dentro de las 
empresas recuperadas es optar entre constituirse como cooperativa 
de trabajo o pelear por la estatización bajo control obrero; y demás, 
pero mucho de ello han sido interpretaciones que no siempre acaban 
de ser exactas. Hoy en día los únicos análisis de derecho que se 
hacen sobre la materia que tratamos están siendo realizados por ju-
ristas y “expertos” que no precisamente defi enden o tienen en cuenta 
los intereses de la clase trabajadora. Por ende, es oportuno tratar el 
tema desde la otra vereda, para tomar conocimiento cabal de las po-
sibilidades reales desde los trabajadores para la conservación de su 
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fuente de trabajo, el potencial organizador que signifi ca desarrollar 
un proyecto de autogestión sin que se medie por una dirección pa-
tronal sino regulada y dirigida directamente por quienes producen, 
y en cuanto a la construcción de un imaginario que resulta necesario 
para poder dimensionar otra forma de organización del trabajo, del 
proceso de producción y de la construcción de las relaciones sociales 
que desde allí se dan.

LOS SUPUESTOS

El abandono de una empresa por su cúpula empresarial supone el 
cierre inmediato de la misma. Esto lleva implícita otra suposición: 
que los empleados son incompetentes a la hora de trabajar por sí 
solos. Este ha sido el caso cuando economistas y abogados de re-
nombre han califi cado de “paraíso de vagos” a las empresas recupe-
radas, aludiendo a que para la gestión de una empresa es condición 
necesaria contar con la capacidad de un cuerpo administrativo res-
ponsable y que maneje las riendas de los emprendimientos. ¿Será 
que fue la administración capitalista que abandonó las empresas que 
los trabajadores recuperaron un ejemplo de esa “administración res-
ponsable”? Los vaciamientos, los fraudes y las quiebras no fueron 
ocasionadas por los trabajadores, sino por los sectores patronales de 
las casi 180 empresas recuperadas hoy,4 sin contar las miles que no 
formaron parte de este proceso y se cerraron.
El 3 de octubre de 2002, el diario La Razón publicó un artículo de 
Juan Alemann que es una referencia casi obligada para entender 
cómo los sectores conservadores entienden el proceso de recupe-
ración de empresas. En el mismo se argumenta en contra de estas 
experiencias diciendo que:

Si esas fábricas dejaron de producir, por algo es. (...) Para su-
perar esta situación [de crisis], en varios casos se ha dispues-
to la expropiación de las fábricas. En este caso, el Estado, sea 
el nacional o el de la Ciudad de Buenos Aires, o los provin-
ciales, deben pagar por ello, conforme a una tasación ofi cial. 
En algún caso pagarán a los dueños, en otro ingresarán el 

4 Hasta diciembre de 2004 podían contabilizarse 163 empresas recuperadas. Posteriormente 
a esa fecha siguieron recuperándose fábricas y empresas de servicios, aumentando la cantidad 
a un estimativo de 180. Esto también derrota la idea de que, en pleno período de crecimiento 
del PBI bajo la presidencia de Kirchner, las empresas nacionales se estabilizaron y el empleo 
se recuperó. Si bien no tuvo el ritmo de principios del 2000, continuó habiendo casos de 
abandono por parte de las patronales y de recuperación de parte de los trabajadores de las 
empresas afectadas.
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dinero en una cuenta administrada por el síndico concursal. 
Jurídicamente esto tiene una base endeble. Además implica 
un nuevo gasto público. (...).5 [Cursivas nuestras]

Algunas apreciaciones son ciertas, sobre todo en cuanto a la que se 
refi ere a la expropiación de bienes –lo cual trataremos en un título 
aparte–, que de ningún modo puede aducirse que tenga una “endeble 
base jurídica”. En cuanto al gasto público, nos encontramos hoy, y 
de acuerdo con la política fi scal sobre las exportaciones, en un mo-
mento en que las arcas públicas se encuentran francamente abultadas 
en grado tal que, sin obstar la situación social de casi la mitad de la 
población, se ha cancelado la deuda externa que se tenía con el FMI 
y se analiza hacer lo propio con otras instituciones internacionales.
Luego toma el caso de la imprenta Cogtal para referirse a que duran-
te el gobierno de Perón

(...) compitió en el mercado gráfi co por mucho tiempo, sobre 
la base de una competencia desleal, al pagar de hecho sala-
rios inferiores y nada de cargas sociales. Los trabajadores 
eran considerados socios de la cooperativa, pero no se les 
reconocía relación de dependencia. Aparecieron allí proble-
mas de disciplina y de autoridad, ya que si todos eran socios 
iguales, nadie tenía un mando efectivo. Aparte, esta empre-
sa no tenía capacidad de endeudamiento y no podía renovar 
sus maquinarias y equipos, de modo que sufrió un proceso 
de obsolescencia progresivo y fi nalmente cerró.6 [Cursivas 
nuestras].

Conviene hacer un repaso de la ley 20.337, la cual otorga un tra-
tamiento de asociados a los miembros de la cooperativa, por tanto 
no puede existir relación de dependencia entre ellos, al tratarse de 
una asociación libre entre los dueños de la cooperativa. Además, nos 
complace comunicarle al Sr. Alemann que la Cooperativa Obrera 
Gráfi ca Talleres Argentinos Ltda. (COGTAL) no cerró como él es-
pera, sino que continúa operando a cuatro años de haber escrito tal 
aseveración e incluso ha mantenido trabajos con el IMFC en forma 
asidua.

5 Juan Alemann (ex Secretario de Hacienda durante la Dictadura Militar), 3 de octubre 
de 2002, diario La Razón. Citado en Echaide, Javier. Debate sobre empresas recuperadas: 
un aporte desde lo legal, lo jurídico y lo político, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la 
Cooperación Floreal Gorini, Buenos Aires, 2004; y 2da edición: Ed. Monte Ávila, Caracas, 
2006.
6 Ídem.
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Prosigue diciendo:
En las nuevas empresas autogestionadas se plantea de inme-
diato un problema de falta de capital de trabajo. (...) Pero el 
problema de fondo se plantea con la nueva estructura em-
presaria. La máxima función empresaria requiere personas 
capacitadas para tal fi n. En estas cooperativas, de poder di-
luido, el mando tiende a pasar a trabajadores con talento polí-
tico, lo cual no garantiza en modo alguno su capacidad como 
administradores. La conducción de una empresa requiere 
gran dinamismo y mucha capacidad de decisión, lo cual en 
estas cooperativas se torna difi cultoso. (...) Finalmente la po-
sibilidad de prescindir de alguien, o sea despedirlo, también 
está limitada, ya que se trata de socios. Entonces esto es el 
paraíso de los vagos. Así ninguna empresa puede funcionar.7 

[Cursivas nuestras].
La cita contiene numerosos errores conceptuales, jurídicos y hasta 
visiones que se colocan premeditadamente opuestas a la de quienes 
encaran la recuperación de sus fuentes de trabajo. Pero en última 
instancia, resulta muy difícil de explicar cómo personas “capacita-
das para la función empresaria”, de “gran dinamismo” y de “mucha 
capacidad de decisión” (valdría decir “expertas”) no hayan podido 
sostener las empresas por ellos comandadas y las hayan dejado en 
la ruina o peor, ya que con su escape podría atribuírseles responsa-
bilidad dolosa por actos fraudulentos (como el vaciamiento de la 
empresa, la evasión de impuestos, de prestaciones, etc.); mientras 
que “vagos” sí logran sostenerlas, sí logran organizarse de una ma-
nera más democrática, y en muchos casos hasta recuperan posicio-
nes dentro del mercado interno y externo (caso Zanello8 entre otros) 
que en épocas de patrones no tenían. Evidentemente existen gra-
ves distancias entre esa terminología aplicada y las bases en donde 
se sustenta con la realidad que diariamente demuestran los “vagos” 
aludidos simplemente con su trabajo cotidiano.
El hacerse cargo de la recuperación de una empresa difi ere mucho 
de lo que se podría llamar holgazanería. Es una tarea titánica que 

7 Ídem.
8 Si bien no se trata de una cooperativa, Pauny S.A. (ex Zanello) es una fábrica de tractores 
recuperada. Ocupa el 80% del mercado exportador argentino en su sector, y a diferencia de 
muchas otras empresas recuperadas, la nueva entidad se conformó bajo la forma jurídica de 
S.A. (sociedad anónima) formada por acciones iguales entre los trabajadores, los anteriores 
dueños, los acreedores y un mínimo porcentaje destinado al municipio que fue quien dictó 
las leyes de expropiación afectadas al caso.
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demanda compromiso, voluntad, y tenacidad en una situación des-
ventajosa, algo que no muchos empresarios poseen estando en con-
diciones más favorables. También exige muchas veces sacrifi cio. No 
es en absoluto un ideal de funcionamiento empresario sino todo lo 
contrario: es la respuesta directa a un paisaje desolador signado por 
la pérdida del trabajo y el hecho de pasar a ser un desocupado en 
forma permanente. Hoy, esto signifi ca mucho más de lo que simple-
mente sugiere, luego de más de una década en donde el constante 
crecimiento del desempleo fue tratado como algo coyuntural, colate-
ral, cuya responsabilidad recaía en el individuo y en su incapacidad 
de seguir capacitándose, fl exibilizándose, diversifi cándose en su tra-
bajo, en suma: por no ser competitivo. De esta manera, los trabaja-
dores se constituyen en un colectivo que intenta llevar adelante em-
prendimientos autogestivos distintos de los realizados tanto por los 
anteriores gerenciadores de esas mismas empresas, como también 
distinto en cuanto al tipo de empresa que pretende instalarse.

LA SITUACIÓN DE LAS EMPRESAS A RECUPERAR

La recuperación de empresas generalmente9 se interpone con nu-
merosos procesos legales abiertos, causados por la anterior gestión. 
La patronal no abandona una empresa en buenas condiciones eco-
nómicas, eso es evidente. Si se produce el abandono es porque pre-
viamente se dio un proceso de vaciamiento de la fábrica, pasando 
los activos de la empresa a punto de ser abandonada a otra –gene-
ralmente propiedad de los mismos dueños– que se arma a partir del 
desguace de la anterior; o si no, puede tratarse del caso en que los 
administradores hayan dejado a la empresa en una situación econó-
mica tan mala que ya le resulta imposible poder equilibrarse.
En este marco de situación, es común encontrarse entonces con pro-
cesos judiciales abiertos por parte de la gestión patronal, sea ya en 
un concurso preventivo o en un proceso de quiebra.10 Pero también 

9 Hacemos una salvedad cuando hablamos de generalidades, ya que el universo de las em-
presas recuperadas es amplio y complejo, resultando muy difícil por ello el poder hablar de 
las empresas recuperadas como si se tratasen de casos de idénticas circunstancias. Partir de 
una generalidad sería un error: cada empresa recuperada tiene particularidades que hacen a su 
situación y que muchas veces no pueden ser equiparadas con otros casos. Sí podemos hablar 
de situaciones coincidentes respecto de: el abandono de la empresa por parte de la patronal y 
por su propia voluntad, la situación casi inminente de la pérdida de la fuente de trabajo, y la 
decisión por parte de los trabajadores de hacer volver a producir la empresa sin la patronal.
10 El concurso preventivo es el proceso por el cual un deudor (fuese persona física o jurídica) 
puede presentarse en instancia judicial para llegar a un acuerdo con sus acreedores a fi n de 
evitar la quiebra. Si ese acuerdo es incumplido por el deudor, o si dicha situación es insalva-
ble, cualquier acreedor puede pedir la quiebra del deudor para proceder a la liquidación de 
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puede tratarse de una empresa que no se halle en ninguna de esas dos 
situaciones (el Hotel BAUEN es un ejemplo de ello), por lo que no 
es exacto decir que siempre tendremos un juicio de quiebra o un con-
curso abierto cuando estemos hablando de una empresa recuperada. 
Por lo general, entonces, cuando los trabajadores deciden tomar la 
empresa y ponerla a producir, comúnmente se encontrarán contra los 
intereses del juzgado comercial que atienda el proceso judicial que 
se trate.
Así es como los jueces comerciales y sus funcionarios –los síndicos– 
comúnmente manifi estan su interés por acelerar los tiempos del pro-
ceso o difi cultar la recuperación de los trabajadores con el fi n de que 
dicha experiencia fracase y ellos puedan continuar normalmente con 
el objeto del proceso: la liquidación de los bienes (para la quiebra) 
o la celebración de un acuerdo para sanear el pasivo de la gestión 
de la patronal (para el concurso). Son excepcionales los casos en 
que síndicos y/o jueces se ponen de acuerdo con los trabajadores 
para potenciar un proceso de recuperación y buscar las pruebas del 
caso para así tener evidencias concretas de la responsabilidad que les 
cabe a los anteriores dueños.

LA TELARAÑA LEGAL

Poco se ha logrado en materia legal a favor de la recuperación de 
empresas. Para resumir al lector la información que debe analizarse, 
expongamos brevemente los aspectos legales desde los cuales las 
empresas recuperadas han canalizado su lucha hacia dentro de los 
juzgados y parlamentos.
Cabe aquí hacer un par de aclaraciones antes de comenzar a hablar 
de cómo el sistema intenta doblegar la recuperación de empresas. 
Pese a todo lo que los libros de texto de derecho digan, en la prác-
tica el proceso de quiebra no está para satisfacer plenamente a los 
acreedores. No resulta extraño el hecho de encontrarse con quiebras 
que no dejan demasiados valores en su haber o que directamente no 
poseen bienes para ser liquidados. Lo mismo ocurre para los concur-
sos preventivos. La idea del concurso es que el deudor se presente 
para arreglar un modo de pago con sus acreedores y así resolver 
una situación que lo compromete económicamente a fi n de –preci-
samente– evitar la quiebra. Pues esto no ocurre así en la realidad. 

sus bienes para satisfacer su acreencia. En Argentina, tanto el concurso preventivo como la 
quiebra son institutos regulados legalmente por la misma ley: la ley Nº 24.522 (identifi cada 
como Ley de Concursos y Quiebras o LCQ).
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No son pocos los acuerdos a que acreedores y deudores arriban y en 
donde se otorgan quitas del 60% y plazos de pago de 10 años. Con 
estos hechos, debemos sincerar las fi nalidades de ambos institutos, 
el concurso preventivo y la quiebra: el primero sirve para reducir el 
pasivo del deudor, no para que el acreedor pueda cobrar el crédito, 
y el segundo sirve para liquidar y rematar los bienes de la empresa 
quebrada a fi n de terminar con la persona jurídica y disolver uno de 
sus principales atributos jurídicos, que es el patrimonio.
Resulta claro que el primer paso para recuperar la empresa es estar 
dentro de ella. Tras la ocupación pacífi ca de los inmuebles, el primer 
objetivo para evitar los desalojos policiales era obtener la custodia 
de los bienes de las empresas fallidas. Las razones que se manifesta-
ban de parte de los trabajadores eran que ellos se harían cargo de la 
custodia y conservación de los bienes para evitar el vaciamiento del 
que comúnmente eran objeto esas empresas. Con ello asegurado, el 
paso siguiente era que se otorgase la concesión de la continuidad de 
la empresa en quiebra.
Allí se dio una de las conquistas parciales de la lucha de los trabaja-
dores. La mencionada Ley de Concursos y Quiebras prevé la posibi-
lidad de dar continuidad en la explotación a la empresa quebrada en 
forma excepcional y a discreción del juez, bajo el razonable criterio 
de que la liquidación de una empresa en funcionamiento da mejores 
valores que si se tratase de una empresa cerrada y en deterioro. En la 
segunda mitad de 2002 (en plena etapa de transición, luego de la ex-
plosión social de diciembre de 2001 y previo a la asunción de Néstor 
Kirchner en 2003) se introdujo la única modifi cación surgida del 
“fenómeno” que aquí tratamos, en la mencionada excepción regula-
da en el art. 190 referido a la posibilidad de continuar la explotación 
de la empresa a pesar del estado de quiebra. La modifi cación permi-
tió que los trabajadores, constituidos previamente en cooperativa de 
trabajo, pudieran presentarse ante el juez comercial para solicitarle 
que se les otorgue la continuidad de la empresa quebrada.
Quizás algún lector haya advertido que, en pleno crecimiento de este 
tipo de emprendimientos, esto representó una gran oportunidad para 
ese grupo social de trabajadores que luchaban por la urgente conser-
vación de sus fuentes de trabajo. No obstante, también condicionó 
que la recuperación por los trabajadores de estas empresas con pro-
cesos judiciales abiertos pudieran ser encausados solamente para los 
casos en que se tratase de un proceso de quiebra (excluyendo el caso 
que la empresa estuviese en concurso preventivo), que la autoriza-
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ción del juez fuera excepcional (la regla continuaría siendo entonces 
que la quiebra procediera con el desalojo de los trabajadores que 
ocupasen la fábrica), que la forma de organización que los trabaja-
dores deberían adoptar fuera la de cooperativa de trabajo (que si bien 
era la forma en que los trabajadores mayoritariamente ya optaban, 
dejaba fuera otras formas y otros reclamos como la de estatización 
con control obrero), y que la entrega en continuidad de la empresa 
quebrada fuera como concesión y por un período determinado de 
tiempo (conservando la propiedad bajo título de los anteriores due-
ños y manteniendo el objetivo fi nal del proceso de quiebra que es el 
de liquidar los bienes y no el de conservar la fuente de trabajo para 
los trabajadores).
Ahora, para que los trabajadores pudieran presentarse ante el juez 
debían hacer una presentación seria de cómo habrían de gestionar la 
empresa en manos de la cooperativa si el juez decidía otorgársela. 
Así es como los trabajadores organizados en cooperativa han pre-
sentado ante los juzgados comerciales los planes de recuperación, 
y para que estas presentaciones fueran consideradas “serias”, quien 
aquí escribe ha visto cómo los trabajadores ofrecían sus propios cré-
ditos laborales como garantía. En muchos casos, el juez comercial 
–cuya fi nalidad es también buscar fondos para la quiebra y así poder 
responder a los acreedores– otorgaba la explotación de la empresa 
por dos años a la cooperativa y se hacía de los créditos que los traba-
jadores entregaban voluntariamente a fi n de que la entrega de la ex-
plotación se hiciera realidad y ellos pudieran conservar la fuente de 
trabajo. Los trabajadores preferían regalar sus créditos –que nunca 
sabían si podrían cobrar o no– y conservar en sus manos la empresa 
para recuperarla.
Incluso las presentaciones de las cooperativas demostraban una pla-
nifi cación por un tiempo mucho más largo que el otorgamiento de la 
concesión: personalmente también he visto cómo estas presentacio-
nes mostraban planes de recuperación a seis años, mientras que los 
jueces no suelen otorgar la explotación de las empresas quebradas 
más allá de los dos años.
Es esto lo que los trabajadores han denominado –erróneamente– “ex-
propiación transitoria”: al otorgamiento de la continuidad de explo-
tación para la cooperativa por parte del juez comercial. No se trata 
de una expropiación ya que nunca está en tela de juicio la propiedad 
de los bienes que se explotan (sean bienes muebles o inmuebles): 
los bienes siguen siendo de la empresa quebrada. La diferencia está 
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en que, sin importar la propiedad, los bienes son explotados por la 
cooperativa de los trabajadores.
Ahora, ¿por qué es común que se otorgue por dos años esa explo-
tación? La respuesta es sencilla, aunque no está a la vista: dos años 
es el período de tiempo que se suele demorar para la liquidación de 
los bienes dentro de un proceso de quiebra. O sea: el cálculo del 
otorgamiento de la explotación de la empresa en defi nitiva no altera 
en absoluto el normal proceso tendiente al remate de los bienes. La 
cooperativa operará por dos años con los bienes de la empresa que-
brada. Al término de ese tiempo –y si no se renueva por otro perío-
do idéntico la concesión– los bienes vuelven a manos de la quiebra 
para su correspondiente liquidación. Mientras tanto los trabajadores 
deberán haber juntado tanto dinero en esos dos años como para ser 
capaces de comprar la empresa: comprársela al dueño que los estafó 
y los abandonó para que él pueda pagar sus créditos… Esta es una de 
las contradicciones a que los trabajadores son arrojados para poder 
seguir trabajando.
Otra de las situaciones  que los trabajadores se han visto forzados a 
aceptar han sido los bizarros casos de empresas tercerizadas y que 
además conservan un cliente único (que en ocasiones es el Estado, 
por ejemplo). Existen casos de empresas que surgieron como terceri-
zación de sectores que antes pertenecían a una empresa grande y que 
por procesos de reestructuración decidieron deshacerse de esos sec-
tores y “autonomizarlos”. Esto es: formar con ese sector una empre-
sa aparte conservando un vínculo cuasi-monopólico con la empresa 
principal. Generalmente esto ha surgido como una nueva forma de 
evadir impuestos sobre sectores productivos que resultaban caros de 
mantener para la empresa principal, pero que con la exclusividad de 
trabajo se aseguraba el poder organizar las condiciones y tiempo de 
producción, así como los benefi cios de su resultado ya que no habría 
otro destinatario de la misma.
Algunas de estas nuevas empresas tercerizadas son cooperativas, 
otras no. Sus trabajadores en algunos casos se reconocen como tra-
bajadores autogestionados y hablan de su empresa como “recupera-
da”, otros no. Incluso en los casos más raros los trabajadores mantie-
nen la antigüedad de la empresa anterior o su afi liación sindical, algo 
totalmente irregular. Estos casos han sido doblemente perjudiciales 
para los trabajadores: si bien continúan trabajando, esta terceriza-
ción ha signifi cado para ellos el pasar de una explotación simple 
por su patrón a una explotación enmascarada por el cliente de la 
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empresa donde ahora trabaja, su entrada a la ilegalidad con estos 
manejos turbios, y la generación de una dependencia directa para 
con el cliente.
En los casos más normalizados, los trabajadores se han apropiado 
de su propia cooperativa para volverla genuina, y posteriormente ir 
haciéndose de una cartera de clientes para intentar romper esa de-
pendencia.

LA EXPROPIACIÓN

Frente a este panorama, se buscaron segundas estrategias. Fue así 
como se encontró al instituto de la expropiación como una forma de 
solucionar la mencionada contradicción de muchos casos particula-
res. Hablamos aquí de la expropiación del modo en que se entiende 
legalmente: la adjudicación para el Estado de la propiedad de un 
bien mediante la sanción de una ley y frente a casos de necesidad 
justifi cados, con previo pago de una indemnización razonable.
Comúnmente los argumentos en contra de las leyes de expropiación 
se basan en que con ellas los trabajadores “se hacen dueños” de los 
bienes encontrados en la quiebra por medios “indebidos” o “desvir-
tuando” institutos como el de la expropiación, afectando los intereses 
de los acreedores. Esto es falso. Primero porque no es la cooperati-
va la que expropia, es el Estado (Nacional, Provincial o Municipal, 
depende del caso). A menos que se haya cambiado el instituto de la 
expropiación dentro del derecho vigente, un particular (la coopera-
tiva) no puede expropiar a otro particular (la quiebra, dado que los 
anteriores dueños han perdido toda disposición sobre los bienes de 
la empresa por su estado falencial). Y el Estado debe fundamentar 
su expropiación. Generalmente lo hace por la acuciante situación 
social (altos niveles de desempleo, altos niveles de pobreza, des-
trucción del tejido social y del sector productivo, etc.). En virtud de 
ello, el propietario de los bienes expropiados pasa a ser el Estado y 
no la cooperativa, los trabajadores o cualquier otro particular. Esto 
también abre un debate en torno a la efectividad de las leyes de ex-
propiación para lograr que los bienes de la empresa recuperada sean 
de los trabajadores que la recuperaron. Al menos hoy, esto no es así: 
los bienes son del Estado y no de los trabajadores. Lo que el Estado 
sí hace es conceder o arrendar dichos bienes expropiados (muebles 
e inmuebles) a la cooperativa para su uso. No existe un traspaso de 
propiedad en benefi cio de la cooperativa, por ende los operarios no 
pueden disponer libremente de dichos bienes.
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Sin embargo, la expropiación resultó ser una buena estrategia para 
muchas empresas recuperadas, pues la propia LCQ la encuadra en 
su art. 21 que expresa:

(…) 2) Quedan excluidos de la radicación ante el juez de 
concurso los procesos de expropiación y los que se funden 
en las relaciones de familia.

La ley debía ser dictada por un poder legislativo –fuese el nacional, 
el provincial o el municipal– y dada la independencia de poderes 
de todo régimen republicano, no podría haber interferencia entre el 
Poder Legislativo que ordenaba la expropiación y el Poder Judicial 
que controlaba los bienes.
En razón de ello, una vez dictada la ley de expropiación se le quita la 
potestad jurisdiccional al juez comercial sobre los bienes afectados. 
Esto ha resultado ser una estrategia efi caz para los trabajadores de 
estas empresas para centrar su situación como un problema socio-
político y no estrictamente económico. No se trata de un caso aislado 
de una empresa que ha cerrado, sino que se trata de los efectos de un 
modelo económico (el neoliberal) aplicado durante más de una dé-
cada. Hablamos, en este caso en particular, de más de 160 empresas 
en todo el país y más de 15.000 familias, a los que pueden sumar-
se casi 2.000.000 de puestos de trabajo en posible “recuperación” 
por vía autogestionada. Empero, esto no signifi ca que se cierre el 
proceso de quiebra. En absoluto, el proceso sigue, lo cual nos hace 
plantear otras cuestiones.
Como por ejemplo respecto de la indemnización previa que surge 
del dictado de la expropiación. No hay perjuicio alguno para la masa 
de acreedores de la quiebra con el dictado de la expropiación, puesto 
que ella debe efectuarse con el pago de una indemnización que debe 
ser previa al acto. Y este es otro tema actual. Hoy día, el Estado 
expropiante dicta las leyes pero posterga el pago de las indemni-
zaciones para el momento en que se cumpla con el procedimiento 
administrativo que se abre con la dictada ley expropiante. Esto no 
debe ser así. La quiebra debe hacerse de ingresos que tienen que 
determinarse por la ley dictada y, preferentemente, en base a la va-
luación ordenada dentro de la quiebra, puesto que el juez comercial 
deberá ordenar a un banco público la tasación de los bienes para 
poder liquidarlos en algún momento.
Otro problema surge si existen bienes de terceros dentro del inmue-
ble expropiado. Al menos hasta antes de la ley 1.529 de la Ciudad de 
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Buenos Aires,11 las leyes de expropiación correspondían a “modelos 
tipo” de carácter individual y cuya redacción era defi ciente. Estable-
cía montos tope de indemnización de entre $300.000 a $500.000 (sin 
tener demasiado en cuenta los tipos de bienes que se expropiaban) y 
afectando a “todos los bienes existentes en el predio”, sin identifi car 
los que correspondían a la quiebra de los que pertenecían a terceros. 
Esto despierta ciertos inconvenientes, no en cuanto a la afectación 
de derechos, sino en cuanto al pago de la indemnización correspon-
diente. Decimos que no hay afectación de derechos dado que el Esta-
do debe indemnizar; en tal caso, los derechos de los terceros fueron 
afectados cuando se produjo la fuga de los administradores de la 
fallida y no recién al momento de expropiar y reactivar la empresa 
(que generalmente conserva sus relaciones comerciales con los mis-
mos proveedores que en la administración de los capitalistas). Si co-
rresponde expropiar todo, la indemnización debería ser distribuida 
a una diversidad de expropiados y no solamente a la quiebra. Si se 
expropia sólo los bienes del fallido, el tema es más simple.
En algunos casos muy particulares este tema de la “expropiación 
general” de los bienes habidos dentro de un mismo predio recupe-
rado ofrece giros complicados: la clínica IMECC, ubicada en frente 
del Parque Centenario de la Capital Federal, fue recuperada por sus 
trabajadores, quienes se presentaron constituidos como cooperativa 
de trabajo en el expediente de la quiebra (de nombre “Danae S.A. 
s/ Quiebra”) radicada en el mismo juzgado comercial que la quiebra 
de Brukman.12 Una ley emanada por la Legislatura de la Ciudad de 
Buenos Aires expropió tanto el inmueble como los bienes muebles 
ubicados dentro de éste por un total de $300.000. Empero, por tra-
tarse de una clínica, dentro del edifi cio se podían encontrar equipos 
médicos (bienes muebles, algunos de ellos incluso amurados a las 
paredes del edifi cio por los proveedores de los servicios de oxígeno, 
por ejemplo) cuyo valor duplicaba la cantidad total por la que todo 
el predio se había expropiado. Un tomógrafo computado, para ejem-
plifi car, supera con creces los importes mencionados. En tal caso, 
¿procede una expropiación cuya indemnización manifi estamente no 
se condice con la valía de los bienes afectados? Y si la respuesta 
fuese negativa, ¿quién debería interferir?

11 La Ciudad Autónoma de Buenos Aires posee un status jurídico especial. Además de ser la 
Capital Federal de la República Argentina, es también un distrito especial, una jurisdicción 
separada del resto de las provincias, desde 1996.
12 Juzgado Nacional en lo Civil y Comercial Nº 24, Secretaría Nº 47, sito en Marcelo T. de 
Alvear 1840, PB.
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Está claro que el problema no es simplemente de un importe, sino 
que también resulta una cuestión política. El monto que podría es-
tablecer la indemnización bien puede fi jarse por tasación pública (el 
Banco Nación y el Banco de la Ciudad son los que suelen hacer 
estas tasaciones en los juicios de quiebras). Pero también involucra 
a poderes políticos distintos: el Poder Legislativo es el que emite 
la ley expropiatoria, pero es el Poder Ejecutivo el que debe pagar 
la indemnización con asignación dentro del presupuesto municipal 
(también hecho por el Legislativo). Y suponiendo que la correlación 
de fuerzas dentro de la Legislatura fuese favorable a las expropia-
ciones, quizás nos encontremos con un Ejecutivo que burocratice el 
trámite del pago de las indemnizaciones y las dilate en el tiempo.
Otra discusión se sitúa en que se autoriza a la cooperativa a la ocupación 
temporaria del predio, o se concesiona, generalmente por el término de 
dos años. Pero nadie sabe qué ha de ocurrir al fi nalizar este período. 
Muchas empresas calculan reunir fondos sufi cientes como para presen-
tarse en el expediente y realizar una oferta directa para la compra de la 
empresa. Sin embargo, todo ello siempre se encuentra sujeto al arbitrio 
del juez comercial, que dentro de sus potestades puede –como puede 
también no hacerlo– autorizar la venta directa en vez de proceder al 
remate de los bienes. La LCQ no toma en cuenta ningún caso de pre-
sentación preferencial de las cooperativas de trabajadores de la empresa 
recuperada para acceder a la compra. Entendemos que esto no quebraría 
el “principio de igualdad” frente al resto de los acreedores, pues ya exis-
te una preferencia de privilegio de los créditos laborales frente al resto 
para que sean los trabajadores los que cobren sus acreencias antes que 
la masa común de acreedores. Este privilegio se basa en que la masa de 
acreedores (proveedores, otras empresas, el Estado y demás personas 
físicas y jurídicas siempre que no tengan un título de privilegio como 
podrían ser la hipoteca o la prenda) está desarrollando una actividad 
comercial y con ello pone un capital a riesgo (lo que se conoce como 
“riesgo empresario”), mientras que los trabajadores cobran su sueldo 
para sustentarse y sostener a su familia. Entonces, con la existencia 
de este privilegio a favor de los créditos laborales, creemos que darle 
una preferencia a la presentación de los trabajadores –como dice la ley 
“constituidos en cooperativa de trabajo”– sería trasladar la misma prefe-
rencia respecto al privilegio mencionado pero para lograr el objetivo de 
adquirir la propiedad de la empresa que ellos mismos han recuperado.
De esta forma y hasta el momento, las únicas modifi caciones de la 
LCQ que han atendido a las empresas recuperadas han sido sobre 
la posibilidad de presentación como cooperativa de trabajo de los 
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empleados de la empresa para lograr la excepcional continuidad de 
la misma en sus manos (art. 190).
Siendo que el plazo de los dos años comienza con la sanción de cada 
ley realizada al efecto de cada caso de empresa, también vencerá en 
momentos distintos para cada caso en particular. En lo concreto esto 
ha fragmentado la lucha de este sector de empresas (y de los sujetos 
que las recuperan) poniendo su atención a las necesidades de cada 
fábrica individual y no a las del sector en conjunto, dado que el inte-
rés de una defi nición de fondo es compartido por casi todas ellas.

INTENTOS DE CONTRARREFORMAS

Algo que algunos autores del derecho concursal hacen mención en 
ponencias es la intervención sindical. El Dr. Arnoldo Kleidermacher, 
por ejemplo, ha propuesto en su momento la inclusión de un art. 
190bis para establecer un breve procedimiento de la presentación por 
parte de los trabajadores y demostrar allí su intención de continuar 
con la empresa. Esto, si bien sería de mucha utilidad, contemplaría 
la presentación de un informe de la Sindicatura al sindicato de los 
trabajadores (o en su defecto a su comisión interna) para convocar 
a una asamblea de obreros, empleados activos al momento falencial 
y de aquellos trabajadores que han demandado su acreencia laboral 
para resolver su presentación o proseguir con el trámite normal. La 
convocatoria a la asamblea la consideramos absolutamente necesa-
ria para generar una decisión con alto grado de consenso. No así la 
intervención del sindicato. Las razones son variadas. Han sido con-
tados los casos en que algún sindicato intervino en la recuperación 
de una empresa. La Seccional Quilmes de la UOM es el ejemplo, o 
quizás el Sindicato de Ceramistas con Zanón (aunque en este último 
caso, fueron los trabajadores de Zanón quienes ganaron el sindicato 
cuando ya habían recuperado la empresa y no viceversa; por tanto es 
un avance de los trabajadores autogestionados en el sindicato y no 
un avance del sindicato dentro de la empresa recuperada). Además 
se da que las relaciones entre los trabajadores y el sindicato no es 
buena, dado el hecho que este último abandonó el “caso particular” 
de los trabajadores de la empresa sin intervenir en su momento ante 
el posible reclamo de haberes que siempre quedan pendientes en es-
tos casos y que no se encuentra alejado del problema del alejamiento 
de muchos grupos sindicales de la relación directa con sus “repre-
sentados” trabajadores. Asimismo, si los contratos laborales caen, 
si no existe más relación de dependencia, si no se generan nuevos 
derechos indemnizatorios ni se efectúan por ende cargas ni aportes 
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patronales –entre los que se encuentra el aporte al sindicato respec-
tivo–, ¿cómo podemos justifi car la presencia del sindicato en esta 
instancia? ¿Bajo qué obligaciones y, sobre todo, bajo qué derechos? 
Consideramos que para estos casos particulares la formación de una 
comisión interna de trabajadores bajo la vigilancia del Tribunal sea 
la que se constituya y llame, con pliego de empleados mediante, a la 
susodicha asamblea.
Otro pedido de reforma del art. 190 LCQ ha sido el de presentar 
ante el Juez concursal un plan de recuperación de la empresa y que 
contemple varios requisitos hoy en día requeridos para los corres-
pondientes informes del Síndico de la quiebra.
Esto ya se realiza actualmente en la gran mayoría de los casos, por 
lo que no resulta en absoluto novedoso. De hecho es práctico y de-
muestra que la forma cooperativa es la más ajustable al caso, ade-
más de dar las garantías legales –tanto a los trabajadores como a 
terceros– de la continuidad seria de la explotación bajo el amparo 
de la ley. Además también se prevería que sean premisas del plan 
a presentar por los operarios: 1) la no disposición patrimonial del 
activo concursal sin autorización del Juez, a excepción de los bienes 
contemplados en el plan; y 2) la no distribución de utilidades hasta la 
cancelación del pasivo concursal. También sobre la continuidad en 
funciones del Síndico hasta la cancelación del pasivo y de la regula-
ción de sus honorarios en forma separada a esta tarea.
De esto último, sin embargo, disentimos totalmente; no en cuanto a 
la no disposición de los bienes (puesto que forman parte del activo 
de la quiebra), sino del no reparto de las utilidades producto del tra-
bajo de la cooperativa y no de la empresa quebrada. Si se presenta, 
por ejemplo, un plan de cancelación del pasivo en cuotas (algo para 
nada descabellado sino más que corriente) en el que se prevean cuo-
tas de cierto monto y que de la producción se genere un excedente: 
¿eso no generaría benefi cios? No son frutos producto de un objeto 
viciado –puesto que estaría expropiándose o bien utilizando con el 
advenimiento judicial mediante la presentación del plan que se pide 
en la contrarreforma–, sino que son frutos genuinos. Además: ¿de 
qué sirve constituir una cooperativa si no se pueden distribuir uti-
lidades del excedente? ¿Se trataría acaso del absurdo de presentar 
un plan de continuidad sin percibir recuperos de la fuente de trabajo 
aportada? Vaya uno a saber, en tal caso, cómo se mantendrán los 
operarios durante este período, que ignoramos además de cuánto ha 
de ser. El problema que se suscita es qué hacer con lo producido y 
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realizado; lo cual viene a colación, en cierta forma, del tema de la 
propiedad de la empresa. Si los frutos de la cosa rentada pertenecen 
al locatario (es decir quien no es el dueño), cómo puede ser que lo 
producido de la empresa no pueda distribuirse entre los trabajadores 
de la cooperativa! Además, no se garantizan las ganancias de la coo-
perativa de trabajo pero sí la remuneración por separado del Síndi-
co; es decir que se garantiza la actividad para el pago separadamente 
de sus funciones normales de la tarea de la Sindicatura, se garantiza 
el pago del pasivo, pero se prohibiría percibir ganancias para la ac-
tividad generadora de todas estas garantías, es decir la actividad de 
la cooperativa.
Otra posibilidad que esta corriente de juristas intenta desplegar es 
que la cooperativa no pueda contraer nuevos pasivos sobre los bie-
nes recuperados, aunque sí deja la posibilidad de que se puedan au-
mentar los activos del patrimonio en litigio. Y esto concierne a una 
cuestión de la propiedad de los bienes de la empresa recuperada. Se 
le pide a la cooperativa que no comprometa el pasivo, algo que en-
tendemos razonable, pero también se le pide que no aumente el ac-
tivo, es decir que no produzca! Queremos creer que no está del todo 
clara la redacción en este punto para no caer en nuevos absurdos. Si 
los trabajadores ponen en condiciones la empresa abandonada, repa-
ran sus máquinas, la atienden y generan excedentes (donde antes no 
los había), esto debería ser considerado como mejoras de la cosa, lo 
cual despierta (en casos de que no se traten de bienes expropiados 
sino conservados dentro de la quiebra) derechos de percibir lo inver-
tido en dinero al hacer dichas reparaciones.

LA COMPLEJA CUESTIÓN POLÍTICA

La cuestión política de fondo aún está lejos de ser resuelta en forma 
defi nitiva, ya que a medida de que estas empresas se han topado con 
diversos obstáculos (legales y de hecho), se ha decidido postergar 
las soluciones de raíz y de darle un tratamiento político al tema. Es 
decir: desde el surgimiento del proceso –y también podemos decir 
que ello continúa hasta hoy– el hecho de no adoptar una salida po-
lítica al confl icto en las empresas recuperadas ha sido una decisión 
que el Estado ha mantenido desde la crisis. Sobre ello ya nos hemos 
referido en artículos anteriores,13 por lo que no nos remitiremos nue-
vamente al tema.

13 Echaide, Javier, op. cit., 2005.
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También en otros trabajos14 hemos mencionado que, al no hallarse 
una salida política al tema, se ha optado por una diversidad de “so-
luciones” que hacen que el universo de este tipo de empresas sea por 
demás enmarañado. Así podemos comprobar que ya en el 2004 el 
6,9% de los casos los confl ictos despertados en cuanto al uso de bie-
nes, predio, maquinarias y marcas de las empresas se resolvieron por 
medio de una cesión de acciones, el 18,4% mediante una locación 
con acuerdo judicial, el 13,8% mediante una locación sin mediar 
un acuerdo judicial sino directamente con los dueños anteriores, un 
27,6% mediante el dictado de leyes de expropiación, el 2,3% per-
sistía en el reclamo de estatización bajo control obrero,15 un 11,5% 
mediante otros tipos de medidas, y un 19,5% carecía de una defi ni-
ción legal. Este último índice casi coincide con el 21% de empresas 
recuperadas que se halla inactivo, bien a la espera de algún tipo de 
solución legal o regulativa para su actividad específi ca, o bien por 
cuestiones internas de la realidad de cada empresa.
Si de mitos hablamos, podemos ver que ha existido una multiplici-
dad de formas para abordar el problema del uso de las maquinarias, 
la ocupación del predio, etc., pese a que se ha insistido en identifi car 
los procesos de recuperación con una supuesta amenaza de “expro-
piaciones a mansalva”. No existe tal amenaza, dado que la expropia-
ción no ha sido la única vía adoptada. Solamente lo ha sido en menos 
de un tercio de los casos cuyo grado de confl ictividad social ha sido 
alto. Entretanto, en los casos en que el confl icto social fue bajo las 
salidas han sido diversas y coordinadas. Pero en todos los casos estas 
soluciones han sido individuales.
Otro mito, que entendemos ha sido superado por el devenir de los 
hechos en el tiempo, ha sido el de “cooperativas vs. estatización bajo 
control obrero”, y que este debate se dio en términos de un 50-50 de 
empresas. El 93% de las empresas ha optado por constituirse bajo la 
forma cooperativa (y más específi camente del tipo de cooperativa de 
trabajo), muchas veces por identifi cación con los principios coopera-
tivos, muchas otras por necesidad de hallar un encuadre jurídico que 

14 Echaide, Javier, op. cit., 2004/2006.
15 Al momento de la elaboración de estos datos (fi nes de 2003), ese 2,3% estaba constituido, 
entre otros, por Brukman y Zanón, que se diferenciaban del 93% de empresas que ya habían 
adoptado por constituirse bajo la forma de cooperativa de trabajo y del 4,7% que habían optado 
por la forma de S.A. o de S.R.L. Hoy en día, tanto Brukman como Zanón son cooperativas 
de trabajo, más allá de que -en el último caso- no hayan abandonado sus reclamos por estati-
zación. Todos estos datos han sido extraídos de Fajn, Gabriel (comp.). Fábricas y Empresas 
Recuperadas, Ediciones del CCC, Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini, Buenos 
Aires, 2003.
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les permitiera cristalizar lo más parecido posible su funcionamiento 
interno en un encuadre legal: decisiones colectivas tomadas median-
te asamblea, democracia en la toma de estas decisiones sin otorgar 
privilegio al capital por sobre las personas (principio “1 hombre = 1 
voto”), etc.
Pero estos no son los únicos problemas que hoy deben enfrentar las 
empresas recuperadas, a pesar de que todavía hay muchas que si-
guen a la espera de una salida jurídico-política a su situación. Los 
principales problemas de las empresas recuperadas se encuentran 
hoy en torno a su fi nanciamiento, la propiedad de los bienes, y el 
régimen establecido a partir de las expropiaciones sancionadas, de 
corresponder con el caso.
Primeramente, las difi cultades de las cooperativas en cuanto a la ne-
cesidad de créditos, a la descapitalización y a los riesgos provenien-
tes de la no realización de la plusvalía ya habían sido identifi cados 
hace tiempo por Marx.16 También se han hecho análisis en cuento a 
la autoexplotación de la fuerza de trabajo y la falta de asesoramiento. 
Otro tema que se identifi có en dichas discusiones teóricas fueron las 
reservas sobre las cooperativas que no fuesen de producción, por 
entender que no apuntaban a la reconfi guración del centro mismo del 
sistema capitalista: su modo de producción. Muchos autores mar-
xistas se declararon favorables a la formación de cooperativas de 
producción, pero no así de distribución puesto que entendían que 
el pívot de la producción capitalista no estaba dado en la esfera de 
la circulación de mercancías, sino dentro de su proceso productivo. 
Sin embargo, los mismos autores manifestaban sus preocupaciones 
por la no realización de la plusvalía, lo cual evidencia frenos en la 
circulación y constituye uno de los principales problemas de la pro-
ducción.
Estos son temas que no se resuelven con facilidad en el terreno con-
creto, sino que implican un alto grado de avance en el desarrollo de 
las fuerzas productivas como para ser resueltos. El hecho de que la 
persona esté considerada primero que el capital dentro de una em-
presa de la economía social es resolver la tensión existente dentro de 
la relación capital-trabajo a favor de este último. Pero esto segura-
mente es mucho más sencillo decirlo que hacerlo.
Segundo, las leyes de expropiación no han resultado ser una solu-
ción de fondo. Aunque esta vía signifi có una estrategia que acertó 

16 Marx, Karl; op. cit., Cap. XXIII.
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en términos de poner en manos de los trabajadores la gestión de la 
empresa y al mismo tiempo también ha sido una forma de quitarle 
potestad a los jueces comerciales del tratamiento del caso (para los 
casos en que se hubiese negado estos el dar la continuidad de la em-
presa en manos de los trabajadores en los términos de los arts. 189 
y 190 de la LCQ).
Aquí conviene tener en cuenta que la posibilidad de dar continuidad 
a la empresa fallida es totalmente excepcional y a discreción del 
Juez de la quiebra (mayormente, los casos de empresas recupera-
das abandonadas por sus anteriores dueños suponen la existencia de 
procesos de quiebra o de concurso preventivo en desarrollo), por lo 
que no es “automático” el traspaso del manejo de la empresa de ma-
nos de los dueños fugados a las de los operarios. Muchas veces los 
magistrados han denegado los pedidos de continuidad; y en caso de 
haberlas otorgado, tal continuidad no resulta tampoco de un término 
indefi nido y con transmisión de propiedad, puesto que dicha entrega 
resulta ser precaria y se halla enmarcada en lo dispuesto por la Ley 
de Concursos y Quiebras: los bienes siguen siendo de la quiebra y 
éstos, así como todo el proceso de continuidad, se hallan supeditados 
a la liquidación de la quiebra, la cual se estima que ocurre normal-
mente en un término de dos años de iniciado el proceso judicial. 
Es en estos dos sentidos que las expropiaciones han resultado ser 
acciones estratégicas para muchos casos:

Le quita la postestad al juez comercial de administrar los bienes  -
de la empresa

Modifi ca la propiedad de los bienes de la empresa y la pone en  -
cabeza del Estado que expropia
Como vimos, en los casos de confl icto más alto, los trabajadores 
decidieron llevar la pelea a los parlamentos para que se dictasen las 
leyes de expropiación. Pero esa salida, que trasladaba gran parte de 
la pelea de los jueces comerciales a las Cámaras Legislativas, mo-
difi caba la propiedad de los anteriores dueños al Estado y no a los 
trabajadores. A ello se suma que el Estado no ha pagado ninguna 
indemnización por las expropiaciones realizadas, por lo que también 
existe una muy real posibilidad de que dichas expropiaciones caigan 
y todo se retrotraiga.
En todos los casos, los trabajadores no han podido desarrollar una 
salida política que contenga las necesidades de su sector, porque se 
han visto constantemente con la barrera que el sistema les ha im-
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puesto para que sus intenciones de emancipar su fuerza de trabajo 
se vean absolutamente frustradas. Por su parte, el Estado no se ha 
encontrado a la altura de las circunstancias para poder hallar una sa-
lida política que atienda las necesidades sociales. La última reforma 
arrancada por la movilización de estos trabajadores fue la modifi ca-
ción del art. 190 que ya analizamos y que se hizo cuando el sector se 
encontraba altamente movilizado y enfrentando en forma conjunta a 
desalojos de alto nivel de agresividad como los que se intentaron en 
la ex fábrica textil Brukman (hoy Cooperativa 18 de Diciembre).
Los desafíos siguen latentes y, sin ánimos de excluir otros, podemos 
resumirlos en los siguientes:

Resolver políticamente su situación en general. -
Superar la fragmentación y la desmovilización que el sistema les  -

va imponiendo con el paso del tiempo.
Avanzar en la capacitación de sus propios trabajadores asociados  -

para potenciar los niveles de producción y así afi anzarse económi-
camente.

Instalarse socialmente en forma diferenciada de las empresas ca- -
pitalistas (por su forma cooperativa, por su práctica autogestiva y 
como ejemplo de pelea concreta por la emancipación de la fuerza 
de trabajo).

Mantener el funcionamiento interno logrado tras la recuperación  -
de la empresa, pues ha sido una forma de organizarse decidida autó-
nomamente por cada grupo de trabajadores.
Para avanzar en estos temas es que el pasado 9 de diciembre de 
2006, 25 empresas recuperadas de casi todo el país decidieron con-
formar la primera federación de empresas recuperadas: la Federa-
ción Argentina de Cooperativas de Trabajadores Autogestionados 
(FACTA). Esto va más allá de los movimientos creados hasta ahora 
(el Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas –MNER– y el 
Movimiento Nacional de Fábricas Recuperadas por sus Trabajadores 
–MNFRT–), pues es la primera vez que las propias empresas recupe-
radas se integran para establecer una cooperativa de segundo grado. 
Han planteado un período de 160 días para sumar a más empresas y 
conformaron hasta esa fecha un Consejo de Administración Provi-
sorio compuesto por: Coop. Cooptravi (Santa Fe) en la presidencia, 
Coop. BAUEN (Cap. Fed.) en la vicepresidencia, Pauny S.A. –ex 
Zanello– (Córdoba) en la secretaría, y la Coop. Vitrofi n (Santa Fe) 
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en la tesorería; y acordaron una declaración de principios17 en la que 
han fi jado como objetivos para esta etapa:

Lograr una Ley Nacional de Expropiación. -
Lograr la constitución de un fondo de capital de trabajo para todas  -

las empresas recuperadas.
Lograr la promulgación de leyes específi cas que contemplen la fi gura  -

de empresa, fábrica recuperadas y trabajadores autogestionados.
Conquistar el derecho a la obra social, la ART y la jubilación. -

Lo que los trabajadores han hecho es lo que en defi nitiva han venido 
haciendo desde siempre: trabajar. Trabajar a pesar de los intentos 
de desalojo, de los enfrentamientos con la policía, de las calumnias 
y los intentos de desprestigio, de las trabas judiciales, de los vaive-
nes de la política, de la falta de fi nanciamiento, de la indecisión de 
todos… salvo la de ellos. Han venido demostrando, contra todos 
los pronósticos, que la política se hace creando, que los cambios se 
generan haciendo –y no hablando–, que la transformación de la so-
ciedad puede comenzar desde el ámbito más sencillo en donde uno 
está inserto. Y sobre todo, que es posible hacerlo.

A MODO DE APÉNDICE: EL EXTRAÑO Y COMPLEJO CASO DE LA 
COOPERATIVA BAUEN

Suena a título de una novela clásica, pero así podría titularse al caso 
de la Cooperativa BAUEN (siglas que surgen de la frase “Buenos 
Aires Una Empresa Nacional”). Se trata de un hotel turístico y es 
un caso extraño dentro de las empresas recuperadas, puesto que no 
obedece a los parámetros más generales, que dicen que las empresas 
recuperadas son empresas pequeñas, que se recuperan a partir de la 
quiebra de la empresa de la patronal, etc.
El Hotel BAUEN es un edifi cio de grandes proporciones situado 
en Av. Callao 360, casi esquina Av. Corrientes, en pleno centro 
de la Ciudad de Buenos Aires y a tan solo siete cuadras del fa-
moso Obelisco de la ciudad. No solamente tiene una ubicación 
envidiable para cualquier empresa, sino que también es un sím-
bolo: el BAUEN no solamente sirvió de escenario para muchas 
películas picarescas durante la Dictadura Militar (pues en el 1er 
piso funcionaba un local bailable), fue además un hotel que sirvió 

17 FACTA (Federación Argentina de Cooperativas de Trabajadores Autogestionados): De-
claración de Principios, 9 de diciembre de 2006.
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de punto de reunión para los actos de campaña de Carlos Menem 
para la presidencia de la nación en los 90.
La presentación de los actores que intervienen en el caso del BAUEN 
es algo complejo. Por un lado, está BAUEN S.A.C.I.C. (una socie-
dad anónima cuyo principal capitalista era Marcelo Iurcovich), fi r-
ma dueña pretérita del hotel que lo construyó e inauguró en el año 
1978 para el Mundial de Fútbol que se organizó en Argentina. Para 
la construcción del hotel se aportó capital propio de la S.A. y se so-
licitó un crédito hipotecario al BANADE, un banco del Estado. En 
1997 BAUEN S.A. vende el hotel a la fi rma Solari S.A. –una trans-
nacional con capitales chilenos– produciéndose con la venta la rup-
tura de los contratos laborales y la indemnización al personal. Dicha 
venta nunca se perfeccionó, se llegó a fi rmar el boleto de compra-
venta por un valor de $12 millones, pero Solari S.A. pagó tan sólo $ 
4 millones,18 es decir menos de la mitad. Paralelamente a la venta, el 
hotel ya estaba siendo objeto de un vaciamiento de gran parte de sus 
bienes por parte de los propios dueños. El motivo era la construcción 
de un nuevo hotel –más lujoso– bajo el homónimo de “BAUEN Sui-
tes” justo a la vuelta del viejo hotel, con entrada por la Av. Corrien-
tes, pero con conexión interna con el viejo edifi cio vía los sótanos. 
Por allí, oculto, se realizó el vaciamiento de la empresa. 
La transnacional chilena explotó el hotel tan sólo por cuatro años. El 
28 de diciembre de 2001 (a una semana de los primeros cacerola-
zos), el Hotel BAUEN dejó de funcionar y Solari S.A., que ya había 
presentado la quiebra, quedó desapoderada de los bienes. Sin embar-
go, como el boleto de compra-venta del hotel no había sido pagado 
en su totalidad, BAUEN S.A.C.I.C. solicitó al juez de la quiebra 
que se rescindiera la operación a cambio de la devolución de los $ 4 
millones que habían sido abonados. El juez accedió al pedido, pero 
BAUEN S.A.C.I.C. nunca devolvió la suma.
Sin importar ese último “detalle”, BAUEN S.A.C.I.C. vendió a su 
vez el inmueble a una tercera fi rma, Mercoteles S.A., la cual nunca 
pudo tomar posesión de los bienes. Ignoramos los términos en que 
fue realizada esta operación.
El edifi cio estuvo tapiado durante 15 meses, con las puertas selladas, 
pero con una “puerta trasera” (la conexión por los sótanos con el nuevo 
hotel de lujo) que se encontraba en perfecto funcionamiento... El 21 de 

18 En este caso los valores son compatibles tanto en pesos argentinos como en dólares es-
tadounidenses, puesto que al momento de la venta existía el régimen de convertibilidad que 
equiparó ambos valores 1 a 1 durante diez años (1991-2002).
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marzo de 2003, 40 trabajadores del viejo BAUEN ingresaron al estable-
cimiento del viejo edifi cio por los mismos sótanos por donde la patronal 
había hecho el vaciamiento, y tomaron pacífi camente el hotel que se en-
contraba vacío y sin gente, con dos salones destruidos, su famoso local 
bailable sin piso (el parqué había sido levantado premeditadamente para 
llevarse las tablas de madera), su lobby arruinado y las 224 habitaciones 
del hotel en un estado de completo abandono.
La cooperativa de trabajo se formó a fi nes de 2002 y principios de 2003, 
y de los 40 trabajadores iniciales hoy suman un total de 150, asociados 
todos a la cooperativa. Con ello también se desmiente el supuesto que 
las empresas recuperadas son solamente empresas “pequeñas”.19

De este modo, en el caso BAUEN, tenemos:
La quiebra de una empresa fantasma (Solari S.A.), que no posee  -

bienes debido a que jamás completó la operación de compra del ho-
tel y que justifi caba su existencia como fi rma.

Posee un inmueble (el hotel en sí) que no está dentro de la quiebra,  -
ya que la mencionada compra nunca se concretó y el edifi cio del hotel 
debería ser considerado como propiedad del vendedor BAUEN S.A.

Pero el hotel no pertenece tampoco a esos “anteriores dueños”,  -
ya que la propietaria original (BAUEN S.A.) que construyó el hotel 
para el Mundial de 1978 es deudora de un crédito hipotecario –que 
nunca pagó– a favor del Estado Argentino, y que se calcula hoy en 
unos $13 millones de pesos (unos US$4,5 millones) aproximada-
mente.

156 trabajadores constituidos en cooperativa de trabajo (Coop.  -
BAUEN Ltda.) que están ocupando y explotando el hotel, con sus 
ex patrones literalmente a la vuelta de la esquina (el hotel “BAUEN 
Suites”), teniendo que levantar paredes internas en los subsuelos del 
edifi cio para que la patronal no pudiera ingresar y provocar desalo-
jos sorpresa ni mayores vaciamientos.
Este es el estado de situación de los trabajadores, que a pesar de 
todas las difi cultades planteadas, en 2004 derribaron el tapial que 

19 Esto queda demostrado con casos como la Cooperativa BAUEN, la ex Cerámica Zanón (hoy 
Cooperativa FASINPAT -nombre que surge de la frase “Fábrica Sin Patrón”- operando con 400 
trabajadores en Neuquén, en la Patagonia Argentina), la Cooperativa Renacer (ex Aurora) con 229 
operarios trabajando en Ushuaia -la ciudad más austral del mundo-, o la Cooperativa Unidos por 
el Calzado (ex Gatic S.A., fábrica en Argentina de marcas mundialmente conocidas como Adidas, 
Fila, Le Coq y L.A. Gear) con 249 trabajadores en una sola planta en las afueras de Buenos Aires, 
que las empresas recuperadas son capaces de generar empleo.
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cerraba sus puertas y los separaba de la calle y reabrieron el hotel, 
esta vez gestionado por ellos mismos. Asimismo celebraron un con-
venio con el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y con Marcelo 
Iurkovich (accionista mayoritario de BAUEN S.A.C.I.C.) que les 
permitió empezar a explotar comercialmente los salones del hotel a 
cambio de ceder el uso de su sala de teatro al gobierno de la ciudad.
Recientemente, los trabajadores han superado el último escollo: la mis-
ma Legislatura de la Ciudad en donde ellos han impulsado intentos para 
que se sancione una ley de expropiación contra los antiguos dueños del 
hotel, intentó, en mayo de 2006, sancionar una ley de expropiación pero 
contra la cooperativa. El proyecto de ley fue presentado por la derecha,20 
intentando de esta manera –nuevamente– desalojar a los trabajadores y 
restituir el hotel a la patronal. El problema que encontró este proyecto de 
ley es que, precisamente, los legisladores de la derecha no pudieron de-
mostrar quién era el dueño a quien se debían restituir los bienes. El otro 
inconveniente que encontraron fue la movilización de los trabajadores 
de la cooperativa que se concentraron frente a la Legislatura y también 
realizaron actos en la céntrica esquina donde se encuentra el hotel, cor-
tando las calles Callao y Corrientes.
Hoy, los trabajadores del BAUEN mantienen el hotel abierto a todo 
aquel pasajero que desee alojarse. También se dan obras de teatro y se 
utilizan los salones para reuniones, seminarios y conferencias de mul-
tiplicidad de organizaciones sociales que utilizan sus instalaciones. Co-
operan con otras empresas recuperadas, como la Cooperativa Unidos 
por el Calzado que posee un puesto de venta dentro del hotel. También 
cuenta con un bar que la propia cooperativa hizo, al igual que recons-
truyó una piscina y le agregó un solarium (que hoy en día necesita man-
tenimiento) y conserva todas las habitaciones para disposición de los 
pasajeros. Pero el local bailable del 1er piso permanece irrecuperable, 
la cuestión de la propiedad de los bienes es un tema que continúa sin 
resolverse, y la necesidad de capacitación de los propios trabajadores 
asociados ha comenzado a sentirse.
En esta compleja situación, el juzgado de la quiebra de BAUEN S.A. 
emitió en junio de 2007 un fallo ordenando a la cooperativa desocu-

20 En las últimas elecciones legislativas de fi nes de 2004, la izquierda resultó absolutamente 
derrotada. Hasta ese momento, los distintos partidos de izquierda habían conformado un 
bloque junto con algunos legisladores progresistas provenientes del peronismo. Esa coalición 
fue desarticulada, ya que la izquierda puso en juego la gran mayoría de sus bancas y las per-
dió en manos de la derecha. Si bien la estrategia de movilización popular tuvo su correlato 
dentro de la Legislatura de la Ciudad. El depender de la correlación de fuerzas electorales ha 
demostrado limitaciones.
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par el inmueble y devolver el hotel a los antiguos dueños en un lapso 
de solamente 30 días, sin considerar los compromisos asumidos en 
cuanto a reservas de hospedaje para el pasado año 2008.
La cooperativa logró interponer una apelación que paró momentá-
neamente la amenaza de desalojo. Un año después, la Cámara Co-
mercial ratifi có el fallo de primera instancia, por lo que los trabaja-
dores del hotel están nuevamente bajo amenaza de ser desalojados. 
Mientras tanto, un grupo de diputados de la nación de distintos blo-
ques y partidos políticos acompañaron un nuevo proyecto de ley de 
expropiación del hotel BAUEN, que hoy se halla a la espera de ser 
tratado por el Congreso.
Muchas empresas recuperadas se encuentran en este contexto: a la 
espera de una solución política del caso. Se estima que el monto total 
de las indemnizaciones por expropiación en la Ciudad de Buenos 
Aires equivaldrían a unos $27 millones (unos US$9 millones): una 
bicoca comparado con los US$1.300 millones anuales que signifi ca-
ron la puja por las retenciones móviles, o nada a su vez comparado 
con los US$ 10.000 millones que el estado nacional pagó al FMI por 
la cancelación de su deuda externa. Por ende, resulta evidente que el 
problema no es económico sino político.
Una posible salida a ese estancamiento político puede estar dada me-
diante la reciente sanción de la ley 13.828 de la Legislatura de la Provin-
cia de Buenos Aries, impulsada por Movimiento Nacional de Fábricas 
Recuperadas por los Trabajadores (MNFRT). Tal ley (publicada en el 
B.O. del 25/06/2008 y que deberá ser reglamentada en el término de 
60 días contados desde esa fecha) suspende por el término de un año 
todos los procesos judiciales en que una fábrica recuperada se encuentre 
demandada, siempre que la misma haya resultado expropiada o cuyo 
trámite legislativo de expropiación se haya iniciado antes del 30 de abril 
de 2008. Sus efectos benefi cian a cerca de 70 empresas recuperadas 
ubicadas en la Provincia de Buenos Aires.
La ley establece claramente que la viabilidad económica de la em-
presa debe comprender la capacidad de pago de la indemnización 
correspondiente por la cooperativa, tema que en repetidas oportuni-
dades advertíamos como problema pendiente.
El Estado es el que expropia y paga la indemnización, cuyo monto 
se determina mediante tasación pública. Lo que la ley determina es 
que la cooperativa deberá reintegrar al Estado el valor indemniza-
do, estableciéndose para ello hipoteca sobre los bienes inmuebles y 
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prenda sobre los muebles a favor del Estado Provincial, a fi n de dar 
garantía por el pago de la indemnización, en cuotas y con tasas y 
plazos preferenciales a establecer en la ley reglamentaria.
Al mismo tiempo esta nueva ley establece la creación de un “Fondo 
Especial de Recuperación de Fábricas de la Provincia de Buenos 
Aires” formado por el aporte presupuestario del gobierno provincial 
y por el recupero de los montos abonados por las cooperativas para 
las indemnizaciones.
Si bien la salida buscada por la ley 13.828 (aplicable solo al ámbito 
de la provincia) quizás no ofrezca una solución ideal al confl icto, 
ofrece al menos una salida. La creación de un fondo para la recupe-
ración de empresas, que se alimentará por vía del presupuesto pú-
blico y por el aporte de las cooperativas, signifi ca una caja de dinero 
para sustentar las expropiaciones de empresas abandonadas por sus 
dueños y posibilita estabilidad al proceso de recuperación al tras-
ladar la propiedad de los medios de producción a los trabajadores 
involucrados. En ese sentido, resuelve al menos dejar el “limbo jurí-
dico” en el cual las recuperadas se hallaban inmersas, y les asegura 
una expropiación sin riesgo de retroceso.
El desafío para el lector que recorre estas páginas es imaginar este 
caso pero multiplicado en cientos y distribuidos por una superfi cie 
casi continental.21 Cada uno con sus particularidades, con sus pro-
cesos internos y externos, pero todos ellos con problemas también 
comunes e irresueltos.
Mientras tanto, jueces, legisladores, abogados patrocinantes, síndi-
cos, trabajadores, en fi n, todos los actores involucrados, seguiremos 
improvisando para hallar formas de tratar la cuestión, a la espera de 
poder encontrarnos con una salida defi nitiva que atienda los recla-
mos de la conservación de las fuentes de trabajo y las necesidades 
sociales pendientes. Pero a pesar de todas esas postergaciones, los 
trabajadores trabajan.

21 Argentina posee 2.780.400 km2 y es el segundo país más grande de Sudamérica. Solamente la 
provincia de Buenos Aires posee un tamaño similar al de toda España. No obstante la comparación, 
es importante también reconocer que la mayor parte de las empresas recuperadas se concentran en 
la Ciudad de Buenos Aires, en la provincia de Buenos Aires y en la provincia de Santa Fe. También 
se cuentan algunos casos en las provincias de Córdoba, Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La 
Rioja, Mendoza, San Juan, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chubut y Tierra del Fuego.
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